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APVERTENCIA 

"La vecindad del mar queda abolida: 
basta saber que nos guardan las espaldas, 
que 1114y une ventana inmensa y verde 
por donde echarse a nado," 

Alfonso Reyes, Golfo de México. 



La vecindad del. mar es tentadora para huír del des 

tino, para huír de la gloria, Frente a ellos, el verde 

que lleva a los reinos desconocidos del gran Moctezuma. 

Atrás, el azul fileil que lleva a Cuba, a lo conocido, 

las tierras de riego Velázquez, Mal aconsejados por el 

miedo, se aprestan a huír cuando--siempre hay un Nicodemo, 

discípulo nocturno--Bernardino de Coria, pasada la media 

noche, se arrepiente de volver a Cuba y lo hace saber a 

Cortés. 

Y así, una mahana de julio de 1519, "después de ha- 

ber dado con los navíos al través," charlan los hombres 

sobre el hecho heroico aue, con todo, les hace "saber que 

les guardan las espaldas." Han ya oído misa, y Cortés co- 

menta lo decisivo del paso dado. Se viene a las mientes 

de todos otra decisión semejante tomada en el Rubic6n, y 

de aquellos lcIbios rudos brota por vez primera en México 

el nombre de Césnr "todos FI una le respondimos que ha- 

r.:£11mos lo que ordenase, que echada• estaba la suerte de la 
1 

buena ventura, como dijo Julio César sobre el Rubic6n." 

Unos catorce z.thos escasos despuk5s que las playas mer- 

xicems oyeron el nombre de Julio César, su lengua conquis- 

tadorb, de conquistridor, era ya ensebada, en la antigua Te- 

nochtitlan por otros conquistadores, los de la "conquista 

espiritual." En efecto, intos de la aper ura de los cursos 



en Santa Cruz de Tlatelolco, el 6 de enero de 1536, ya en- 

secaba el latín Fray Arnaldó de Basaccio en la escuela,  de 
.1~ 
8an ;Fosé de los NatUra1e1, fündada MI Fray Pedro de Gante. 

Establecida la Real y Pontificia Universidad, la len- 

gua del Lacio es en ella ensenada por el pro Francisco 

Cervantes de &gemir, quien fue en nuestra Universidad el 

primer Maestro de Retórica, y en cuyo latín se ve la huella 

del de César. 

Fue cabalmente un primo hermano de Cervantes de Sala- 

zar, el potentado don Alonso de Villaseca, quien contribu- 

y6 con dos mil ducados para el viaje de los primeros diez 

y seis jesuitas que llegaron a San Juan de Utile el 9 de 
4 

septiembre de 1572, 

rondequiera que los hijos de. Loyola se establecían 

aparecía con ellos la famosa Ratio atque institutio studio- 

rum, que ñaci6 de la experiencia pedagógica en Mesina del 

mallorquín Jerónimo Nadal. 	Acompalaba a la Ratio siempre 

una dffiplia difusión del latín. Parece ser que ésta fue en 

México tan seria que en 1602 se suprimió de la. Universidad 

la cátedrn. de Gramática, y se alegó, corno una de las rizo~ 

nes para tal supresión, lo bien re se aprendía el latín 

en los colegios de la Compahla. 

Como es bien sabido; sobre esa tierra fértil de la la. 

tinidad jesuita, florecen en el siglo XVIII latinistas de 
7 

la calided de Alegre y Landívar. 

Y no muere ese amor a la lengua de Roma con la expul- 

si6n de los hermanos en renglón del cantor de la Rusticq~ 

ualcInwza. En el siglo XIX y en el siglo XX tenemos hu- 

meni tes como el Ilmo. Sr. r, Ignacio Montee de Oca y Obre~ 



g6n, el Ilmo. Sr. r. Joaquín Arcadio Pagaza, don Joaquín D. 

Casazis, don Octaviano Valdés, y los doctores Alfonso y Gay- 
briel Méndez Plancarte. 

rice, pues, verdad este último humanista al afirmar 

que "una de nuestras mls hondas y fecundas raíces, uno de 

los elementos vitales y específicos que han plasmado nues- 

tra fisonomía espiritual y han contribuido a. formar lo que 

bien podemos, sin rústica. Jactancia, llamar la cultura me- 

xicana," es el humanismo grecolatino. 

Pues bien, de esa initerrumpida savia latina que ali- 

menta la cultura mexicana y que empieza a correr una maha- 

na de julio de 1519 por la mención de un nombre, parece que 

ése cabalmente, el de julio César, sea de los menos impor- 

tantes. 

Desde luego, entre los autores latinos leídos en las 

escuelas y colegios de los jesuitas, no tiene el lugar im- 

portantísimo que ocupa Cicer6n. 

Ello tiene una explicación lógica. Ya los cristianos 

de los primeros siglos veían en el amigo y amo de Atte° 

al más simpático de los escritores paganos. En el oscuro 

siglo X, Cicerón es uno de los pocos clásicos leídos con 

pasión: "Comitentur iter tuum Tulliana opuscula et 	re 

.12~ et in Verrem, et quae pro defensione multorum plu- 

rima Romanae eloquentiae parens conscripsit," escribe a 

Constantin de Fleury en 997 Gerbert de Reims que había de 
9 

ser dos arios despus el Papa Silvestre 11. 	Petrarca 
10 

tiene un verdadero culto por los escritos de Cieer6n. 

La primera obra impresa en 1uh1aco en 1465 por los intro- 



•dubtores 	imprent en 	 'ponract SweynheYt-y.  

Arnold Panhartz, fué precisamente el re oratore :de 
11 	 12 

r6n, 	En el Renacimiento ese culto llága»a 

Cruza el Capar de la Manéha y lleva su .nflujo á -Tngl-Ete 

rra, y eso a tal gradó que el ""gentleman", ese próducto' 

típicamente britnico, sería un trasunto . Ciceronlano al 

decir de Miss Hamilton -quien escribe "The gentleman, the 

Engltsh gentleman, who has meant much to many generationál  

may well hc.ve had his begihning in, certainly he was fos- 

tered by, the E lish schoolboy's strenUou's' drilling' in 
13 

eicero." 

Asi pues, hay unp, fuerte tradición ciceroniana cuando 

los jesuitIls toman_pw modelo de su latinidad al esposo de 

Terencia. Pero hay 	Cicerón es el mayor oút.-sdor de Roma 

y los jesuitas quierlm. enserir K sus alumnos a hellar, a 

expresarse en público. 

C6sar busd6 siempre la latirtad de Cicerón y éste ja- 
14 

más se la concedi6. 	Purec que esa enemistad haya con- 

tinuado después de ix muerte en el diferente faros acorda- 

do a ambos por la posteriC d. Sé considere a Césnr un mo- 
delo adecuado para principintes. respu4s se le olviéa: el 

gran modelo es Cicerón, i# ají, entre los clásicos impresós 

en Illxico por Antonio Ricardo- el piamonstés - Ricciardi-- 

figuran Virgilio y Cicerón, nwis no César. En un retistro 

de libros enviados 	México en 1600, por un ejemplar de 

"Los comentarios de 9esar en romigneel n aparecen un ejem,,  

piar de "Las epistolal de 9iceron en romance," una coleé- 

clon de "Todas l&.3 obran de 9iceron por Lanbino (rionySiUS 



Lainbinus) en siete cuerpos, salvo las Epístolas familiares 

y el libro De Oficiís, que son dos cuerpos para prin9ipian- 
15 

tes, t!amén de un ejemplar de lns nuestiones tusculanas." 

Cicerón predomina, pues, a te l. grado que aventuro la 

hipótesis de si lo b=oco jesuítico, lo ampuloso y largo 

del periodo en esos escritores no sea--además de otras 
16 

causas--de herencia ciceroniana, 	Me pregunto qué estilo 

imperaría a haberse tomado como modelo en las escuelas de 

la Compahla el estilo casi telegráfico de César. 

Claro que Cecerón no está solo en la formación de 

nuestra cultura, Le ocomp4an, entre otros, Horacip y Vir- 
17 

gin°, 	Catulo ha merecido una biografía y una traduces 
- 	18 

ci6n de don Joaquín D. Casasás. 

S610 César ha quedado un tanto relegado. 

Por ello mismo--por la.  tradición humanista que hay en 

nuestro México y pbr el puesto muy secundario que en ella 

ocupa el conquistador de. las Galia s--quisiern yo ocuparme 

en el libro más conocido del amigo de Hircio. 

Pero no me cehirell sólo a Cészr. El hecho de que al 

llegar Cortés con sus huestes a Veracruz. sIdga de sus bo- 

cas, como la,  cosa más natural, el nombre de César; el he- 

cho de que a porfía se huya establecido una f6rmula, que 

ya está en los linderos del. lugnr común, de traer a cuento 

a César y su obra--su conquista y los ',comentarios" de 
19 

ella,--cuando de las de don Hernando se habla; 	y el he- 

cho curioso de que la fórmula sea válida en sentido inver- 

so, esto es, que se emplee para realzar a César parango- 
20 

n_ndolo con Cortés, 	me han tnductdo a calar algo en este 



tema de César y Cortés. El asunto es muy vasto y requiere 

mucho más tiempo y atención de los que he podido darle. 

Las, líneas que siguen son sólo un primer buceo que espero 

y deseo poder repetir con el prop6sito de afinar y corre- 

gir juicios que sin duda lo necesitarán y con la esperan.» 

za de poder descubrir aspectos que en esta primera excur~ 

si6n me hayan escapado. 

En otra "advertencia" escrita hace ya cuatro tilos, 

hacía público mi agradecimiento ah mis maestros. El tiempo 

transcurrido no ha hecho más que aclarar en mi espíritu 

la. deuda de gratitud que para con ellos tengo. Decía yo a 

prop6sito de las páginas que a la "advertencia" seguían: 

"Sí hay algo en ellas de bueno, se debe a las ensehanzas 

de mis maestros: don Agustín Millares Carlo, don Julio 

Jiménez Rueda, don Manuel González Montesinos, don Fran-- 

9isco Montorde, don Julio Torri y--flast but not'leastfb— 

dp Amancio Bolaho e Isla. Pe todo lo demás yo soy res-. 

ponsable." 

Nada hay quo cambiar a lo escrito, en la, forma, sólo 

que ahora lo ropito con mayor conocimiento de causa' y unn 

mucho más profunda gratitud. 

tj 

ma , 



BIBLIOGRAFIA 

Para mayor facilidad en las re- 
ferencias bibliográficas, va es- 
ta bibliografía numerada progre- 
sivPmente, ya que por su índole 
analítica y de exposición no pue 
de conservarse en ella un riguro 
so orden alfabético. La he agru- 
pado, adems, en tres secciones: 
cesarizna, cortesiany y general. 



a) BIBLIOGRAFIA CESARIANA 

Viene agrupada en: I. Textos, II. Geografía, III. 
toria, IV, Biografías, V. Iconografía, VI Lengua y gra- 
mática, VII. Diccionarios, VIII. Varios. 

I. TEXTOS 

Amplísima la bibliografía en este aspecto, me he U- 
mitad° tan solo a manejar las siguientes ediciones: 

1. C. IVLII UPSARIS COMMENTARII CVM SVPPLEMENTIS A. 
HIRTII ET ALIORVM. CAESARIS HIRTIIQVE FRAGMENTA. Carolus 
Nipperdeius recensuit optimorum codicum auctoritates an- 
notauit quaestiones criticas prnemisit. Breitkopflus et 
Haertelius suis sumptibus et typis presserunt. Lipsiae 
A. mucaum 

El siglo que lleva encima no ha podido disminuir el 
valor de la edición de Nipperdey, importante, además de 
la exactitud que en ella puso su autor, por incluir to- 
dos los escritos de Casar /y los fragmentos relativos a 
sus obras perdidan. Los mas interesantes son los que se 
refieren a sus discursos, pp. 748-752, d. tratado e ana- 
logia, pp. 752-757 y su correspondencia, pp. 766-7 3, 

2. Collection des Universités de France publiée sous.  
le patronage de l'Association Guillaume Budé. César. 
GUERRE DES GAULES...Texte 6tabli et traduit par :EJ.-A. 
Constan; professeur 	l'Universitá de Lille. Deuxime 
édition revue et corrigée. Paris, Société d'Edition "Les 
Belles Lettres," 95 Boulevard Raspail. 1937, ros tomos. 

Una de las mejores ediciones para el texto de la 
Guerra de las Ganas. La traducción que lo acompaha es 
magnífica por su fidelidad y estilo. Las notas son de 
índole crítica y se refieren a las variantes, 

3. „Tules César, COMMENTAIRES SUR LA GUERRE DES 
GAULES texte 	publiée avec une notice sur la vte et 
les ouvrages de Cesar, des notes, des remarques sur llar- 
mée romaine et sur lirmée gauloise, un índex des noms 
propres et des illustrations diaprs les monuments par 
M. E. I3enolst Ancien professeur 	la Faculté: des iettres 
de París et M. S. rosson Ancien professeur 	le Fpculté 
des lettres de Clermont-Ferraná. Ouatribme tirage revu. 
Paris. Librairie Hpchette et Cte. 79, Boulevard Saint- 
Germain, 79, 1899, 

Edición escolar, valiosa por sus notas; muy escasa; 
se la puede suplir por lá que anoto a continuaci6n. 

4. Jules César, GUERRE ns GAULES texte latín publiel 
avec une tntroductton, un commentoire explicatif, des 
notes critiques, un index historigue, géographique et 
chologique, 60 plans OU illustrations et une corte hors 



texto par L.-A. Constans professeur h la Faculté des 
lettres de Paris. Librairie Hachette, 79 Boulevard Saint- 
Germain. Paris. (1945). 

La dedl.dziet6n de la vida de Constans a Césail hace de 
esta edici6n escolar una obra de consulta indispensable. 

5.. COMENTARIO rE LA GUERRA PE LAS GALTAS, Pispasa- 
Calpe Argentina, S. A. Buenos Aires-, xic9 	cd. 1942. 
No. 121 de la "Colección Austral). 

Reproduce la traducción de José Goya y Munlain, la 
mejor sin duda en castellano y bastante superior a la de 
Manuel de Valbuena. Para el asunto de los traductores eá- 
paloles de César hasta el siglo XVIII, vóanse la t- páginas 
51 a 56 del ENSAYO PE UNA BIBLIOTECA rE TR/'PUCTORES ESPA- 
NOLES de Pellicer y Saforcnda (No.W) 

6. Collection des Universités de France publiée sous 
le patronage de l'Association Guillaume Buda. César, LA 
GUERRE CIVILE...Texte établi et traduit par Pierre Fabre 
Professeur h 11 Université de Fribourg. Paris. Société 
d'Edition nLes Pelles Lettresp 95, Boulevard Raspan. 
1941. ros tomos. 

Revisada esta edición por Faba e y Constans, el edi- 
tor de la GUERRE PES GATILES (No. 2), ofrece. todas las 
garantías de la colección Budé y completa ln edici6n de 
Constans. 

II. GEOGRAFIA 

7. El ATLAS de 32 mapas, gran formato. (36 cm.), que 
acompaha en volumen aparte al tomo Segundo de In. obra de 
Na¡pole(Sn III (No. 21). Precisan tenerse en cuenta las. 
atinndlJs obsnrvaclones de los dos siguientes folletos de 
K. Thomann: 

8. PER FRANZOE3ISCHE ATLASIU CXSARS GALLISCHEN KRIEGE 
(BAgischer Pelózung, Expeditícn 	WalliS, Seekrieg mit 
Venetien) besprochen von 	Thommn, Profesor an der 
KantonsSchule in Zürich. Zürich. 8. fflihr.. 1871. 

9. DER PRANZÜSISCHEATUS ZU 	iu GALLISCHEN KRIEGE 
(zuz an den Niedrrhein, RheinübergMnge, Portus Itius, 
Aduatuca) besproehen von Ki ThoManni  Lebrer aran Gyülnasium 
in Zürich. Fortlietzüng der Schulprogrnmme von 1868 und 
1871, Zürich. Pruck von Zürcher 	Flfrrer. 1874,  

lO, Pescriptiones nobiliss 
corum, edidit Al  b. - von Kacopen. 
ChESABIS rE BELLO GALLTe° CO Mi 
justus Oerthes. 1871L 

Lo mapnl:J, de 25 
dos de Uiles nots. 1 
mapa; de Bibrticte de 60 
folleto. 

imorum apu0 ellIsncos lo 
Series I. OVINDECIM Al) 
pThRIOS TAWMAL. 4. Gotha 

Gm, por 31.5 cm.„ -van. acompaño.- 
adeWs„ von Kutmpen un buen 

em, po 53 cm. cn 	uigiente 
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11. PIE HELVETIERSCHLACHT BEI BIBRACTE NEBST 2 LI- 
THOGRAP. KARTEN. Gotha. 1878. rruck drr Engelhard- 
Reyherischon Hofbuchdruckerei. 

Es un folleto do 14 páginas publicado con motivo 
de un ejercicio escolar en el Gymnasium Ernestinum de 
Gotha, 

12. 11.-A. Constans, GUIPE ILLUSTRE DES CAMPAGNES DE 
CESAR EN GAULE. Collection Le Monde Romain, Société 
d'Edition "Les Bellos Lettres". Paris, 1929. 

Necesario ver lo que sobre las interpolaciones geo- 
gráficas dicen las páginas 96-100 del CAESARS COMMENTARII 
UND DAS CORPUS CAESARIANUM de Barwick (No. 59) y las 26- 
% do los CASARSTUrIEN de Klotz (No.63); lo que sobre 
las dificultadk3s de establecer mapas cesprianos dicen las 
páginas 345-348 de la obra de Holmes (No. 17). 

III. HISTORIA 

13. Norman J, Pe Witt, THE PEACEFUL CONOUEST OF 
GAUL apud Classical Essays presented to James  A. Kle±st, 
S. J. Edited with Introduction by Richard.E. Arnold, S. 
J. "The Classical. Bulletin". Saint Louis University 
(1946), pp. 19-30. 

14. Monroe E. Peutsch, THE PLOT TO MURPER CAESAR ON 
THE BRIDGE apud "University of California Publications 
in Classical Philology," Vol. 2, No. 4. January 28, 1916. 
pp. 26'7-278. 

15. Monroe E. Deutsch, ANTHONY rS FUNERAL SPEECH, 
ibid. Vol, 9. NO-. 5. April 12, 1928, pp. 127-148. 

16. Monroe E. Peutsch CAESAR'S SON AND HEIR, ibid. 
Vol. 9. No. 6. October 13, 1928, pp. 149-200. 

17. Ci\ESARIS COI\IQUWT OF GA L by T. Rice llames, Hon. 
Litt. E. (Eublin); Han. E. Litt. (Oxon.); F. B. A. Second 
edition revised throughout and luigely rewritten. Oxford 
University Press. London: Humphrey Milford, (impression 
of 1931 printed photogrphically from corrected sheets of 
the Second edition of 1911). 

Voluminoso estudio, 872 páginas, ,tse índole enciclo- 
pédica. Indispensable para el estudio de la guerra de las 
Galias junto con el tercer volumen de la obra de Jullian 
anotada en el nilmero siguiente, 

18. Camille Jullílm, de l'Institut. Professeur au 
Collbge de France, HISTOIRE PE LA GAULE París. Librairie 
Hnchette, 79, Bou) evard Saint-Germain. 1908-1929, Ocho 
volúmenes. 

Los dos priwrós obtuvieron el Grand Prix Gobert de 



l'Académie Fran9aise. Ha acumulado el autor un verdadero 
y bien presentado tesoro de erudición. Obra insustituíble, 
especialmente, para el tema de este trabajo, el tercer yo- 
lumen: La ConquZ)te romaine et les premibres invasions ger- 
maniques. Para el fondo galo primitivo, son uti1es  
los dos primeros volilmenes: Les Invasions gauloises et la 
Colonisation grecque y La Gaule  ITZIpendante. 

19. Albert Grenier, Membre de l'Institut, Professeur 
au Collbge de France. LES GAULOIS avec 68 figures et 37 
gravures hors texto. Payot. Paris. 106, Boulevard Saint- 
Germain. 1945. 

Con mucho menos aparato crítico que la anterior obra 
de Juilian, es, con todo, una clara y solida exposicion 
del aspecto galo. 

20. EINLEITUNG ZU C. JULIUS CÁSARIS COMMENTARIEN ÜBER 
DEN GALLISCHEN KRIEG von H. Kbchly und W.  Rüstow. Gotha. 
Verlag von Hugo Scheube. 1857. 

21. Napoléon III. HISTOIRE PE JULES CESAR. Paris. 
Henri Plon, Imprimeur-Editeur. 8, Rue Garancihre, Amyst, 
Libraire, 8, Rue de la Paix. Vienne, Charles Gerold Fils. 
Londres, Cassell, Petter et Galpin. 1865-1866. Tres volú- 
menes. 

especialmente, por el volumen de mapas (No. 7). 
En lo domas hyJy cosas aprovechables, pero la obra ya esta 
superada por la de Holmes (No. 17). 

22. QVAESTIONES CAESARIANAE apud Jahresbericht Uber  
das Karl,Friedrichs-Gymnosium , zu Eisenach von Ostern 1882 
bis °stern 1883 rstattet von rr. Hugo weber Professor 
und Pirektor. Varan stehon MriTSTIONES CAESARIANAE, scrips.L'c 
Rudolf Menge. Elscnahe. Pruck der Hof-Buchdruckereu, 1883. 

Comenta los siguientes lugares del Bellum Gallicum: 
I, xi, 4; xli, 4; II, xix, 61-8; 30,-4. 

23, DIE HISTORISCHE GLAUBWÜRrIGKEIT rER COMMENTARIEN 
CAESARS VOM GALLIGCHEE KRIFGE NACH FGENWARTIGEN STANrE 
PER KRITIK von Pr, K. A. Petsch. GlIckstadt. Pruck von J. 
J. Augustin, 1885-1886* 

La primera parte, 28 pAgs. fue publicada en 1885; la 
segunda, 27 pAgs. en 1886* 

24. ERKUÁRUNG EINIGER STELLEN IN CAESAR FE BELLO GAL- 
LICO vom Gymnasial-Lehrer rr. Ritter, Marburg. N, G. 
Elwertische Univeritát-Buchdruckerei. 1869. 

25. DWTIMPEN7I5SE CHARACTER 11U CAESARISCHEN ME- 
MOIREN VON BURGRKflIEG vom Fr. Struige ..Lünenburg. Pruck 
der von Sternfu,chen Buchdrue'rercd. 1873, 

Confin& este estudio sobre la Guerra civil en el 26. 

26. UBER EN TRITENZI5SEN CHARACTER DER CAESARISCHEN 
MEMOIREN vol BUBGUKRIEG vom rrStrenge... mismo pie de;
imprenta que el 	 pro imprego en ,1  875, h 



27. ALMA, FTUrES SUR Il', SEPTIEME CAMPAGNE rE CESAR 
EN GAULE por varios autores, lo recopia V. de Mars en la 
nevue des Deux Mondes", Vol. XV, livraison du ler. Mai, 
1858, pp. 64-146. 

IV. BIOGRAFIAS 

28. Gaston Boissier, CESAR ItT CICERON en la "Revue des 
reux Mondes", ler. octobre y leri hovembre 1864. -Reimpreso 
en su libro CICERON ET 3ES AMIS, traducido en las páginas 
210-30j. de CICERON Y SUS ,AMIGOS (ESTUPIO rE LA. sompAr 
ROMANA EN TIEMPO PE MAR) traducción castellana de.Anto- 
nio Salazar. Editorial Albatros, Maipú 391. Buenos Aires. 
(1944)i 

29. JULIUS CAESAR by John Buchan. with a Frontispice. 
Peter ravies Limited. 1932. (Edimburgh.Second impression). 

Breve pero documentada biografía por el autor .de la 
magnífica biografía de Augusto, publicada en traducción 
espahola de J. Sans Huélin por Espasa-Calpe, Madrid, 1942 , 

30. JULIUS CAESAR I\Nr THE FOUNDATION OF THE. ROMAN IM- 
PERIAL SYSTEM.  by W. arde Fowler, LA, Sub-Rector of Lincoln 
College, Oxford.• G. P. Putnam's Sons, New York, 27 West 
Twenty-Third Street, London, 24 Bedford Street, Strand, 
The Knickerbocker Press. 1901. 

Ha sido por muchos ateos, desde la• fecha de .su primera 
edición en 1891, la mejor de los biografías de César. Con, 
todo, la supera, en. mi opinión, la reciente obra de Gérard 
Wislter (No. 32). 

31 CAESAR a sketch by James Anthony FroUde, M. A. 
Formerly Fellow of Exeter College, Oxford. New York, Char- 
les Sernner's Sons. 1900, 

Buena, aunque con el defecto de que el autor insiste 
con demasiada machaconería en. sus argumentos. 

32. Gércgrd walter. CESAR. Editions Albin Michel. 22 
Rue Huyghens, 22 0  Paris (1947) , • 

. La mejor de las biografías. Inc pYe una excelente bi- 
bliografía ceslirina en 149.1 páginas 60-704. Con todo, 
echo menos en la IE'lgina de Iconografía., 702, la obra de 
Bernoulli (No, 36) • 

33, 	jullían. Membre de l'Institut Professeur 
au Coilhge de Frnnc..VERCINGETORIX. Cinguibme• ktition re 
vue et augme0;6e. Ouvr19,ge couronné par-rAcadómie fran9ai- 
e, Grand Prix Gobeút, París, LibPalrie Hachette et neo 

791  Boulevard Saint-Germain. .1911. 
La mejor biografía dci Uroe arverno. No cae en la 

fleeltomaniau exagerada que respira la•más moderna pero In- 
feri,or blogrIffa de Colomb (No. 34). 



34. Gaorg1:: Colomb. VERCINGETORIX. HISTOIRE DU PAYS 
GAULOIS nPUIS BES ORIGINES JSUQUIA 	CONOUETE ROMAINE. 
Librairle .rth'eme FaYard, 18, Rue du Saint-Gothard. Paris 
(XIVe.) (1947). 

Se lee con inters por ser obra de alguien que ha con- 
sagrado su vida al estudio de César y la conquista de las 
Galias. Hay que precaverse, empero, contra su xagerada 
"ceitomanía". 

35, ANNALS OF CAES AB A CRITICil BIOGRAPHY WITH A 
SURVEY OF THE SOUBCES. For moro advanced students of An- 
cient History and particularly por the Use and Service of 
Instructors in Caeutr by F. G. Sihler, Ph. r.... New York. 
G. E. Stechert & Co. London. Leipzig, and Paris. 1911. 

Util por 111 bibliogrtifla que completa on algunos 
puntos la posterior de wIdter (No. 32). 

Es necesario, rkiturlmente r, tener en cuenta las fuen- 
tes biográficas antiguas. En 1:!special: le PHARSALIA de 
Lucano, poema marcado por un fuerte sentimiento anticesa- 
ricino; el capítulo sobre César del DE VITA CAESARUM de 
Suetonio, que, aunque wls moderado que Lucano en su po- 
sición respecto a Usar, no muestra, con todo, gran simpa- 
tía por él; sigue con relativa fidelidad. a Suetonio la vi- 
da correspondiente de las VITVAS PARALELAS de Plutarco. En 
las ORATIONES y EPISTOLhE de Cicerón hay ba5,tanto material. 
Algunos de los epigramas de Catulo nos dan aspectos de 
César que él bien cuidó de no revelar en sus escritos. En 
los chismes de Aula Gelio, NOCTES ATTICAE se halla de 
vez en vez, material utilizable. 

V. ICONOGRPFIA 
I • 

36. ROMISCHE IKONOGRAPHIE von J. j. Bernouilli, Stuttgart. 
Verlag von W. Spemann. 1882-1894. Tres voldalenes. 

Para Csar, ver vol. 1, pp. 145-181 y 1r1minas XIII- 
XVI:II vol. 	pp. 53-71. 

37. T. Rice Holmes, THE BUSTS OF jULIUS CIPJWA en las 
Paginas XIX-XXIV de su CAFSARIS CONPUfST OF GAUL (No:17). 

VI. LENGUA Y GlMTIsTICj 

38. PIE .TEMPORALSÁTZE PET CAESAR. Inauural-Disserta- 
Uon •,ur Er1Pngung. der Poktorwürde der Philosophischen 
FakultIt (I. Sktio-n) dor Ludwig-Maximiliam-Universitht 
zL Milnchen vorgelegt von 	reinhart us Nürnberg. rruck 
Buchdruckerei Georg.- eltz, 2cheinfeld. 1936. 

Tesis doctoral lobre las oraciones temporales. Con- 
tiene vallos bibliografía sobra, graWitica. y .estilo de 
Urwr. 

„:D 



39. riArbois de Jubainville, LES NOMS GAULOIS-  CHEZ -. 
CESAR ET HIRTIUS. Piris. 1891. 

Para este asunto del trLtamiento por César o del sig- 
nificado de los nombres celts o germanos, véase las tres 
siguientes obras de Glück, Sjbren y Stümpel, - además de lns 
pnginas 205-212 de los CAESARSTUPIEN de Klotz (N0,63), 

40. DIE BEI CAIUS JULIUS CAESAR VORKOMM1MEN KELTISCHEN 
WIEN IN IHRER ECFITHEIT FESTGESTELLT uNr ERLAUTERT von 
Christian Wilheim Giück. München. 1857. Liternrisch-Artis- 
tische Austalt rer J. G. Cottn.Ischen Buchhandiung. 

41, Albert SjÓren, LE NOM rE GAULE en "Studia Neophi 
lologica", Uppsain, vol. XI, 1938-39, pp. 210-214. 

42. NAME uNr WIjNALITk rER GERMANEN El NE NEUE 
UNTFRSUCHUNG ZU PWEILONIW aSAR UND TACITUS von Gustav 
Stümpel. 	Beihert XXV, neue Folge, Heft XII, 
Leipzig, 1932. 

Es un estudio de 75 páginas, en el cual las referen- 
tes a Cósar van de la 17 a la 41. 

43. OBSERVPTIONES CRITICAE AF CAlI IVLII CflESARIS 
COMENTARIOS DF BELLO CIVIL' scripsit Carolus Guil. Elber- 
ling, M. Al. Havnine. Sumptibus LibrPriae Wahlianae, Typis 
Excudebet Petrus Thrane Brünnich. 1828. 

44. Ad examinís publici et Actus Oratorii solemnia 
diebus IIT, IV, V, Mens. Septembris Anni MECCCXL in Gym- 
nasio Hllburghusano celebranda suo et Collegarum nomine 
invitat Rudolphus Stuerenburg, Ph. Fr. Gymnasii rirector. 
Praeposita est H. Fischeri DE RATIONE QUA CAESAR PERIOFOS 
CONFORMAVERIT COMMENTATIO PRIMA. Hildburghusae. Typis 
Gadowiorum. 

45. HELPS FOR THE TEACHING OF CAESAR apud "Teachers 
College Record" a journal Pevoted to the Practical Pro 
blems of Elementary and Secondary EduclAion and the Pilo- 
fessional Trbining of Teachers. Published by the Columbia 
University Press. Columbia University l New York. The Mac 
Minan Coinpany, Agents. 66 Fifth Aven4. New York Vol. 
III, Mcy and September 1907, Nos, 3 and 4. 

Contiene: Introduct.oiy, Professor González Lodge, 
pp. 119-132. 

tul.ligs 	th.q vo?,abulayy pf Caesarts Gal- , • 	P. M.F.,  

líe War„ Harry ilopkins TubbeIl l  pp. 133-167. 
Studies in the Syptax of Caesay,ts 

legr william F. Little, pp. W-237. 
The Ilteypry Interppetatiorl of, Caesqr„ 

Professor Gonzarez LOG g e plj. 23 

46. Ad examina publica in Gymnasto Guelpherbytano 
Piebu2 XVII, XVIII, Martil instituenda ea oua pnr est ob- 
servantia Invítat j. 	L. Jeep, GymnrIsil rirector 	̀ U`J 



ABLATIVI COMPARATIVI Apur CICERONE l l  CAESAREM, AJAOS EIUS- 
rEm • AETATIS SCRIPTORES. Annales Schoice. Guelpherbyti, 1845 

47. Para el aspecto literario del de Bello Galileo,  
las pllginas 1-26 de los CARSARSTUrIEN de Klotz (No.63). 

48. H. C. Nutting, CAESARIS USE OF PAST TENSES IN CUNA 
CLAUSES apud "University of California Publications in Cias 
sitial Phiiology", Vol. 5, No. 1, February 9, 1918, pp. 1-53 

49. Gymnastum una Realschule erl:Jter. Ordnung zu Gbt- 
tingen, ZUM SPRACHGEBRAUCH EES CAESAR I. (ET, QUE, ATQUE, 
AC) von D. Ringe. Gbistingen. Pruck Llar Universitáts-Buch- 
druckerei von E. A. Huth. 1880. 

50. J. W. Spaeth, CAESARIS POETIC INTERESTS. "Clas- 
sical Journal", 1931, t. :XXVI, pp. 598-604. 

51, T. Oldfnther y G. Bloom, CAESARIS GRAMMATICAL 
THEORIES ANr HIS OWN PRACTICE. "Classical Journil, 1926, 
t. XXII, pp. 584-602. 

52. Jahresbericht Uber 	Kbnigliche Katholische Gym- 
nasium zu Leobschütz. Schuljahr 1884-1885. Herausgegeben 
von dem rirektor. 	Rbosner. Inhldt; UEBER PIE TEMPO- 
RA IN KONJUNKTIVISCHEN NTTENSÁTZE FFR °RATIO OBLIOUA BEI 
CAESAR von rr. Pnul Uhdolph....rruck von J. Gomolka. 
Leobschütz. 

53. THE SEOUFNCE OF TENSF8 IN LATIN. A sTury BASEr ON 
CAESARIS GALLIC WAR. A rissertntion Prosented to the Fa- 
culty (pf Arts, Literliture, 1)rk, Science, of the University 
of Chicngo, in Candidvey Vor the Pegree of roctor of Phil 
osophy, by Arthur Tappan walker (Printed aleo in the Kan- 
sas UniverAty Owrterly. vol. VII, No. 4). Lawrence, 
Kns-¿-,s. 1899. 

VII. PICCIONARIOS 

54. Stuóies in the Vocabularyjof Caesurfs Gailie War, 
Harry Hopkins 1171b15711, en las pp. 133 TO d.(5-17iELPS FORMIE 
1EACHING UF CAESAR (NO, 45) 

55. LEXIKON ZU.J.TN SCHRIFTEN CMAR8 uNr SEINER FORT- 
SETZER MIT ANGABE SAMTLICHER STELLEN von H. Merguet. Jena. 

von Gustav Fischer. 1886. 
Voluminoso lkyleo, de 1142páginas, super do - en can 

dad por :Di obr de Menge (No. 50. 

56. LEYICON CPESARIPNUM composuerunt Rudolfus Menge 
et 8iegrhundUs Preuss. Lipsiae, in aedibu 	G. Teubnerí 
(1885-)1890 

Obra• monuinental funüamento de todos los estudíos cem,  
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sarianos Fue editada en once partes de. 1885 a 1890. Bi- 
bliogrcifía en las páginas V-VII, 

57, M. Chicco y G. Ferrari )  FIZIONPRIO CESARIANO. TSE 
BELLO GALLICO. PE BELLO CIVILI. Chiantore, Torinom 1947, 

No pasa de ser un extenso léxico )  283 páginas )  pero 
muy manual y útil 	ciue se funda principalmente en la 
obra de Menge y Preuss (No, 56). 

VIII.VARIOS 

58. Gauton Boíssier )  LES ECOLES 	FECLMATION A ROME 
en las págirwr 195.-235 de su TfiCITE)  troisibme édition. 
Paris. Librairie Hachette et Cíe. 79, Boulevard Saint- 
Germain. 1908. 

59s CAESARUI COMMENTARII UNE rAs CORPUS CAEENARIANUM 
von nr1 Barwick ("Philologus" )  Suppiementband XXXI )  heft 
2) 1938. rieterichlsche Verlagbuchhandlung, Leipzig. 

Obra importante, en especial para las interpolaciones 
de la selva Hercinia )  pp. 96-100. 

60. Eugenio Givbnnetti l  LA. RELIGIONE FI CESARE, ven- 
tisette tavole fuori testo. Ulrico Hoepli Editores Milano. 
1937. 

61. Friedrich Gundolf )  CESAR )  HISTOIRE ET LEGENIT. 
Traduit de l'Allempnd par Marcel Bevufils. Les Editions 
Rieder. 7)  P1&ce Sdnt-Sulpice l  7. PlIris. 1933. 

Magitral obre: de conjunto sobre la, transmisi6n le- 
gendaria de la figura de Csar y sobte todo la opinión 
que le (]. teme el siglo XIX. El original alemcin se ph- 
blico en Berlín en 1925. 

62. Edith Hamílton)  THE, ROMAN WAY. 	W. Norton & 
Comywny)  Inc. New York (1932) 

63. CkARSTUITEN. NEBST EINER ANALYSE tER STRAICNISCHEN 
BESCHREIBUNG VON GALLIEN UNE BRITANNEEN von Alfred. Klotz. 
1910. Leipzig und Perlin. rruc 	r l.t g  von B, G. Teubner. 

Obra cál'Atain Los tres mejores etudi,os del volumen 
son el del aspecto literario del dq Belio ,Gallico)  pp. 1 
26; el ciue dedica.  1:J_ las interpolacions geOrficas del 
13, (1, 9  pp. 26-56 y el que consagra al uso de los nombres 
propios por C6sar, pp. 205-212, 

64. H. As J. Munrol  CRITICIWAS ANr ELUCITATIOW OF 
CATULLDS. Cr“ribríd.ge, reighton)  Boll and Co. London)  George 
13e11 and Sons)  1818. 

Importante obra del mejor editor de LucrQcio. 

651 •Edward Kennard Rand )  Pope Professor ofLatín 
Em e ritus in Wrvard UniverlAty 	BUILPING OF ETERNAL 



ROME. Cambridge, Harvard University Press. 1943. 

66. Lcurand, MANUEL r. Es ETUVES LATINES. 

67. THE OXFORF COMPANIONTO CLASSICAL LITERATURE. 
Compiled and Edite4 by Sir Paul Harvey, Oxford. At the 
Clarcndon Press. (Reprinted with Corrections May 1940). 

68. A COMPANION TO LATIN sTurIEs. Edited by Sir John 
Edwin Sandys, Litt. P., F.B.A. Third Edition. Cambridge. 
At the University Press. 1943. 

69. THE LFGACY OF ROME. Essays by C. Foligno, Ernest 
Barker, H. Stuartu 	Jones, G. H. Stevenson, F. de Zulueta, 
H. Last, Cyril Bailey, Charles Singer, J. W. Mackail, the 
late Henry l3radley, G. McN. Rushforth, G. Giovannoni, W. E. 
HeitltInd. Edited by Cyril Bvilcly. With and Introduction by 
The Right Ron. H. H. Ascuith. Oxford. At the Clarendon 
Press. (Reprinteú 1940). 

Intereul, pnrb el tema, el capítulo de H. Stuart Tones, 
The conception of the Empire, pp. 91-139 

70. VINGT ANNEES riETUFES SUR CESAR. Par P. Ftlre 
Chargé-  de cours 	la Fagulté. des lettreso. de Strasbourg. 
En laspp, 215-231 de MEMORIAL rEs FTUrES LATINES publié 
lioccaslon du vingtiale annlversaire de la Société et de 
la Revue des Etuúes 	 Offert par la Soci4té 1 son 
fondateur -J. Marouzeu, Professeur 11 la Fpculté des léttres 
de Paris, rirecteur áfetudes 	l'Ecole des Hautes Etud,es. 
Paris. Soci(Sté d'Edition "Lois Bolles Lettres", 95, Boulevard. 
Raspail (Vio.). 1943. • 

Bniunce y ciar exposición del estado actual de los 
estudios cesrianos. Fabre es el editor del Be .Bello ciulli 
en la coleción Guillxume Buü4 (No. 6). 

b) BIBLIOGRITIA CORTESIANA 

"La ms rica bibliogita mexicant.1--despus_ de la de 
los mllyas--me parece qup 	suya." (Raf13.el Holioóóró 
Valle, p. 55 del No. 72') 

Biqu12ima, krl. efecto, carece, con todo, de una buem 
edición crítica de 1,'s Curtas de Relacd(m, como las que pa.-- 
ra el fe Bello Glalipo ay: tia profesora Eulalia GuMán 
trae éar«¿'ala.roli 	edíci6n crítica quo dice ella i1us- 
tr2rá con nota par.11 a) poner de manifiesto errores y va 
riante de (opist 	y editors;.b) aciarr  e ilustrar pun- 
to hi2t6rico y gilogrfícolJ; e) rc2ct1fiear•lo dicho por 
Corts o decir Io que iq omitió. 
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Para bibliogrfías generaIes sobre Cortés, véanse: 

71. Henry Harrishe, BIBLIOGRAPHY OF CORTES ANT THE 
CONOUEST OF MEMO°, New York, 1886. 

Es reimpresión de ..1. 	páginas 20-224 y 233-241 de su 
BIBLIOTHECA MERMAN'', VETUSTISSIMA. A rescription of Works 
Relating to kmerica, published between the years 1492 and 
1551. Additions. 	 Troes. Leipzig, Prihted 
W. rrugulin, 1872. 

72. R&f&U Helioc":oro 	BIBLIOGRAFIA REFERENTE A 
HERNPN CORTES en nrivulgación Hist6rica" who 	No. 2, p. 
55; No. 3, pp. 107-108: No. 4, pp. 158-160; No. 5, pp. 208- 
211; apio 11, No 2, pp. 95-971 No. 9, pp. 462-463; No. 10, 
PI),  509-510: pho III, No. 10, p. 538; No. 11, pp. 590-592; 
No. 121  pp. 637-642. 

PFIrv la bibliogr¿íí¿ de lbs CartrJs de Cortés, véase 

73. Jo:: Toribio Metin11., PIBLIOTECA HISPANO-AMERICANA, 
Santiago de C1111, 1898-1907, 7 vols. el vol 1, pp. 89-901  
91, 103, 105, 106, 107-108 y 127. 

Viene e.stzi 	 cortes :Lana que a continuación 
doy Ilgrupa 	en.o I. Textos eortesianos y (tocumentos rela- 
tivos n Hern,'n Cort,s, I L , Geografía, III. Historie, IV, 
Blografl, V. Iconwrfl, VI. Varios. 

TRYTW UY,TEIUMW Y rOCUMENTOS.  RELATIVOS A H. C. 

74.17IITCIONES HBP7., LA HISTORIA FE LA RFPUBLICA. 
MEGICANA... por P. Lucas Alm¿In, M6gico. .1844. ros vol s. 

El Vol. 1, Ap4n(ice segun(o, pp. 91-102, contiene la. 
Memori de.  la17, on.L...remtidas a Carlos V... Reproduce 

Memorr¿ -1_ 	(-1.c.i3n de los CrIsicos Erjcó pp. 81-89 
(No. 	 pl. 105-116 contienen Ordenanzas inéditas de 
Cortós. 

El vol. Ir dz.  frente 	la p. I uno . buena reproduc- 
ción del esewo Ce .~2 conedido a. Cortés- por Carlos V 
y lc rein 1 e Tu¿nll en 1520. Tr;4e, aiUMIsmo, en el A0n- 
Cice p. 3 copl de 	cktila que otorül el escudo. Las pp. 
50 y lAgulent(Js (,:n documentos relativós a los varios-  en- , tierro:7: 	Cort. 

75. rr RT7LPCI3N en las pp. XV-XVII y 1-153 del 
tomo XXII Ce LO Biblioteca de Autores Espafloles'...Historia- 
ores primitivos ¿e inelyJs. Colecci6n 6irigiüa e ilústra- .  
d por do-n 7nr1..que 	Vedia. MArid. Imprenta y Estercti- 
pía de M. Rívl)deneyr. Srlón del Prado 8, 1852 

76. CPRTP. PE RRLACION rE LA CONCUISTA. rE MEJICO. ocb  . 
gunc, 	 r,smsa-Clpe , 	P.„ 1.' I1 ri ó., 1932. Pos vols. 



-13- 

77. CARTAS Y RELACIONES CON OTROS rocumns RELATI- 
VOS A LA Tul Y A LAS EMPRESAS DEL CONQUISTAFOR. Emecé 
Editores,S. A. Buenos Aires (1945). 

Reproduce, entre otros documentos, el testamento de .  
Cortés. 

PJ 

78. LETTERS OF CORTES. THY FIVE LETTERS OF RELATION 
FRO-pi FERNAN170 CORTES TO THE EMPEROR CHARLES V. Translated 
and Edited, with a Bibiiographicai introduction and Notes 
Compiled from Original Sources by Francis Augustus Mac 
Nutt. In two volumes. G. P. Putnamts Sons. New York and 
London. The Knickerbocker Press. 1908. 

Fiel traducci3n)  valiosa por sus notas. 
u. 

79. HISTORIA rE NUEVA. ESPA • ESCRITA POR SU ESCLARE- 
CIDO CONQUISTAFOR HERNAN CORTES, auwentada con otros docub- 
mentos, y notas, por el Ilustrísimo Sehor ron Francisco 
Antonio Lorenznna, Arzobispo de Wxico. Con las licencias 
necesarias En Tlxico en la imprenta del Superior. Gobierno, 
del Br. r, Joseph Antonio de Hogal en la calle de Tiburcio 
Aho de 1770. 

Reproduce la segunda, tercera y cuarta cartas. Las 
notas son todnvíe de valor. La edición es tipográfica- 
mente, hermosa y digno ejelplo del magnífico siglo que 
fue el XVIII para l tipogrbfln meyicana. 

80. THF LAST WILL ANr 9T,STAMENT OF HEDNANr0 CORTES, 
MARQUES EL VALLE. A facsimilc?, and paleographic version, 
together with nn English translcition of the original 
testament, dui.ted Soville, the eieventh day of October, 
1547. Edited with an introduction and notes by G. R. G. 
Conway. Privntely Printed in the City of México, 1939. 

Edici6n de 250 ejempL„res. Exista 	la edi- 
ción en espnhol 	a continuación anoto. 

81. POSTR;7Rja VOLUNTAD v TESTAMENTO DE IITRUANDO CORp- 
TES, MARA UES DEL VALLE. Introducción y notrs por G.R.G. 
Conway. EditoriA Pedro Robredo, M ic4,o, r. F. 1940. 

82. CARTAS Y OTROS TJCUMENTOS 1-G1 HFBNAN CORTES novf- 
sialmento dcscubiertos en el Archivo nennrni de Indins de 
L ciudad de Sevilla e ilústrndos por el P. Mnrinno Cue- 
vas, S.J. Sevilla. Tipogrnfín dc,  F. ríliz y Compa. PlélzP de 
Alfonso XIII, 6. 1915. 

83. Efttlooli Unidos Mexiennos. FtgcretnrD1 de Goberna- 
ción. Publicneione del Archivo General de lo Nación, 
XXVII. rOCUMEKTOE; INEFITOS 1,TriLATTVOS A HFRNAN CORTES Y SU 
FAMILIA. Tn114-?rer; Gr-fícos 	ln 	 Wyíco. 1935. 

84. Archivo Gen(3,31:11 d 	 Universidmd Nr coi. 
Autj/nom d() 	 NUEVOS rocumuTon RELPTIVOS A L01) 

BIENES rE 117,NAI COHTW. 15/7-190, Iffiprcntn Uníversitarl 
Milxico, 1946 
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85. LA NOCHE TRISTE. DOCUMENTOS: SEGURA DE LA FRONTE- 
RA EN NUEVA ESPARA. AÑO FE mrxx que se publican integra 
mente por primera vez con un prologo

-  
y notas por G. R.G. 

Conway, ristribuldo por Antigua Librería Robredo, de José 
Porrúa e Hijos. M6xico, E. F. 1943. 

II. GEOGRAFIA. 

Tampoco presenta esta sección la abundancia y esfuer- 
zo que la correspondiente de César tiene. Falta, desde 
luego, un atlas cortesiano. Existen, con todo, mapas es- 
parcidos en diversas obras. Muy buenos son los que trae la 
tradupcián inglesa de Bernal Díaz por Maudslay en la edi 
ci6n de la Hakluyt Society (No. 99). Aramán, EISERTACIONES, 
t. 1;. apéndice 1,, p. 16 tiene un buen mapa del. Valle de 
México, para la inteligencia del sitio de la capital en 
1521; está sacado de uno levntado• por Humboldt. Para la 
ruta de H. C. en la. Huasteca hay un mapa en "rivulgoci6n 
Hist6rica", aho III, No. 9, p. 434 ilustra el artículo 
del Lic. Blas E. Rodríguez (No.D1-). 

86. Dr. Ignacio Alcacer, APUNTES SOBE LA ANTIGUA ME- 
XICO-TENOCHTITLAN. Tacubaya,- E. F. 1935 (instituto Paname- 
ricano de GeogrlIfít e Historia. 3a. Asamblea en washington) 

87. Eugen Oberhummer, TIE GEOGRAPHIE VON MEXIKO IN 
DEN BRIEFEN VON FERMNANP CORTEZ (sic) apud "Congrbs In- 
ternational des Américanistes. Compte-renda de la Me. 
session. reuxibme partí° tenue 1 Gibteburg en 1924". Gdte- 
burg Museum, 1925, pp. 513-514. 

Para la expedición a las Mueras, pueden verse los 
siguientes: 

88. Marcos E. Becerra, ITINERARIO PE HERNAN CORTES 
EN TABASCO apud "Boletín de la Sociedad de Geografía y Es- 
tadística de la República Mexicana". Quinta época. t. IV. 
Mayo de 1911, No. 8, pp. 393-406; Julio de 1911, No. 10, 
PP,  454 bis, 463-479; Agosto de 1911, No. 11, pp. 502-514. 

89. Pedro A. González LA RUTA DEL FERROCARRIL DEL 
SURESTE Y LA HUTA DE HERNAN CORTES CUANDO SU EXPErICION A 
LAE HIBUERAS. México, 1941. 

90. Máximo Soto Hall, DE MEXICO A HONEURAS. (EL VIA- 
JE DE HERNAN CORTES), San José (Costa Rica) Tip. Nacional. 
1900. 

91, Rafael Huliodoro Valle, EL VIAJE DE HERNAN con. 
TES A LAS HIBURRAU apud "Revista de Archivo y Biblioteca 
Nacionales". 	 '1li 	1936, XIV, pp. 565.- 
56 



Ver, también, las pp. 117-122 de la obra de Morley, 
THE ANCIENT MAYA ploa58) y las pp. 215-257 del CUATIHTE- 
MOC de Pérez Mart ne z (No.129). 

III. HISTORIA 

32, Fray Francisco de Aguilar, HISTORIA. FE LA 'VEVA 
ESPANA en "Anales del Museo Nacional", México, Epocit II  
tomo VII. Hay edici6n, que no conozco, hecha en México en 
1938 - por Alfonso Teja labre quien da un esbozo de la vida 
de Aguilar tomado de la Historia de la Fundación piscur 
so d• e la Provincia Ce Santiago de México de Orden de Pre- 
icadores.escrita. por,Atn 1773:Vil. a Padilla, Mad.x.'id, 

159 	segunda edo en Bruselas, 1625, 

93. Eulalia Guzmán, RECTIFICACIONES HISTORICAS A LAS 
CARTAS FE RELACION rE HERNAN CORTES, conSerencias en la 
"Asociación de Universitarias Mexicanas" el 30 de julio 
de 1948 y en la "Sociedad Mexicana de Geografía y Estadis- 
tica" el 10 de agosto de 1948. 

94. Julio Caillet-Bois, LA PRIMERA CARTA DE RELACION 
FE HERNAN CORTES apud "Revista de Filología Hispánica", 
afro III, 1941, No. 1, enero-marzo, pp.. 500-54. 

95. Francisco re la Maza, LOS RESTOS FE HERNAN COR- 
TES sobretiro de "Cuadernos j\mericanos", México, r. F., 
1947, pp. 153~174. 

96. Luis Gonzilez Obregón, LOS IBizTos 	HERNAN COR- 
TES, rISERTACION HISTORICA Y rocumENTArA, en. pp. 107!-166 
de su MICO VIEJO Y ANECEOTICO. Buenos Aires, rJspapa- 
Calpe Argentina, 13. A. (Colección Austral, No. 494) (1945) 

97, F. Ocaranza, ENTIERRO PE LOS RESTOS DE HERNAN 
CORTES Y FE SU NIETO PON PEDRO CORTES, en pp. 353-355 del 
HOICNAJE A PON FRANCUSCO GAMQNEDA, México, 1946. 

98* Bernal T'íaz del CalsWlo. HISTORIA VERPJ\DERA FE 
LA CONQUISTA rE LA NUEVA ESPANA, Introducción y notas por 
Joaquín Ramírez Cbaria,s, Editorial Pedro Robredo, México, 
P. F. 1939. Tres volúmenes. 

99. THE TRUE HIISTORY OF THE CONCUEST OF NRY SPAIN 
by Bernal Fía , del Castillo ene ofts Conquerors. From 
the only oxact copy made of the original ~uscript Edi~ 
ted and Published in Mexico by Genaro Gárcía. Trárislated 
into English, with Introduction and Note a, by Pifred Per. 

Maudsiay, M. . on. Professor of Aüchaelogy, Na." 
tional Museum. Mexico. London: Printed. for the Hakluyt 
Soclety, 1908-1916. Cinco vol4menes 

Buena tra(1ueel6n, reproducida en las más de las 
cienes inglesas, aunque sin 	motas de ésta de la liakluyt 
y que son de valor. Vnle, además, por los nuMercnos mapas 
que tlenel  y en wgecityl el tereér volumen consagrado 
do él o mapbs. 



100, Ignacio de Villar. Villamil LA FAMILIA,. LE HERNÁN 
CORTES. México, 1933. 

101. ZONA CATPLIW XUARE7 MARCAYTA PRIMERA ESPOSA DE 
HERNAN CORTES Y SU FAMILIA. rotos tomados de la obra iné- 
dita BIOGFUFIAS rE CONOUISTANRES NC MICO Y GUATEMALA 
por Francisco •Fernández del Castillo, de la Academia Me- 
xicana de la Historia, Correspondiente de la Real de Ma- 
drid. Sin pie de imprenta (1920). 

Juzga calumnia poltica el asesinato de la Marcayda 
atribuido a Cortés. 

102. Una •Nuttall, ALGUNOS rATOS SOBRE HERNAN CORTES 
Y SU PRIMERA ESPOSA. México, 1921. 

103, Luis González Obrug6n, LOS PRECURSORES DE LA IN- 
DEPEMENCIA MEXICANA EN EL SIGLO XVI. Liberia de la Vda. 
de C. Bouret, París-México, 1906. 

104. Ram6n Iglesia. CRONISTAS E HISTORIArORES DE LA 
CONQUISTA DE MEXICO. EL CICLO DE HERNAN CORTES. El Colegio 
de 16xico 4942), 

En especial, pera el tema, las pp. « 	sobre Cortés; 
97-215, sobre López de G6riara y el Apéndice, 219-287 sobre 
que el fragemento re rely gestis Ferdinand .i Cortesil es 
de G6mnra . Hay en 	nns de Iglesiv sobre1753737 un 
manifiesto e interesante ()sfuerzo por buscar al hombre de-. 
bajo del cronista, 

105. Ram6n Iglesia, :LJ HOMBRE COLON Y OTROS ENSAYOS. 
El Colegio de México. Centro de Estudios Hist6ricos (1944). 

En espcial las pll.ginzs 53-116, sobre Bernal ríaz y 
211-221 sobre el mismo. 

106. Francisco López de G6mara HISTORIA DE LA CON- 
QUISTA DE MEXICO. Con una introduce i6n y notas de Joaquín 
Ramírez Cabahas. Editorial Pedro Robredo, 114xico, D. F. 
Dos voldmenes. 1943. 

Pone a contribuci6n el editor muchas de las ideas Col 
malogrado Iglesia (No. 104). 

107. John Tate Lanning. CORTES ANr HIS FIRST OFFICIAL 
REMISSION OF TREA5URE TO CHARLES V. Apud "Wvista de His- 
toria de América". TacubayrA, P. F. 1938, pp. 5-30. 

108, Eduardo Necle-E1.1 	AN INCIMOT IN THE LIFE OF 
CORTES: ITS POISSIBLE SOURCE FlJud "Ilispanie Review", Vol. 
VI, 1936, pp. 69.74. 

Sobre el romance "En la corte está Cortés" como post~ 
ble fuente de la leyenda difundida por Voltaire del Cortés 
que se arroja a lft puerta de la carroza de Carlos V para 
decirle cuando ér›te le pregunta quién: es,:."aquél que ha,  
dado a vuestra mal estad 	relnós de los que hered6". 
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109. william H. Prescott, HISTORY OF THE CO.NQUEST OF 
MICO with a Preliminary view of the Ancient Mexican Ci- 
vilization and the Life of the Conqueror Hernando Cort4s 
by William H. Prescott outhor of the •nHistory of Ferdinand 
and Isabellan. In two volumes. New York. John r. Lovell 
Company, 150 WOrth Street, Corner Mission Place. S. f. 

110. Carlos Pereyra. LA. OBRA tE ESPADA EN AMERICA, 
Folletín de "El día español'}, Regina 70. México. 1921. 

111. Manuel Romero de Terreros, Caballero de Malta 
C. de la Real AcadeMia de la Historia. HERMAN CORTES, SUS 
HIJOS YNtETOS, CABALLEROS DE LAS ORDENES MItITARES. se- 
gunda edición, corregiday aumentada. Antigua Librería Ro- 
bredo de José Porrlia e Hijos. México, 1944, 

112. Lic. Bills E. Rodríguez. CONQUISTA INE LA HUASTECA 
POR DON HERNANr0 CORTES a()ud nrivulgaci6n Histdrican„ aho 
III, No. 9, pp. 431-444 • 

113. Alfonso Toro, UN CRIMEN LE HERNÁN CORTES. LA 
MUERTE DE DORA CATALINA YUARES (sic) MARCAYIA (ENSAYO HIS. 
TORICO Y mErIcn.LEGAL), Editorial Patria, S. A. México, 
1947. Segunda edici6n. 

Se insiste en la culpabilidad de Cortels. La primera 
edición es Ce 1922. 

IV. BIOGRAFIAS 

Numerosas son, y de muy desigual nivel, las dedicadas 
a Cortés. Utilel, también, las consagradas a las figuras 
que rodean a Cortés: Bernal, doña Marina, Cuauhtémoc. 

114. THE LIFE OF HERNANn CORTES by Sir Arthur Helps, 
K.C.B. ,Author of "The Spanish Conquest in American "Friens 
in Council" etc. l.n two volumes. London. George Beil and 
Sons. 1896. 

Una de las varias y menos malas obras en ingles. Helps 
la dedica a Carlyle y en ella aparece el concepto del hé- 
roe del autor del. Sartor Pesartus. 

115. FERNANDO CORTW.ANE THE CONQUEST OF MEXICO. 1485- 
1547, by Francis Augustus MacNutt Translator and Editor of 
the 'Letters of Corte", Plithor of "Bartholomew de Las 
Casas, }lis Life, His Apostoll)te, and His Tritings", 0.  P, 
Putnamfli Sonso New York and London. The Knickerbocker Press. 
1909. 

Mejor que la de Helps (No. 114). Simp atizador de 
Cort'3s. 

116. Salvador de ihdriaga, HEBNAN CORTES CONQUEROR 
OF Une°. New York. The MneMillan Company. 1941. 

Prolijo, irónico, con un excesivo gwto por las fuen- 
tes pintorepcas con peligro d:e la veraciónd. Tiene una 



gran admiraci6n por Cortés y una absoluta falta de compren 
y de simpatía por el mundo indígena. Hay traduccidln 

espahola, rocumntado, por otra parte, no carece de valor. 

117. ,HERNÁN CORTES Y SUS HAZANAS, por la Condesa de 
Pardo. Bazn, o ilustrado por A. VivanQo. Ediciones de "La 
Lectura", Madriü. (1914). 

Ver los dos artículos de don Balbino ráyalos, La Con- 
desa de Pardo Batán y Hernán Cortés en "Excelsior" de 
co el viernes 7 de marzo de 1771777-el sábado 22 de marzo de 
1947, 

118. Carlos Pereyra, HERNAN CORTES. M. Aguilar, Editor. 
Marqu(113 de Urquijo 39. Madrid, 1931. 

Excelente, como todo lo de Pereyra, pero sin ningún 
aparato crítico, La mejor de las biografías de tipo de di- 
vulgación. Además, abrió coa.. cmino a las de Madariaga (No. 
116) y de Wagner (No.123). Le sigue en importancia, en el 
terreno de divulgación sinmpro la de Sedgwick (No. 119) 

119. CORTES THE CONOWBOR. THE EXPLOITS OF THE EAR- 
LIEST imr GREATEST OF TIfl GENTLEMEN MTENTURERS IN THE NEW 
WORLD by Henvy rwight Sedgwick. Author of "A Short History 
of Spain", "Igruitius Loyoln", etc. Iliustrated. The Bobbs- 
Merrili Compuny. Indianapolis (1926). 

120. Mateo Solana y Gutiérrez. ENSAYO BIOLOGICO SOBRE 
HERNAN CORTES. Prólogo de. Luis Chico Goerne. Oaxaca. Tipo- 
grafía de r. Rivera. C. 1933. 

Pretende ser del tipo de los ensayos hist6rico-bio16- 
gicos de Marah6n, pero no es Marah6n. 

121. JoIA Vasconcelos. Vidas Mexicanas, HERNAN CORTES 
CREADOR rE LA NACIONALIFAr por Josá Vusconcelos. 2a* edi- 
ción corregida y aumentaC. Ediciones Y6chiti. México, 1944. 

Falta de eocumentlici6n y superficial, pero con ctisbos 
geniales como lo de Vzgsconeplos. 

122. Prtemio do Valí 4\rizpe. ANUDIZA DE HERMLN COR 
TI13 Y OTROS EXCESOS. Biblioteca Nueva. Ma(krid, (1940), 

Coloridas estampas de otilista, pero sin pretenciones 
biográficas. 

123. THE RISE OF FERNASr0 CORTES by. Henry R. Wagner. 
The Cortés Society. 1944. (Documents and Narratives Concern 
in& the D-.1,s„covery ond Conouest of Latin America. Published 
by The Cort(Ss Society. Banroft Library. Berkeley, Caliw 
fornia. New Series. Numbcr three). 

Primera párte tan sólo--a pesar de sus nutridas 564 
páginas—de un trabajo completo cuya Ilegunda parte, dice 
el autor debería ser 	 Yern00 Cort6q, Mucho 
más documentada y pondem:111 que la de Madarragál  no saca, 
empero, toc o el fruto que deberh del acoido de documgntos. 
Edición límitadb a 300 ejcmplores. 



124. Vidas Mexicanas, 25. BERNAL DIAZ DEL CASTILLO 
rEscuBRIron, CONQUISTADOR Y CRONISTA DE LA NUEVA ESPADA 
por Alberto María. Carreho, Ediciones X6chitli México, 1946. 

125, Luis González Obreg6n. EL CAPITAN BERNAL DIAZ 
DEL CASTILLO CONQUISTADOR Y CRONISTA DE NUEVA ES ANA, en 
las pp. 7-80 de sus CRONISTAS E HISTORIADORES. México. 
Ediciones Botas. 1936. 

126. R. B. Cuninghame Graham. BERNAL DIAZ DEL CASTI- 
LLO SEMBLANZA DE SU PERSONALIDAD A TRAVÉS DE SU "HISTORIA 
VERDADERA DE LA CONQUISTA DE NUEVA ESPAIII". Editora Inter- 
Americana. Buenos Aires (1943). 

127. Vidas Mexicanas. 2. DORA MARINA. LA DAMA 1:11 LA 
CONQUISTA por Fedrico Gómez de Orozco. Ediciones Xóchitl. 
México. 1942. 

128. Ellis Marvin Butterfield. THE INTERPRETERS OF 
FERNANDO CORTES, DOÑA MARINA 'km JERONIMO DE AGUILAR. Te- 
sis de doctoraoo, UrtKina. Illinois. 1936. 

129. Héctor Pérez Murtínezo CUAUHTEMOC VIDA Y MUERTE 
DE UNA CULTURA. Editorial Leyenda, S. A. México. S. f. 

Estudio solido y ponderado. 

130. Francisco Mont(.rde. MOCTEZUMA EL DE LA SILLA DE 
ORO. Ilustraciones de Ju]. io Prieto. Imprenta Universita- 
ria. W9xléo. 1945. 

Brillantes imllgeneE para un guión cinematográfico 
'realzadas por la sólida cultura y buen gusto de su autor. 

131. Francisco Mentrde. MOCTEZUMA II SENOR DE ANA- 
HUAC, M6xico. 1947, 

V. 	ICONOGRAFIA 

132. Manuel Romero de Terreros. C. de la Real Acade- 
mia de la Historia. LOS RETRATOS DE HERNAN CORTES. ESTU- 
DIO ICONOGRAFICO, Antigua Librería Robredo de José Porrúa e  Hijos. Tmxico. 1944. 

Ver la página 9 del ,N(0. 41, Septiembre 1947, de la 
revista sttanderina "Lunri y Solu para un busto de Cortés 
del escultor Enrique PcIrez-Comendador que me parece toma- 
do del retrato que se conserva en el Museo Nacional de 
Historia de Chapultepec. Es un rostro muy vigoroso y algo 
melanc6lico. 

VI. VARIOS 

133. Toriblo Esquivel Obreg6n. HERNAN CORTES Y EL 



DERECHO INTERNACIONAL INTERNACIONAL FN EL SIGLO XVI. Conferencias sus- 
tentadas en la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadís- 
tica. México. Editorial "Polis". Talleres de la Editorial 
Cultura. 1939. 

134. Silvio A. Zavala. HERNAN CORTES Y LA TEORIA ES- 
COLASTICA rE LA JUSTA GUERRA en las pp. 45-54 de su LA 
"UTOPIA" DE TOMAS MOROEN LA NUEVA ESPANA Y OTROS ESTU- 
DIOS con una introducción de Genaro Estrada, México. An- 
tigua Librería Robredo de José; Porrúa e Hijos, 1937. 

135. L. Fichter. LOPE rE VEGAIS "LA CONQUISTA DE 
CORTES" ar "EL MARQUES DEL VALLE". "Hispanic Review". 
Vol. III, 1935. pp. 163-165. 

Supone que son dos nombres de lo mismo obra perdida, 

136. Facultad de Filosofía y Letras de la Universi- 
dad de Buenos Aires. Instituto de Filología. Marcos A. 
Morínigo, AMERICA EN EL TEATRO DE LOPE PE VEGA. Premio 
"Carlos Octavio Bunge" otorgado por la Facultad de Filoso- 
fía y Letras a la mejor teis de letras (trienio 1943-1945) 
Buenos Aires, 1946. (Anejo II de la "Revista de Filología 
Hispánica). 

Ver pnra Cortas en Lope las pp. 230-234. 

137, María Rosa Lida. ESTAR EN (UN) BANO, ESTAR EN 
LECHO DE ROSAS. "Revista de Filología Hispt,nica" ario III. 
1941, pp, 263-270. 

138. Archibald Mac LIAsh.,CONQUISTADOR. Boston and 
New York. Houghton Miffiin Company. The Rivi2rside Press 
Cambridge. (1934) (6a. ed.) 

Publicado en 1932, obtuvo para su autor, actual bi- 
bliotecario de la• Bibllotea del Congreso de Washington, 
el "Pulitzer Prize" de poesía en 1933. Sigue con bastan- 
te fidelidad el relato do Bernal. 

139. Gabriel Méndez Pinncarte. ODA Al HERNAN CORTES 
EN EL IV CENTENARIO DE GU MUERTE. "ábside" revista de cul- 
tura mexicann. 1948, XII. 1. enero-marzo 1948, pp. 5-10. 

140. Rafael Heliodoro Valle. CORTES EN SU MEXICO. 
(riscurso en la Escwla Wicional Preparatoria lo. noche del 
2 de diciembre de 1947). Reproducido en "Exceisior" del 
miércolim 10 de diciembre de 1.947 y en "ábside", mismo 
número cue en 139, pp. 11-20. 

141. Pnrl: los omancas sobre Hernán Cort4s, vr lns 
pp. 145-M5 de in Bíblicoa de Autores Er;paholes..#R0- 
MANCERO Cr'NAL O COLECCION DE ROMANCES CASTELLANOS =- 
MORES AL SIGLO XVIII. flecogidos, ordenados, clasificados 
y tinotiAyis por Don Agustín Dirán. Madrid. Iiiiprenta de.. 
niyndeny. 1851 (temo XVI de 1 BA" 
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142. Rruón J. Sender. HERM CORTES. Rqtr.blo en dos 
wattes y once cuadros. Editioneo Quetzal. México, r. F. 

(1940 

c) BIBLIOGRAFIA GENERAL 

143. Germán Arciniegas. ESTE PUEBLO rE AMERICA. Fon- 
do de Cultura Econ6mic, Pánuco 63. México, (1945). 

144. THE ORIGIN OF THE JESUITS by Jámes Brodrick, S. 
J. Longmans, Green & Co. London (1940). 

145. G. Cirot. LA WUROPHILIE LITTERAIRE EN ESPAGEE 
AU XVIe. SIECLE 	"Bulletin Hispculique". Vol, XL, avril- 
juin, 1938, No. 2, pp. 150-157; No. 3, juillet-septembre, 
1938, pp. 280,296; No. 4, octobre,d6cembre, 1938, pp. 433- 
447; Vol, XLI, ,Invier.wrs, 1939, No. 1, pp. 65-85; No. 
4, octobre-d6cembre, 1939 ).  pp. 345~351; Vol. XLII, No. 3, 
juillet,s(9tembre, 1940, pp. 212-227; Vol, XLIII, Nos. 3-4, 
juillet-decembre, 1941, pp. 265-289; Vol. XLIV, Nos. 2.3.4, 
l)Vril-acembre, 1942, pp. 96-102; XLVI, No, 1, jrnvier. 
juin, 1944 pp, 5-25. 

Estudio extenso sobre 1; psicología literaria frente 
al "h4roe" enemigo. ver tmbien el número siguiente. 

146. John Van Horne. THE ATTITUrE Towpnr THE ENEMY 
IN XVI CENTURY SPANTSH NARRATIVE POETRY upud "The RómaniC 
Beview", 1925, Vol. XVI, pp. 341-361. 

147. Mariano Cuevas, S. J. HISTORIA PE LA IGLESIA 
EN MEYICO. T11111mm, F. F. 1921. El tomo 1. 

148. Gerurd recorme, S, J. LA OBRA rE LOS JESUITAS 
MEXTUNOS EVRMWE J1 EPOCA COLONIAL 1572,-1.767 (Compendio 
Histórico por GerDrd Decorme, S. J. 116xico. Antigua .Libre. 
ría Robredo de José Porrúa e Hijos. 1941. ros vols. 

149. Ur4versit6 de Paris. Travaux et M6moires de 1 1  
Institut d'Etbnologie. 	Bóbert Rícard, Anclen Membro 
de l'Ecole des 'butes Etutles Hispanioups h Madrid et do 
1'Ecole Fran9aise de Moxico. LA "CONOUBTE GPIRITUELL" ru 
MEXIOUE._ESSAI SUR LtAPOSTOLAT ET LE1.1:J METHOrES MISSIONAI- 
RES DES ORPRES MENWNTEP EN HOUVIULE ESPAGNE DE 1523-24 
ti 1572. Paris, Institut d'Ethnologie. 191, Rue Saint. 
JrLcques  

150. MEXICO EN 1554, TRES PIALOGOS UTINOS OUE FRAN- 
CISCO CE 1' 	DE SI\LP,7,17-1 ESCRIBIO E IMP1 	I0 EN MEXICO 
EN DICHO Ano. LOS REiMPh,AE, CON TRAPUCCIOW

U
CASTELLANA. Y 

NOTAS JoP.quín G; ve 	Icazbaleetaw,Mxicoo Antigua Libre 
rla•de J\WIrnd y Morlen, Portal de 1.gu3ti.nos núm. 3.1875, 



151. N. Festa. UMANESIMO, Ulrico Hoepli. Milano. 
ed. 1940. 

152. John Addinton Symonds. RENAISSANCE IN ITALY. The 
Modern Library. New York (1935) ros vols. 

153. HUMANISTAS rEL SIGLO XVIII. Introducci6n y se- 
lección de Gabriel Méndez. Plancarte. Biblioteca del Estu- 
diante Universitario. 24. Ediciones de la Universidad Na- 
cional Aut6noma. México, 1941. 

154. HUMANISMO MEXICANO DEL SIGLO XVI. Introducci6n, 
selección y versiones de Gabriel Méndez Plancarte. Bi- 
blioteca del Estudiante Universitario, 63. Ediciones de 
la Universidad Nacional putónoma. México. 1946. 

1.5). Gabriel Méndez Plancarte, del Seminario de Cul- 
tura Mexicana, INDICE rEU HUMANISMO MEXICANO. México. 1944 
bajo el signo de "ábside" 

156. Gabriel Méndez Plancarte, LOS FUNEAPORES DEL HU- 
MANISMO MEXICANO apud "Boletín del Instituto Caro y Cuervo" 
no I. mayo-agosto 1945, Número 2, pp. 242-272. 

157. CRONICA DE LA. REAL Y PONTIFICIA UNIVERSIDAD DE 
MEXICO escrita en el siglo XVII por el Bachiller Cristóbal 
Berrir .rdo de la Plaza y Jaén. Versión paleográfica, prohe. 
mio, notas yapéndice por el Prof. Nicolás Rangel de la 
Academia Mexicano de la Historia. México. 1931. Dos vols. 

158. Sylvanus Griswold Morley. Associate of the Car- 
negie Instituto of washington, THE ANCIENT MAYA. Stanford 
University Press. Stonford Uníversity, California. Oxford.  

University Prss, London! Geoffrey Cumberlege (1946). 

159. George C. Vaillant. rirector, University Museurn, 
University of Pennsylvania; Honorrlry Curator, Mexican Ar- 
chaelogy, American Museurn of Naturn History; Honorary 
Professor, National Museum of Anthropology, Mexico. AZTEC8 
OF MEXICO. ORIGIN, RT$T' ANE FALL OF THE AZTEC NATION. 
Garden City, N, Y. 1944. roubleday, Doran 	Company, Inc. 

160. Artemio de Valle-Arizpe. POR LA VIEJA CALZADA 
DE TLACOPAN. MbAco. 1937. 

161. Alfonso Reyos, VIS ION DE ANAHUAC (1519). Indice. 
Madrid. 1923. 

162. Antonio de Nebrija GRAMATICA PE LA LENGUA CAS 
TELLANA...edici6n de Igweio González 	 Oxford. 
1926. 

163. Edmunde OlGorman, FUWAMESTO8 DF LA HIf..r0RIA 
AMERICA. México. Imprenta Universitaria, 1942. 



164. Edmundo OlGorman, CRISIS Y PORVENIR PE LA CIEN- 
CIA HISTORICA, Imprenta Universitaria, México. 1947. 

165. Juan Antonio Pellicer y &l'oreada. ENSAYO DE UNA 
BIBLIOTECA rE TRADUCTORES ESPAÑOLES...en Madrid por D. An- 
tonio de Sancha. aho mercce LXXVIII. Se hallará en su casa 
en la Aduana Vieja, y en la Librería de la Viuda de Corra- 
di calle de las Carretas, 

166. Ida Rodríguez Prampolini. AMADISES DE AMERICA, 
LA HAZANA DE INnAe COMO IMPRESA CABALLERESCA. México. 
1948. (Talleres GrIlficos de la Nación). 

167. CRONICAS DE LA CONQUISTA, Introducción, se1ec- 
ci6n y notas de Agustín YEllez. Ediciones de la Universidad 
Nacional Autónoma de Mblxico. México, 1939. Biblioteca del 
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168, Si ivio. A. Zavala. Junta para PInpliaci6n de Es- 
tudios e Investigaciones Científicas. Centro de Estudios 
Hist6ricos. Sección Hispenonmericann. I. LAS INSTITUCIONES 
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ADrENPA A LA BIBLIOGRAFIA CESARIANA 

Se omitió, al preparar para el mimeógrafo, la si- 
guiente obra: 

171. Biblioteca de la Revista de Archivos, Bibliote- 
cas y Museos. Ir BIBLIOGRAFIA HISPANO-LATINA CLASICA... 
por re Marcelino Menéndez y Pelayo. Tomo 1. Madrid. Est. 
Tip. de la. Viuda e Hijos de M. Tollo. impresor de Cámara 
de S.M. C. de San Frhncisco, /j,. 1902, 

Lo referente a. Char esta contenido en las pp. 393- 
471. En especial, la influencia de Usar en la literatu- 
ra espaiola, pp. 465-47L Interesa el amplio extracto que 
da en las pp. 411.419 de las notas pedagogicas para en- 
sehar 	César que Lorenzo Palmyreno da en los folios 233- 
277 de su yjl 1vtino (19 r9ppnte...Valencin 1578. 
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ASPECTOS HUMANOS FE CESAR Y DE CORTES 

"Homo surf', humani nihil a me alienum puto" 
(Terencio, 
Heauton Timorumenos 	25) 

.„.."-::sz.2111,1211111: 
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ConsrVtr un retrato de la personalidad física de 

alguien que WO5 interese, siempre apasiona e importa, Cla- 

ro que el retrato moral es primordial, pero siempre an- 

siamos conocer al "hombre de carne y hueso." 

re César se conservan infinídad de bustos y meda- 
21 

llas 	que se disputan)  con mayor o menor derecho, la 

honra de ser auténticos. 

El vigoro ,o busto que se conserva en el Museo Bri 
22 

tánico es tenido por Bernouilli 	entre los auténticos, 

Lo que no dice Bernouilli)  ni nadie puede decir, es cuál 

de esos posibles auténticos bustos es el más fiel retra- 

to de César, Holmes pone toda su simpatía y admiraci6n en 

el busto de marras, del que dice ser obra de un escultor 

iue conocicS a César y lo apreció, a, al menos, lo enten- 
23 

dió y . lo admiró. 	Pero, con todo, ni de éste ni de nin- 

gún otro busto de César se puede decir que sea la obra de 

un escultor para quien César haya posado o, no habiéndolo 

hecho, que se la obra de un artista que haya querido el— 

culpir el busto de César fundándose en sus recuerdos o en 

imágenes autnticás de (11. A mayor abunóamiento, entre los 

diferentes pretendidos bustos suyos existe una gren diver- 

sidad. de expresiones y ra sgos, lo que nos hace desesper(Ir 

de poder conocer cófflo era César en su vida mortal, 

Perop st el busto de mármol del Museo Británico no es 

el de César, ¿do quihl es? Indudablemente de alguien dueto 

de una fuerte personalídlid)  la más fuerte, en efecto, que 

poeta, escultor o hil-Itorindor alguno haya sohod6. Impone 

esa finura, de los Llios quo denoto impasibilidad y vo~ 



luntad; impone esa relativa estrechez de la frente, si se 

la compara con el resto del cráneo, que es en realidad el 

de un braquicófalo. El rostro es el de alguien en la modus- 

rez de la vida; de alguien que ha vivido en plenitud todos 

y cada uno de los días de su vida y empieza ya a mostrar 

las huellas del desgaste y del cansancio. Esconde este ros- 

tro, tras unw velada sonrisa escéptica y levemente cínica 

que indica. una total falta de escrúpulos, la pasión inte- 

rior que lo anima. Esa frente encierra una gran inteligen- 

cia y una gran tolerancia, pero no titubea en derramar spii- 

gre si lo cree necesario para evitar mayores males. En la 

madurez de la vida, sawe ese rostro poder conquistar aún 

el corazón femenino. Respira todo (-31 nobleza humana en el 

sentido de la.. frase terenciana del "soy hombre y creo que 

nada de lo que es humano me es ajeno." Respira una gran con- 

fianza,  en si mismo, en su buena estrella, en su personan. 

dad predestinada, tal como lo dice Cicerón: "...si non for- 

tunae obsecutus uidebere", tal como César mismo lo dice en 
24 

varios lugares de susCowntilrios. 	Respira, finalmente, 

esa dignidad humana que lo hará tener aquel ademán de su- 

prema delicadeza y elegancia en el momento de la muerte 

cuando, al decir d e uetobio, al verse rodeado de puhales 

por todas Partes, se envolvió la cabeza con la toga y con 

lu mano izquierda bajó los pliegues hasta cubrir las pier- 
25 

nus para caer muerto con mayor decencia, 

No tm numeroSos COWO los de César son los retratos 

de Cortés, van desde lop primitivos del 149.1V10  cl e Tlinxe,1 
hnstu los atortbuídos a EWIhe74 Coeli() y al 11,clano e luclu. 



Juntad; impone impone esa relativa estrechez de la frente, si se 

la compara con el resto del cráneo, que es en realidad el 

de un braquicéfalo. El rostro es el de alguien en la madu- 

rez de la vida; de alguien que ha vivido en plenitud todos 

y cada uno de los días de su vida y empieza ya a mostrar 

las huellas del desgaste y del cansancio. Esconde este ros- 

tro, tras una; velada• sonrisa eschtica y levemente cínica 

que indica. una total falta de escrúpulos, la pasión inte- 

rior que lo anima. Esa frente encierra una gran inteligen- 

cia y una. gran tolerancia, pero no titubea en derramar srin. 

gre si lo cree necesario para evitar mayores males. En la 

madurez de la vida, sheue ese rostro poder conquistar aún 

el corazón femenino, Respira todo 41 nobleza humana en el 

sentido de la. frase terenciana del "soy hombre y creo que 

nada de lo que es humano me es ajeno." Respira una gran con- 

fianza,  en sí mismo, en su buena estrella, en su personali. 

dad predestinada, tal como lo dice Cicerón: "...si non for- 

tunae obsecutue uidebere", tal como César mismo lo dice en 
24 

varios lugares de sus Cowntarios, 	Respira, finalmente, 

esa dignidad humana,  que lo hará tener aquel ademán de su- 

prema delicadeza y elegancia en el momento de la muerte 

cuando, al decir de Suetonio, 	verse rodeado de puhcles 

por todas partes, se envolvió la cabeza con la toga y con 

Ir mano izquierda bajó los pliegues hasta cubrir lis pler. 
25 

pora caer muerto con mayor decencia, 

NO tvm humerosos coito los de César son los retratos 

de Cortés. V10 desde los primitivos del WIDAQ de T1.11Ken:1 

hasta lo atribuído a Sénf4lez CoUlo y ml Tic ano e luc14. 



yen medallas, grabados litografías y esculturas. Estas 
26 

modernas, naturalmente. 
27 

Don Manuel Rom, oro de Terreros, 	supone que de los 

varios retratos, el de "superior m6rito artístico y que 

reune mayores probabilidades de autenticidad por su pro- 

cedencia y antigüedad, es el busto (recortado) que se con- 

serva hoy en el Museo Wcional de Historia, en Chapulte- 

pec." 

Tiene ese retrato la mirada de gravedad y tristeza 
28 

que ya. sehalaba Bernal. 	Los labios, al igual que los 

de Casar, denotan voluntad, aunque más sensualidad tam- 

bin que aquéllos. Su pasión interior no queda escondida 

como la del romano, sino que asoma, en esa melancolía y 

sensualidad y en toda 3x ambición que respira el rostro. 

Es menos bello, físicamente, que el del busto del Museo 

Británico. Se adivina el ficornzón y ánimo" que ya pinta- 

ba Bernal rIalz, Representa, como el de César, un hombre 

maduro--cuarenta arios, a juzgar por la fecha del retrato, 

1525. Muestra también haber vivido intensamente pero es- 

tar menos consumido y desgastado. A falta de la sonrisa 

escéptica que sehal6 en César, ofrece Cortés un. gesto de 

amargura. En apariencia, la frente indica menos inteligen- 

cia que la de César, pero mucho sentido común. La diestra 

reposa,  tranquilamente en el pomo de la espada pero está 

presta, como la del romano, a derramar sangre si lo cree 
29 

necesario. 	Be v, lo dice Bernal, que fiera demasiado 

dado a las mujeres" y quel si más apasionado que César, 

tampoco permitía que su pnoiSn imor - ra V i71 interpusiese 



a su ambición. Es también este rostro de los qUe dlcen 

con Terencio: "soy hombre y pienso que nada de lo humano 

me es ajeno," Respira, como César, une: gran confianza en 

sí mismo, en su buena estrella, aunque confianza de tipo 
30 

paulino, como lo muestra el mote de su estandarte. 	Fi- 

nalmente, al igual que César, respira dignidad humana y 

nobleza en el momento supremo de 11 muerte, a la que da 

la cara con un espíritu cristiano a 1 Tyr: e Manrique del 

"y consiento en mi morir 
con voluntad placentera, 
clara!, pura, 
que querer ,hombre vivir 
cuando Dios quiere que muera, 
es loCura." 

Pues ya,  decía don Hernando en su testamento: "queriendo 

estar aparejado para cuando la voluntad de Dios sea de me 

querer llevar„." Presencia pues, de ánimol , en los umbra- 

les de la muerte misma "quo honestius cl.deret„" "estor 

aparejado..." 

Eso atisbos que nos permiten entrever los retratos 

nos los confirman las semblanzas ctue se conservan. Para 

CES.sar, los capítulos XLV-LIV, LVIII-LIX, LXIV-LXVII y 

LXXII-LXXVII del 	C4sar de losVíta Caesarum de Suetonio. 

Para Cort(5s, el capítulo CCIV de Bernal rtaz y el CCM 

de la pistorill de 	Canquista de WY1CÓ 	López de Gó- 

nuir 

Cc lar era, dicen, - 1to, blanca la,  color, de miembros 

bien pr)porcionDdos, cara un tanto llena, ojos negros y 

vivos, de robusta salud: "Fuiáso trlditur exceláa átatura, 

colore Candido, teretibus membris, - ore pauló pléniore, 

ntgris uegetisque °culis, unletúdine prosPeraon (Suetonlo, 



XLV a 

Cortés, dice Bernal, "fue de buena estatura y ciar~ 

po, y bien proporcionado y membrudo." Frente a la color 

blanca de César, "la color de la cara tiraba algo a ceni- 

cienta, y no muy alegre, y si tuviera el rostro más largo, 

mejor le pareciera, y era en los ojos en el mirar algo 

amorosos, y por otra parte graves," sin la viveza de los 

de César, pienso. Gustaba de vestir bien 1Junque "llana 

mente y muy pulido," y timara dice que "vestía más pulido 

que rico, y así era hombre limpísimo." C6sar era muy cui- 

dadoso de su limpieza personal: "circa corporis curam mo- 

rosior," y más preocupado en el vestir que don Hernando: 

"etiam cultu notabilem ferunt." 

Ambos eran grandes amigos del lujo, de los objetos 

de arte, de la, vida a lo gran sehor, aunque con sobriedn( 

"Munditiarum lautitiarumque studiosissimum multi prodide- 

runt...in expeditionibus tessellata et sectilia pauímen~ 

ta circumtulisse," (Id. XLVI), "Gemmall, tOleumata, signu, 

tabulas, operis runtiqui sempér amimosissime comparasse. U 

(Ibid,), Cortés, sigue Bernal, "traía en el dedo un ani- 

llo muy rico con un diamante. " "Servía e ricamente como 

gran sebJr, con dos maestresnlris y mnyordomos y muchos 

pniels; y todo el servicio de su casa muy cumplido, y 

grandes vajillas de plata y de oro; comírl bien y bebía 

unt, buila taza de vino aguado que cabría un cuartillos" 

"Templado en el beber," confirma Gómaru. Con la misma 

tompernneic bebe Céswr "Vinl pareisslimum ne Inímicl 

qui(50m neglmerunt." (fh 
	

LIII). Parco :4„ tninbik104430,40 



en la calidad de los alimentos•: uno era nada regalado, ni 

se le daba nada por comer manjares delicados ni costosos;" 

"circa uictum C. Oppius afeo indifferentem docet..."(Ibid.) 

Fueron ambos grandes amadores. 'Larga es la lista de 

las mujeres--conocidas--que reposaron en sus brazos. ', Pro- 

num et sumptuosum in libidines fuisse, constans opinio 

est, plurimasque et iliustres ferinas corrupisse: in qui.- 

bus Postumiam Seruii Suipicil l  Lolliam Auli Gabinl., Ter- 

tullam M. •Crassi, etiam Cn. Pompeii Muciam." (Ibid, L) 

"tilexit et reginas, inter quas Eunoen Mauram, Bogudis 

uxorem...sed maxime Cleopatram...m (Ibid. LII) Pero el 

gran amor, al decir de Suetonio, fue Servilia la madre de 

Bruto: "Sed ante alias dilexit M. Bruti matrera, Seruiliam," 

(Ibid. L) con cuya hija se rumoraba tenla también Cósar 

amores: "existirnabatur. enim Soruilia etiam 	suam 

Tertiam Caosari concilio.e.," (Ibid.) Y, claro, a esos 

nombres, hay que afladir los de las numerosas provincianas 

cuyos amores originaron el dístico subido de color que nos 

ha conservado Suotonio y que cantaban a voz en cuello los 

soldados el día del triunfo de las Gnlips: 

"Vrbani, serunte uxores, moechum caluum adaucimus 
Aurum in Gnilia effutuisti: nt hic sumpsisti 

mutuum.° 
(n id. LI) 

A eses Postumin, Lollin„ Tertulia, Mucia, 3ervilia, 

Cleopntrz-  de César corresponden en Cortes lo desconocida 

dama de M¢ dr llfn por cuyos amores cpyó de lo alto de una 
31 

tapia tl los diez y s is  1-los de su vida; 	do ,a Catalina 

Xuárez Marc ayda cp.,w en Cul-y» fue causti. d 11,1;:lension(3s con 
Tiego Velázquez ; doyia M r 1. 	d.ohn, Ana y d.(..-Avi 



jas ambas de Moctezuma; doha Francisca, •hermana de. Coana- 

coch; las españolas dolla Leonor Pizarra que le: di6 una 

hija, Catalina (Postrera Voluntad y Testamento,. XXV), y 
dafia Antonia de Hermosillo. Viene después el casamiento 

con doha Juana de Mhiga, hija del Conde de Aguilar, 
32 

mirante de Castilla, y sobrina del ruque de Béjar, 

Por ello dice Bernal que "era con demasía dado a las mu- 

jeres, y celoso y guardador de las suyas." Más pintores- 

camente lo escribe Gómara: "era celoso en su casa, siendo 

atrevido en las ajenas." 

Poseían ambos un gran don de gentes. y sabían ser ami- 

gos. 3uetonio escribe (LXXII) "Amicos tanta semper faci- 

litate indulgentiaque tractauit, ut C. Oppio, .comitante se 

per siluestre iter correptoque subita ualetudine, et de- 

uersoriolo quod unum erat, cesserit, et ipáe (César) humi 

r.Jc sub diuo cubuerit." Este César que duerme a, campo raso 

para ceder a su amigo Oppio su cabaha es el mismo cuya im- 

pasibilidad de estilo en los .gellallgIios  es conocida. Con 

todo, las dos únicas veces que ese estilo frío e impasible 

brilla un poco y toma vida "humana" es al calor de la amis- 

tad. Cuenta, en efecto (D.G. 	 la alegría que tie- 

ne, después de la derrota de Ariovisto, al encontrar vivo 

a Cayo Valerio Propilo, y apiade que el encuentro del amigo 

no fue menos gozoso que 	victoria misma: "C. Valerius 

Procilius, cura a susto ibas in fuga trinis catenis utnctus 

traheretur, in ipsum ellesnrem hostil; equitatu persequentem 

ineíditi Quae quidem re Caesari non minorem guau' ipsa uic 

torta, uoluptatem attllit, quod homínenm honestis imum prov. 



uínciae Galliae, suum familiarem et hospitem, ereptum e 

manibus hostium sibi restitutum uldebat, neque eius cala- 

mitate de tanta uoluptate et gratulatione quicquam Fortu- 

na deminuerat," Entre las múltiples razones que aduce (B, 

G. VII, lvi, 2) para no regresar a Provenza Q.espués de la 

trade:J.6n de Viridomaro y Epored6rix, la más importante es 

el temor que tenia de ver a Labieno en peligro: "...tum 

maxime quod abiuneto Labieno atque Jis legionibus quas una 

miserat uehementer timebat," 

Cortés, escribe Bernal, "era de muy afable condición 
e 

con todos sus capitanes y compaleros..." La muerte.-después 

de llegar a. Palos en 1528--de Gonzalo de Sandoval, el La- 

bieno de Cort6s por su importancia en la conquista, hace 

que Este se encierre cinco días en Guadalupe para guardar- 

le luto y mandar decir misas por el descanso de su alma. 

Son crueles cuando es necesario y no se tientan el 

corazón, dije, para derramar sangre si lo juzgan indis. 

pensable. Pero son lo bastante grandes para no ser crueles 

por crueldad tan sólo , Por ello saben perdonar y ser ge- 

nerosos, Así, vemos a César no sólo perdonar a su antiguo 

enemigo C. Memio, sino ayudarle en su campaha por el con- 

sulado. Confes6 que Catulo con su epigrama a prop6slto de 
33 

Mamurra 	lo había marcado con un estigma indeleble, Con 

todo, no sólo lo perdon6 sino que lo invitó a comer y ja- 

más interrumpi6 las rellPdones de amistad que lo unían con 

el padre del poeta. Pero fue durante la Guerra civil y 

despub de la victoria cuando brilló más su clemenciae(Sue- 

tonio, LXXIII-LXXV), Do Cortés hay varios rasgos de gene~ 



rosidad. El más notáble me pareée, el interés que tómá ex 

su abtiguo enemigó el crudelísimo Nuhó dé - Guzmán-á quien 

cuando estaba preáo en 1540 en Torrej6n, cerca de Madrid, 

enviaba dinero para sus necesidades, 

Eran ambos buenos jinetes, diestros en el manejo de 

las armas, valientes y aguntadores de fatigas. César era 

"armorum et equitandi peritissimus, labores ultra fidem 

patiens erat: in agmine nonnunquam equo, saepius pedibus 

anteibat, capite detecto, seu sol, seu imber esset..." y 

buen nadador: "si flumina moraretur, nando traiiciens, uel 

innixus inflatis utribus." (Suetonio, LVII). re Cortés es- 

cribe Bernal que "era buen jinete y diestro de todas armas, 

a'nsí 	pie como a. caballo, y sabía muy bien menearlas, y 

sobre todo, corazán y ánimo que es lo que hace al caso." 

Ademas, "era muy cuidadoso dé todas las conquistaS que ha- 

cíamos, aun de noche y muchas veces. róndaba y andaba requi 

riendo las velas- y entraba en los ranchos y aposentos de 

nuestros soldados, al que hallaba sin armas y estaba des- 

calzos los alpargates le repIendía.,.." 

El aspecto intelectual no se halla descuidado en es- 

tos hombres que ofrecen en sus personas un extraordinario 

equilibrio entre el realismo del hombre de acci6n, una 

na Sensibilidad de artista, la imaginación y ambición de 

los creadores de grandes, cosas y--más que nada--un interés 

por todo lo humano, unido a un sentido profundo del hoMbre. 

Chnr era un gran orador. Lo testifican sUs arengas 

en. el 13, 	Por ejemplo, 	magnífica cuando el miedo 

níco del ejército Imano por lo que de Arlovisto se decía 



(B, G. 1, 1x), Lo testimonian Suetonio, Tácito, uintil .a- 
no y Cicer6n. Este dice que César np debe ser preterído • a 

34 
nadie en el arte de hablar. 	Sabemos que pronunci6 por lo. 

35 
menos seis discurpos. 	Hablaba, además, con soltwta el 

griego y en esa lengua se dirigió a los alejandrinos amoti 

nados después que les hubo leído el testamento del padre de 

Cleopatra. 

Se interesaba, además, en todo, como lo muestran los 
títulos de sus obras perdidas: en la retórica, en la astro- 

nomía. Escribe versos, tragedias y epigramas. Reúne una co- 
36 

lección de chistes. 	Se rodea, en campaba, de un grupo de 

personas de gusto e interés por las cosas del intelecto; 

Quinto Tulio, hermano de Cicerón, Hircio, su amigo y conti- 

nuador del. B. G.; el gaditano Balbo, que fue su banquero, 

era. un apasionado lector de tratlJdos filosóficos; P. Lici- 

nio Craso, que en 53 mandaba la caballería de César, habla 

estudiado junto con Cicer6n. Trebonio habla reunido una co- 

lección de chistes de Cicer6n. Casi todos sus oficiales 

eran, por otra parte, amigos de Cicer6n y mantuvieron co- 

rrespondencia con Este. 
37 

Cortés escribe también mucho. 	Tiene cierta cultura: 

fiera latino—cuenta Bernal, c. CCIV--y of decir que era ba- 
38 

chiller en leyes, 	y cuando hablaba con letrado& u hombres 

latinos, respondía a lo que le decían crl lattn.” Ya tendré 

ocasión de insistir sobre lo latino de Cortés al hablar de 

su estilo, l'Era algo poeta, hacía copias en metros y en 

prosas, y en lo ouo platicaba lo decía muy apacible y con 

muy buena. retórica." En efecto, Diego L6pez, clérigo y ve 



cinc) de Medellín nosdice que cuando fue condiscípulo de don 39  

:Uniendo tenían ambos mucha conversacicin. 	El futuro es- 

tado de clérigo--en el sentido medieval y amplio de la pa- 

labra--de. Diego López, hace pensar que esas pláticas no se- 

rían sobre vaciedades, sino que corresponderían al vasto in- 

terés de Cortés. Interés que, vivo y creciente hasta los 

últimos días de su vida, le hace rodearse de personas de 

cultura de la calidad del Cardenal Poggio, Nuncio del Papa, 

de Domenico Pastorelli, Arzobispo de Cagliari, de los her- 

manos Peralta, don Bernardino y don Pntonio, padre éste del 

Marqués de Falces, tercer Virrey de México. Pedro de Nava- 

rra, uno de los contertulios de esa "Academia cortesiana" 
40 

como la ha llamado Madt?riaga 	y futuro obispo de Comenge, 

nos ha conservado los temas y las charlas de la "Academia" 

en sus riálogos de preparación de la muerte. 
41 

Todas esas cualidades se harmonizan y subordinan a la 

conquista de una ambici6n de toda lat vida. En Casar, lameta 

el la. formación de una monarquía a la vez mayor, mis dúctil 

y más completa de la que había solado SUR. Esta ambición 

se logra, a pesar de los idus de marzo, aunque más prudente 

y restringida, en Augusto y sus sucesores, 

En Cortés, la ambición es de "arraigar" en México—como 

lo señala iglesia con insistencia; de fundar, descubrir, 

conquistar y poblar, En una, palabra, la ambici6n de "crear" 

un país--y por ello OS mnyor que la de César, quien contaba 

en qué apoyar la suya, mientras que Cortés partía de la na- 

da. Claro que mucho se ha discutido sobre ello, sobre el 

Cortés "cretdor de ir nacionalidad," corra le ha llamado 



Vasconcelos, del Cortés !primer criollo méxidano,". Cedo ha 

sugerido Alfonso Reyes. Me. parece que aquí está le única res- 

puesta: Mclxico. Como en el ceso de César, esa ambición no la 

ve lograda= en su vida; pero es tan fuerte, también, que 

gue su crecimiento una ve.z muertos la mente y el coraz6n que 

la' hablan alentado. 

Si discutidísimas son sus ambiciones, más todaval lo 

son sus personas, vordaderas piedras de escándrlo para Mu- 

chos. Así, para no hablar sino de lo más reciente, todaVía 

apenas el atio último alguien velkl en C4sar tan sólo un mero 
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instrumento de las "ventouses de la pieuvre romaine." 

Yo, que creo con el proverbio portugués que "Deus es 

creve direito per linhas tortas," veo que no ésta muy lejos 

de le verdad Buchan cuando escribe de César: "He mide the 

world possible for the Christian faith, so that there was 

rea.son in the med_aeval belief which suw in him a I3ishop 

and a. Father of the Church. He gave humanity order and peace, 
43 

and thereby preperd the ground for many precious seedá." 

Por ello, un teolog moderno confirma lo que ya.  Prudencio, 

San Agustín, San León Magno y León XIII hablan dicho de la 
44 

misión. providencial del Imperio romano. 	Y no olvidemos 

que la piedra angu1ar 	ese imperio es César. 

El caso de Cort4s levanta más revuelo aún. Y si un di- 

putado se atrevi(5 a pr sentax en 1940 una iniciativa plra 

que el nombre de Ccits se grabase con letras dei;  oro én el 

salón de sesiongs de la Cámara de Diputados, y se diese su 
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nombre a una. calle, 	son nu1 , con todo, los ataques que 

desde . vILlios Angu1 	r, le hacen al Coriquístadói*. Recti4rdese 



lo que el aho de 1946 sucedió con el, redescubrimiento de 

su restos. 

Para curarme en salud, digo de pasada—ya que ero rn 

es el terna de la tesis—que mi posici6n personnl es de sim- 

patía y admiración por Cortés (y por César), pero sin des- 

conocimiento de la impertancía de las raícos ingíltenas en 

MIxico. Creo quo esa conquistn de Cort&s nos hace partici- 

pes del amplio mundo hispánico, como lo pon@ de manifiesto 

un penetrante pnr6ntsis de Edmunúo OlGorman que ensancha, 

con nuevos perspectivas, la connotnción de Espcha "(Y por 

Espaha hay que entender los pueblos dominados por su cul- 

tura)" 
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Entre las wrilys diferencies que los sanaran.-por 

ejemplo, la superstición de Cort(ls, compoainui.  con su re- 

ligiosidod, que le Wice consu3tor Ilgunos cvsas con su 

treilero" Blas Botella, mientras de CtIsnr dice Suetonio (Lix) 

que jam6s di6 la menor importancia a meas supersticiones y 

presagios, la gran afici6n de Corts a los juegos de mipes 

y dadosqr-hay una que me p Tece capital. Ella. es su posición 

frente n1 país conquistado que hace de C(5sar un frío con- 

quistador y que tr7lnsforma. al nrománticou Cortés de conquito. 

tador en "conquilstueo", Pero sobr°f ello insistir4 ctl tratar 

del estilo. 

FinPlment 	i.ordaré que ellos son tan himnos que lu 

imvginaci(Sn popular- 	el t:.mpl ► 	io sentfla de 	paltbra4,-- 

se iodern 	sus itgurs. 	rownees„ dr~. 1  operas)  poe 
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Así, entio muchús„ el premio...) Pulitzer de 

pJesía p1.4xu 1933 173e da. .1. poet Archibald Mce t - ish por 

mas, novelns. 
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Conquistador, 	que no es más que una vigorosa poetizacil 

de la conquista de México. Una de las mlls leídas novPlns 

de este alío en los Estados Unidos de Norteamérica, salidd 

de la pluma del versátil Thornton Wilder, tiene como fi.gu- 
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/la central a César. 	Por otra parte, es una novela de 

tanta penetración histórica como el I Claudius de Robert 

Graves. 



INTENCION CPr SUS OBRAS Y TITULO 



Tanto el re Bello Ga., pico  cato las Cartas de Re1aci6n 

son de las obras que, si se escribieran en nuestrod días, 

clasificaríamos dentro de las de propaganda. Pero habría 

que tomar propaganda en su sentido latino de gerundivo neu- 

tro plural, esto es, "lo que tiene que ser propagado." Y, 

en el caso de estas dos obras, lo que tiene que ser propa- 

gado no sálo para los contemporáneos, sino para la poste- 

ridad. Lo que tiene que ser propagado porque lo que cuentan 

enriquece al mundo de una manera definitiva. ¿Se ha pensado 

el hueco que habría en nuestra cultura occidental sin Fran- 

cial—la Francia latina, galorromana--sin el M6xico hispano-- 

indígena? El descubrimiento, conquista e incorporación a la 

mentalidad occidental de tales territorios culturales y geo- 

gráficos son cosas que tienen que ser propagadas, dadas a 

conocer. Les ha tocado, por fortuna, a ambas los mejores 

propagandistas, los mismos que acariciaron la ambición que 

he mencionado en páginas anteriores, los mismos que diri- 

gieron esas conquistas. 

Pero son también obras de propaganda en el sentido más 

usual de 11) palabra. La obra de César tiende a informar a 

Roma de sus hechos, a conciliar para 61 la opinión pública, 

m justificar actos que para el espíritu legalista del roma.. 

no parecerían ilegales. Cortés informa a Carlos V de las 

maravillas de México y de sus haza ,as plura,  que, entre otras 

cosas, se le confirme el nombramiento de capitán de la em- 

presa que el ayuntamiento de Veracruz le ha dado "en nombre 

de vuestras altezal." Sigue informando de los heroicos he- 

chos que sin ayuda de la corone real se llevan al cabo 

-César contó pronto con el apoyo del senado y del pueblo 



romanos... parar conciliarse la simpatía del emperador. 

¿Cuándo fue escrita esa "propaganda" de César y qué 

título le dicS? 

turante mucho tiempo se admitió con Momms.en que el B. 

G. habla sido esciito y publicado entre 52 y 50, Pero en 

1915 Salomon Reinach lanza la tesis de que César escribió 

y publicó anualmente el relato de sus campahasy aun, en 
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el caso de libro 1, dos veces al alio. 	Esta tesis se ge- 

neraliza y domina hasta 1930. Luego hay un retorno a la de 

la redacción "de una sentada", despaés de la derrota de 
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Vercingetórige. 

notz y Constans son los que más han insistido en la 
52 

redaccióh única. 	Sus razones,  me parecen convincentes y 
se escribieron 

creo con ellos que los siete primeros libros del B. G,/de 

una' sola, vez en 52--tal vez en el ato 116. Acababa entonces 

de vencer César a. Vercingetórigel su gran obra de canguis- 

ta quedaba fundamentalmente terminada. Era, pues, tiempo 

de informar al pueblo romano de lo que se había hecho, es- 

pecialmente que su conquist era conocida por informes ten 

denciosos, por  especies que hacían circular amigos con de- 

masiado celo o enemigos con demasiada envidia, Quería, ade- 

más, preparar la opinión pública para,  su candidatura a un 

segundo consulado. Oue tales informes y especies corrían 

las calle ►  de Homa, lo muestra una carta de Celia a Cicerón 

escrita en mayo de 51, poco despu6s de la aparici6n de los 
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Y ya en 53 Cicerón mismo habla escrito a 

su amigo Trebatio, en el campamento de Cósar, pidiéndole 
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anstosos informes de lo que en Galia sucedía. 	Por ello, 



pues, César querría informar a los romanos acerca de sus 

eampa?ias una vez concluídes todas ellas. La admiración de 

Hircio: "nos etiam quain faene atqüe celeriter eos perfe- 

cerit scimus," (B.G. prefacio, 7) confirma esa redacción 

en tres meses que supone Constans. 

La intención que César tenía al escribir sus comenta- 

rios hace suponer que hayan sido publicados tan luego co- 

mo fueron escritos. 

El material con que contri, además da sus recuerdos, 

serían sin duda los comunicados de sus legados y sus pro- 

pias cartas al senado, de las que nos habla Suetonio: "Epis- 

tolao quoque eius ad son tum exstant." (LVI) 

Las contradicciones Que entre varios lugares de los 

distintos libros los partidarios de varias redacciones su- 

cesivas se compincen en poner de manifiesto, se explican 

por faltas de memoria, por el uso de documentos de distin- 

tai procedencia y por el ce1eritgr que admira Hircio. (Con- 

tradicciones, por ejempl..o, entre II,xxviii 	V, xxxix y 

ss. y VII, lxxv, 3) Por ello, en el interior_de un mismo 

libro hay también contradicciones1 VI, ji, 3 y xxxii, 1. 

Con la rendición de vercinget6rige y la sumisión de 

los eduos y los arvernos, termina el libro VII. La campa la 

de las Galias y su conquista están, en efecto terminadas. 

liay, con todo, una. rebelión posterior y otros sucesos que 

llenan todo el libro VIII.. Fue éste escrito después que 

los siete de C4sar por su amigo Aulo 	 jefe tal vez 
)) rr 

de sus amanuenses. 	No 13610 fue el continuador del p, 
sino que tomo muy a pechos el respetar el plan original de 

su j 3rI y amigo de deótear, 	un libro a cada a. ?10 de la guerra. 



como aparece por esa especie de segundo prefacio que in- 

tercala casi al final del libro VIII (xlviii,10.4-11)"Scio 
• 

Caesarem singulorum annorum singuloscommentarios confecis- 

se; quod ego non ex.istimaui mihi esse' faciendum, propterea 

quod insequens annus...nullas •habet rnagnopere Galliae res 

gestas. Nc quin tamen ignoraret 5  quibus in locis Caesar 

exercitusque eo tempore fuissent, pauta esse scribenda, con- 

iung9pdaque huir comentario statui." 

El título general con que actualmente se conoce la 

narración de César de su conquista de las Ganas es el de 

Commentarii de Bello Galileo. ¿Fue éste el que su autor 

le di6 originalmente? resde luego, los manuscritos llevan 

una variedad de títulos, a los que hay que ahadir los'di- 

ferentes "explicit." Cicerón e Hircio usan la palabra co 

mentar“: "etiam comentarios quosdam scripsit rerum sua- 

rum;" (Brutus, 75, 262) "Caesaris nostri comentarios'  

rerum gestarum Galliae," (11.G. VIII, prefacio, 2) Sueto~ 

nio la usa igualmente: "Reiiquit et rorum suarum commew- 

tarios, gallici, ciuilisque belli pompeiani," (LVI) 

Después de comparar estos tres testimonios con los 

títulos de los manuscritos y los "explicit", Constaras de- 

duce que originalmente la obra de C(Isar se liamE;ría: C. 

IVLII CAESARIS COMMENTARII RBIUM GESTARUM, con el subtí- 

tulo BELLVM GALLICVM o BELLI GALLICI. Fi título con que 

ahora es conocida se remonta a las primeras ediciones, 

aunque no a la pr i.nr eps de 1469 ni a la de Venecia de 

1471, ya que ambalJ lw llaman CAESARIS COMMENTARII. ITEM 

AVLI HIRTIT AVT ~E, LIBRI FT BELLO ALEYANPRINO, PE 

7 1,  



BELLO AFRICO ET rE BELLO HISPANO.: E1. infJlio:de 1473 es el 

que por - vez primera da el titulo CAESARIS COMMENTARII rE 

BELLO GALLICO, tal vez por influencia del final del. títu. 

lo de la edici6n princeps de Ruma: ..libri de Bello Ale- 

xandrino. En efecto, la construcciL5n commentarius de no es 

clásica: en la época de C3sar, commentarius rige siempre_ 
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genitivo. 

Llevamos, pues, casi cinco siglos de dar a la obra de 

César el nombre que ha divulgado la edici6n de 1473.. Se ve- 

rá, por otra parte, que la p labra commentnrii ha sido ten- 

tadora para varios como título ideal pro, el relato de sus 

hechos. La. tentación habría tn.1 vez desaparecido si hubie- 

sen pensado en el significado exacto del vocablo. Estrabón 

traduce el término por memorias,blyümv -rA4  mientras que 

Plutarco prefiere la voz diario,E,iftu“.pleSE.1; . Ninguno de 

los dos traduce exactamente el pensamiento de Csnr. Lo 

que más se acercaría, seria 1E: palabra notas, que es, ca- 

belmente, el significado de commentorii en latín clásico. 

En realidad, C6sar no pretendió escribir una Instoria 

de la guerr12 lns Gn11..s, sino tan sólo reunir notaA de 

propaganda que, ndemás, servirlan par  r, 	otro eseribie- 

rcln esa historia. Es lo que dice Hircío en el prefacio del 

libro VIII vftri rm:J. veces citado: "qui sunt editi (los com- 

mentnrii) ne scientía trtntarum rerum ser iptoribus deesset " 

Es lo .que c(infirma tmb135n eleerk5n1 "...uoluit alios ha 

bere parata unce sillwrent qui ueiient s.cribere historiara." 

Oltutul, 75, 262) 

liqbiéndosG olviCaco ce ese significa() do notes, 



Colón quiso escribir sus Comentarios, 
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pues se deslum- 

braba tal v9z por la fama de los de César y la unía al 

nombre. Lo propio hizo Carlos V que dictaba los suyos en 

francés a Van Malen para que los tradujese, quizás, al 
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latín. 

Cort6s no se dejó deslumbrar como el descubridor o el 

emperador y no dió a sus cartas título alguno--claro esté 

que no pensaba publicarlas como hizo César con sus notas. 

Llama a la primera--perdida--, segunda y tercera, relación, 
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sin más. 	En la quinta carta, al mencionar la cuarta, 

dice tan sólo: "escrebl vuestra majestad algunas cosas..." 

Pesde las primeras ediciones hechas por Juan Cronberger, se 
60 

conocieron por el nombre de Cartas,  de relaci6n. 	Cabría 

pensar, tal vez, que una carta y una nota no estrin muy le- 

jos una! de otra. Pero ello podría llevar a argumentos suti- 

les que de tan sutiles se quiebran. 

Los Comentarios de C4ar son obra de sus cincuenta 

años. Las Cartas de Cortés se escriben entre sus 34 y 41 
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anos. 

Tampoco ,quiso escribir 1.7 historia de su conquista, 

aunque el arzobispo Lorenznna llame a. la edición de los 

Carta.s por él hecha. Historiade. Nueva Espata escrita por 

!:?,pcipreci09 conguistOor.. Con i-lodo, se vertl que Iglesia 

tlem razón ,l decir que .a amplitud de visi6n de don Her- 

nando da a esas cartas "una altura que no tienen muchas 

historía " No anúlyba, uos tnn descaminado don Francisco 

en e-J, título eicgido ll juicio do Iglesia ~de, igualmen 

te, aplícnrse n 11_12 notas do César. 



Tienen ambas obras algo curioso en común: que las po- 

seemos truncas, y para: completar :Lo que consideremos la 

obra entere tenemos que echar mano de escritos de otras 

plumas. En el casa de Cortés, para completar -  el principio.' 

En el de César, el final. 

El problema. de IE.!. primera parta' de relación ha sido 
6i 

estudiado por Julio Caillet-Bois, 	quien ofrece la si- 

guiente conclusión: 

"lo. Existió una carta de Cortés dirigida al 
Emper&dor, cuyo sumario nos ha conservado G6mara, y 
cuyo contenido no alcanzEiron a ver los soldados, se- 
gún Bernal ría;. 

2o. Se enviaron al mismo tiempo otros dos memo- 
riales: a) el que firmaron los alcaldes y.  regidores, 
según G6mara, o el cabildojuntamente con diez solda- 
dos de los que fueron en que se poblase la tierra- 
alzaron a Cortés por General según Bernal rlaz. Es 
la- cartas.eservada; (62) y b5 el que firmaron el ca- 
bildo y los demás principales que había en el ejér- 
cito, seiE Goteara, o todos los capitanes y soldados  
juntos, segun Bernal Díaz. Do este memorial poseemos 
dos sumarios que difieren fundamentalmente entre sí 
y que presentan asimismo diferencias importantes con 
la carta conservada: el de Gómara se reduce a un ale- 
gato en favor de Cortés (lo que constituye la última 
parte decarta del cabildo), y el de Bernal Díaz, 
que además de incluir todo lo tratado en la carta del 
cabildo, nlcanza también puntos que omitía aquélla 
(enumerrición CO los presentes y mención del quinto de 
Cort e s) , y tiene distinto encabezamiento." (63) 
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ESTETICA Y ESTILO 



Es la. de César una estética clásica. re ése su libro 

escrito en una de las veces que cruzó los Alpes, re Analo- 

gía, Aulo Gelio nos ha cabalmente conservado el fragmento 

que resume su doctrina. Reprendía el autor de las Noctes  

Atticae a un mozalbete amante de terminajos antiguos y, 

para más a lo vivo mostrarle lo que quería decir, le cita- 

ba unas líneas del dicho libro: 

"Viue ergo moribus praeteritis; loquere uerbis 
praesentibus; atque id, quod a Cl. Caesare, excellen- 
tis ingenii ac prudentiae uiro, in primo re Analogía 
libro, scriptum est babe semper in memoria atque in 
pectore, fa, tamquam scopulum, sic fugias inaudítum 
atque insolens uerbuml." (Noctes Atticae, 1, 10) 

Ese huir "como de un escollo de la palabra nueva, e 

insólita" lo guía en la redacci6n de sus Comentarios. A 

pesar de que, ya lo dije, fueron escritos con cierta pre- 

mura, en ellos la Lengua.. es de una excepcional pureza. Su 
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vocabulario no llega a. tres mil palabras, 	en cuyo uso 

se evita al por igual el doblo escollo del neologismo y 

del arcaísmo. (Pi6nsese, a este último respecto, en su con- 

temporáneo y partidario, Salustio ) Además, :Lo guía también 

el clásico precepto de la selección. Es así curioso ver 

c6mo usa siempre flualen y jamás amnis ni fluuius; c6mo nun- 

ca emplea metuerq y siempre tirnere; cómo escribe pati y no 

pinere. Y en cuanto a ciertas conjunciones y adverbios, por 

otra parte muy usunles, se ve en (51 un prop6sito delibera- 

do de evitcrlos. No hallamos en su libro   donec, 

ptíamsí, i.dc c , ígítur, qumquall, guando, quiq, quomodo, 

A porfia so WIbla de la "impasibilidad" de su estilo, 

de la desnudez y sobriedad que ya admlraba Cicerón: "Valde 

quidem, inquam, proba reos (los Comtntp_rioll); nud i enim 



suntl, recti, et •uenusti, omni ornato orationis, tanquam 
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ueste, detracto." 	Todo ello es: muy cierto, y yo lo •d- 

miro. Pero, así como se haló un propósito deliberado en la 

selección del vocabulario, quisiera hacer.notar ahora dos 

preocupaciones que muestran con demasía--contraria. al  "ne 
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quia nimis"--esa objetividad. 

Es :La primera, tengo para mí, el afán de dar cierta 

simetría al final de cada libro. Abunda en esos •finales 

confectus o su sinónimo gestus que ia.ternan en los cuatro 

primeros libros, desaparecen del quinto y del sexto para 

reaparecer confectus en el séptimo: "beilis confectis," 

I, liv, 2; "has rebus gestis," II, xxxv, 1; IV, xxx, 5; 

"magno spatio.„confectql " III, xxix, 2; "his rebus con 

fectis," VII, xc, 1. 

Hay, adem6s, unce manera algo teatral de terminar los 

libros. Al final de cuatro de ellos recalca César su sa- 

lida, como para indicarnos que la. escena queda vacía de 

su persona!'proDectus est," I, liv, 3; II, x.x\r, 3; VI, 
xiiv, 3; "proficiscitur," VII, xc, 1. Confieso que ello 

me dv 1 impresión del mutis de un autor 1:Intes de caer 

ol telón, Es ffiás, César nos hace oír el aplauso del pú- 

blicol "Ob easque ros ex iitteris Caesaris (líes quindeelm 

supplicntio decreta est11 --y.  de un aplauso que nadie antes 

había recibido--"quod ante id tempus accidit nullí." (11, 

xxxv, 4) "Bis rebus gestas ex litteris Caesaris dierum 

utglnti. supplicatio a senatu decreta est." (IV, xxxvili, 

5) El ¿:,)lauso hn aumentado en duración. de quince a vein 

tJ día131  quo es lo que dura el último por la campaha que 



narra el libro VII (x 	8): "His litt ris cognitis Romae 

dierum XX supplicatio redditur." N6tese a mayor abunda- 

miento)  este redditur. Las dos primeras acciones de gra- 

cias las ordena el senado, esta última--y César aquí se 

aparta de su norma de evitar lo insólito- -se efectúa como 

cosa debida, justa. Tal es el sentido, insólito en esta 

construcción)  de redditur referido a supplicatio y que se 

ezplica por analogía—modestia de César--con el uota diís 

reddere. Ya César mismo habla dado su cabal valor de jus- 

ticia a reddo en VI, xiii, 7: "neaue jis petentibus ius 

redditur." 

Esas salidas teatrales--profectus est--las alterna 

artísticamente con finales en que "se queda ":"exercitum,.. 

in hibernis conice,tuit," (III, xxix, 3) "hiberna constituit" 

(IV, xxxviii, 4), o en que contempla satisfecho lo que cree 

ya, terminado: "pauloque habuit post id factum Caesar qui- 

tiorem GnIliom," (y, 	7) 

La segunda preocupl-lción, a mi parecer, es ese uso 

constante de ln tel.cera persona, QUO s6io deja por la pri-

mera dpl singulr en dos ocasiones. Estas ocurren en des-

cripciorws de costumbres sobre las que da su opirii6n. Cuan-

do hulla de la tradiejim que los druidEis tenían de apren-

der de ffiemorL2 su doctrinn dice: "Id mihi duabus de cala--

sis ini. t itsuissl uidr,ntur." (vil  xiv, 4) Al decir que el 

valor de los gdos fle --1r~0 !c!nrylvior al de los germanos, 

n1 grPdo que tribli vi.Rlas llegaron a ocupar partes de la. 

elw71 	 escribe "quall (la selva) Frathosteni et 

elLibusdam Graec12 ,nm1J. nJttlm esse 1 	9o." (VII  xxiv, 2) 



Qué poca importancia tienen ese- milli...uidentur y ese 

uideo junto al constante 'Caesar... respondit"(II -xiv, 1), 

"lacrimis-Caesarem complexus" (I, xx, 1), "Caesar...proelium 

commisit" (1, xxv,-  1), "paesar...praefecit" (1, 	1), 

"Cuan esset Caesar..."(II, i, 1), "Caesar rebus imperatis" 

(II, xx i, 1), "Caesar paucos dies...moratus" (IV, xix, 1), 

"Caesarwuenit" (VI, ix, 1), y así hasta el infinito. 

Para muchos este abuso de la tercera persona es cosa 

de admirar y es lo que da pds objetividad a la narraci6n. 

Para mí no. Me suena demasiado teatral también. Me recuer 

da lo que una vez me' contó Pedro Salinas de que Vargas Vila 

---"toute proportion gard en --hablaba siempre de sí mismo 

en tercera persona y al preguntársele: "¿Cuándo estuvo us- 

ted por última vez en París?" se dirigía al secretario que 

siempre lo acompahaba para interrogariol "¿CurIndo estuvo 

el selor Vargas Vila en París por última vez?" Por otra 

parte, ese abuso de in tercera persona, tengo para mí, no 

es mlls que un subterfugio d César para poderse incensar a 

sí mismo. Prefiero el rho constonte de Cortés. 

Ello no qultr3, cilJro, valor al estilo en sí. Estilo 

muy persowl e inconfundible dentro de lo wjor de su épo- 

ca. Estilo ver(Muramente "imperial," como en el siglo 11 
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lo 11=6 Cornelio Front6n. 	Estilo desnudo, como lo ca,  

lificó Cicerón—y timgrise presente lo que de la dificultad 

de la desnudez en el arte decía. Unamuno. Estilo de conci- 

si3n "telegráfien" como i»t dije en la advertencia. Estilo 

para ser saborea io en l lectura y no rwra ser ddo, como 
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el de Polibi )5  cos174: (.5sta que ya sellaló Klotz. 



Cortés no ha dejado llnea expresa alguna acerca de su 

estética. Pienso, con todo, quo suscribirla la de César. 

En efecto, madura en una época preocupada por la sencillez 

frente al Renacimiento latinizante. Por los aros en que el 
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mozo Hernando está en 8alamanca, 	Sempronio insiste--al 

final del "Pucton octavo de La Celestina--en que "...no es 

habla conveniente la cue a todos no es común, la que todos 

no participan, la que pocos entienden." Garcilaso,-a quien 

quisiera yo suponer que Cortés conocerin, por lo menos de 

lejos, en Toledo ten 1528, pues, era "contino" del Emperador-- 

tiene la misma estética de César. rice, en efecto, en su 

epístola a. do?a Jerénima Palova de Almogávar, al hablar de 

la traducción de Il Cortegiano hochR por su amigo Boscán: 

"Guaróó una cosa en la lengua castellana que muy 
pocos la hen alcanzado, que fue huyr del afectación, 
sin dar consigo en ninguna sequedad; y con gran lim- 
pieza de estilo usó de . rminos muy cortesanos y muy 
admiti(os de los buenos oydos, y no nuevos ni al pa- 
recer desus~ de la gente." 

Términos cortes=anos---César es de una urbanidad exquisita- 

no nuevos, ni desusos:"inlluditum atque insolens uerbum." 

Tal estétiefA culminnH en 11 conocida frase de Juan de 

Wil¿cls: "Escribo como 	sol :-mente tengo cuidado de 

usar de vocablos,  que signifiquen bien lo que quiero decir 

y ("JgoLo cua nto rn,r3 cLramente mí; es posible." 

Tengo pues, pElrIJ mí que: Cortés hlice suya, ((a un, ; 1 1J- 

nera Inconcient(:, psa estótica ií-J suf tiempo y que "escribe 

c)uo habla," minan, i. e:2 qut..Wan, en vocabuln►  rio y construc- 
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ei6n rPsabios oe sus aí)os de 1:Aínidn(5.. 

1.1.tínismos col 
	

"obnoxi, 	"po t jalas, " "punir' 
	

11 

salpica.n su prosa y alternan con. Do citas latinns: "ortne 



regnum in se diuisum desoll)bitur," (Carta II, No.76 'T. 

p. 58) "certuni quid," (ibid, t. 	pp. 70, 105) "ab initio," 

(ibid, t. 1, p. 111) "ore proprio" (Carta V, t. IT, p. 231) 

"crimine lesae maietatis." (ibió.. p. 236) 

Pero en la construcción es donde hallo más sabor la- 

tino, aunque con la tendencia a hacerse más castellana. 

Todavía latina, en efecto, en la segunda carta, con su ver- 

bo al final, se hace después 	rombnce. Véase, si no, 

este comienzo de la c rta de marras: 

"En una nao que de esta Nueva España de vuestra 
sacra majestad . despaché a 16 de julio del agio sle 519, 
envié a vuestra alteza muy larga y particular relación 
de las cosas hasta aquella sazon, después que yo a ella 
vine, en ella sucedidas. La cual relación llevaron 
Alonso Hernández Portocarrero y Francisco de Monte jo, 
procuradores de la rica villa de la. Veracruz, gue yo 
a nombre de vuestra alteza_ fundé. Y después aca, por 
no haber oportunidad, así por falta dé navíos y estar 
yo ocupado en la conquista y pacificación delta tierra, 
como por no haber sabido de la dicha nao y procurado- 
res, no he tornado a relatar a vuestra majestad. lo que 
después se ha hecho; de que rips sabe la pena que he 
tenido. Porque ¿le deseado que vuestra alteza supiese 
las cosas dcsta tierra; que son tantas y tales, que, 
como yv, en otrr relación escribí, se puede intitular 
de nuevo emperador della, y con titulo no menos mérito 
que el de Alema5:), que por-la gracia de tios vuestra 
sacrE. mElestad posee. E porque querer de tocas las co- 
sas destns pn-rts y. nuevos reinos de vuestra alteza 
decir (seprndo del otro infinitivo quér(n?) todas las 
partícularidEtdes y coi.. as que en ellas hay y decir se 
debían sría. casi proceder al infinito, si de todo a 
vuestra lAteza no diere tan inrga cuenta como debo, 
a vuestrn slwra majestad suplico me mande perdonar; 
porque ni mi 1-1ilidnd, ni 1:1. oportunidad del tiempo 
en q1.1( 	snzón 	hPlio, para dilo me ayudan. Mas 
con todo, me esforzaré 14 decir a vuestra alteza, lo 
menos mal que yo pudiere 1.1i verdad y lo que al pre- 
sente es necesario que vuestra majestad sepa. E así-- 
mimo suplico ft vuestrcl alteza. me mande perdonar si 
todo lo necesrio no pfflit;i:Ty..." (Ibid. t. 	pp. 36-- 
37) 

Esto des fi par 	d ij 
	 su prosa Se podrin pensIT 

que C()i"t ( 	pusif:Jse (.:IspecíA4 cuióndo en 	comienzo de SUS 



cartas y que ya en el cuerpo de ellas se dejara llevar por 

el interés del contenido y no pensara en el estilo. Sea de' 

ello lo que fuere, debemos alegrarnos de que el estilo del 

que he dado muestra al copiáJ2' las anteriores líneas haya 

desaparecido después yque Cortés haya vuelto a escribir co- 

mo hablaba. Con todo, el principio de la Carta quinta ofre- 

ce otra vez, aunque menos fuerte, el sabor lEctinizante de 

la' segunda: 

It  ...escrebl a vuestra majestad algunas cosas de 
las que en aquel que llaman golfo de Higueras habían 
pasadq, asl entre los capitanes que yo enviA y el ca- 
pitán Gil GonzIllez, como despurls que yo vine; y porque 
al tiempo que despl3ché el dicho navío y mensajero no 
pude dar a vuestra majestad cuenta de mi camino y co- 
sas. que en él me acaecieron después que partí delta 
gran ciudad de Tenuxtítán, hasta topar con las gentes 
de aquellas wa.ltes, son cosas que es bien que vuestra 
alteza las sepa, al menos por no perder yo el estilo 
que tengo, que es no dejar cosa que a vuestra majes- 
tad no manifieste, las relataré en suma lo mejor que 
yo pudiere, porque decirlas como pasan, ni yo las sa- 
bría significar ni por lo gue yo dijese allá se po 
drían comprender; pero dire las cosas notables y más 
principales que en el dicho camino me acaecieron." 
(Ibld. t. 11, p. 128) 

En contrate con la impersonalidad "muy personal", co- 

mo di j.,, de esa tercera persona de César, sobreabunda en 

Cortés el yo. A. pesar de lo cual no hallo en él afectación 

ni jactancia, y su estilo, este respecto, me parece más 

sencillo y mesurgdo 	1de os Comntarios. Mesure que 

se obsr\m 	(1.1 que su estilo- -contodas las notas perso- 

mles 	tng 	y (ue necitnrían un Istudio especial-- 

resalta menos &:d de sus contemporóneos de lo que el de 

CelsrAr resDlt del de o n IDlyos propios. 

Cortés escrib(J en una &po(n en que todo hijo de veei- 

no 131,74.be manej,ir en (luí.: f3 G 	m(i s 	nune n 	o 
4 



71 
"compahera del imperio." - Si el estilo de«César_ era ifirri 

perial l " como quería Frontón, también lo es el de Cortés 

p--no por la frase de Nebrija únicamente—por la serenidad 

y majestad con que cuenta al Emperador las maravillas y 

ansias que éste ni imagina ni entiende, 

Parece ser un rasgo común de los prosistas espalloles 

del XVI el expresarse por parejas de sinónimos, el dividir 
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sus ideas en dos partes, 	y Cortés lo tiene de cuando en 

cuando. Así lo prueban estas llneas tomadas entre varias 

"La_ cual dicha provincia de Tepeaca confina y 
parte términos con la de TiLscaltecal y Cururtecal... 
salid mucha gente de los naturales della a pelear con 
nosotros, y pelearon y nos defendieron la entrada... 
Y con la ayuda de Píos y de la real ventura de vues- 
tra alteza, siempre los desbaratamos y matamos muchos,, 
sin que en toda la dichal. guerra me matasen ni hiriesen 
ni un espahol....E los seIlores y principales, dellas 
han venido a se ofrecer y dar por vasallos de vuestra 
majestad.... estorbarles que por fuerza ni por grado 
no fuesen nuestros amígos....porque aun quedan algu- 
nas villas y poblaciones que pacificar...estuvieron 
muy  de guerra y muy rebeldes..." (Carta segunda, l'Ad. 
t. 1, pp. 150-157 

"...nos habían muerto muchos hombres, deudos y 
amigos nuestros...y que se acordasen de cuantos peli- 
gros y trabajos...,tenlamos de nuestra parte justas 
causas y razones ...les rogaba que se alegrasen y, es 
fprzasen...les rogaba que las guardasen y cumpliesen 
...prometieron de lo fazer y cumplir..." Carta ter- 
cera, ibid. t. I, p. 1745 

En cambio, me parece que hay que se1alE.r su parquedad 

en el uso de los refranes que tanto abundan en nuestra li,  

teratura. Garcilaso--para hablar de un contemporáneo suyo, 

y poeta por a/ladidurn--tiene más rafranes en su Egloga II 

de los que hay en las Cartas d€ Rlación. Sólo indica el 

comienzo de "del monte sale quien el monte quema," dicien- 

do "del monte etc." (Carta segunda, ibid. t. 	p. 58) 



El procedimiento estilístico del l'inventario," tan 

del gusto de •Azorro y tan cansado a veces en él como se 

lo ha,  echado en cara Julio Casares, lo vemos ya en Cortés. 

Pienso en la descripción del mercado de Tonochtitlan en 

la Carta segunda (ibid. t. 	pp, 98-101) Yo prefiero 

aquí el inventario de don Hernando a los de Azorin. Por 
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otra parte, ya Alfonso Reyes sehal6 su belleza. 

Pero hay .que seíblar una diferencia capital en el 

tono de ambos estilos. El de César es fiel a la impasibi- 

lidad ya mencionada. Las descripciones de lo nuevo no lo 

perturban, Las costumbres de los galos o de los germanos 

salen de su. pluma con la_ frialdad y orden de una exposi- 

ción científica. Las figuras misteriosas de los druidas 

que podrían. cincender una imaginación menos razonadore. y 

racional que la suya, salen como de un tratado de etnolo- 

gía. Ver, si no, D. G. TI, xi-xiii;xxi-xxix. El comienzo 

mismo de sus Comentarios es el frío principio—ordenado y 

bien clasificvdo, a) b) c)--de un tratado cienti:fico: 

"Gallia est omnis diuisa in partes tres, quarum unm in- 

colunt Bulgae, aliam Aquitani, tertiam qui ipsorum lingua. 

Celta°, nostra Galli appellantur..," Y así por cl estilo 

en el cuerpo mismo do la. obra. Claro que ello testimonia 

de l L claridnd de exposici6n en César, de su Mento extra- 

ordinaria que, al decir de Plinio (H.I. VII, xxv 91), 

podíaA dictar cuatro car.L n 	vez y dar audienna mien- 

tras dictabf.3 o escribín; pero mda- m4s, Ya dije en la p. 

37 que las Gal '03 son conquístdas por C6sar quien des 

publ tiene otrn 	mbiciones y conquistas que lograr. 



a 5 7) .-todo era sellar testamentos, •liorur y 

En cambio, en la Nueva Espaha, ésta es la que realmente 

conquista a. Cortés, y su estilo se resiente de ello. Pon 

Hernando es el "conquistador conquistado" por la tierra a 

la que amorosamonte le da nombre: 

"Por lo que yo he visto y comprehendido cerca 
de la similitud que toda esta tierra tiene a Espala, 
así en la fertilidad como en la grandeza. y fríos que 
en ella hace, y en otras muchas cosas que la equipa- 
ran a elle, me pareci6 que el más conveniente nombre 
parra esta dicha tierra erl: llamarse la. Nueva Espaha 
del mar Oc.(5nno; y asi, en nombre de vuestra majestad 
se le puso aquiste nombre." (Cartn segunda, ibid. t. 
I, p. 166) 

Y como todo gran coxiho se selln en la muerte, don Fernan- 

do tiene como primen) preocuinci6n el que sus restos ven- 
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gan descansar a est tierra. de sus afanes y ambiciones. 

Ese cariho y admiración da un tono muy especial al estilo 

cortesiano que lo pone 	cien leguas de distancia—a pesar 

de lo sereno y sobrio quo es tEmbilm--del objetivo y frío 

de Cese r. 

Este caminar de Cortés de asombro en asombro lo ha 
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hecho notar yn Iglsía. 

Algo que quisieracomparur finalmente son .as arengas. 

stán en wtilo indirecto en las dos obras--estilo tan de 

Csar, por otra »irte. Pienso, en especial, en dos aren- 

ga::: dichas en momentw decisivos. En los Comentar;Los, es 

la de 696 ab. V. c. para domimr el miedo pánico que la 

figura de ilriovisto htibía hecho cundir en el campamento 

romano don do--fin, ironía de C.6sar que hace pensar en 

otro de Cortés "en poco rato estaba el campo vacío de los 

vivos, aunque de los muertos algo ocupado" (Corta segunda, 

ibid. 	, 1, .p. 



esconderse en lais - tiendas:•"Vulgo ttti . dastris tetamenta 

obáighabantur..ineque intérdum lacrimas•tenere poterant... 

abditi in tabernaculis"(B.G. 1, ix) En Cortés es la 

arenga que en Tlaxcala dirige a sus soldádós el miércoles 

26 de diciembre de 1520, cuandó todavía tenían presente el 

recuerdo terrible de la "noche tenebroáa" y había que re- 

cordarles que tenían que volver a Tenochtitlan y canguis- 

taria.'(Carta.  Tercera. ibid. t. i, pp. 173-174) 

César habla para el consejo y los centuriones de to- 

das laS cohortes: "conuoca.to consilia omniumque ordinum ad 

id consilium adhibitis centurionibus.0  Cortés habla'a4  los 

soldados reunidos en grupo: "a todos 'juntos." Las circuns- 

tancias-son distintas y por ello César los reprende áspe  

ramente "uehementer eos incusauit,"'mientras que Cortés 

tan sólo les habla. 

Cortés invoca nntes que nada el servicio al Empera- 

dor: "por servir a vuestra sacra majestad." César comienza 

desvaneciendo el temor de los soldados con una maravillosa 

gradación de motivos hasta llegar a acusar a los cobardes 

de temeridad por pretender penetrar los designios de su 

jefe. Contináa Cort4i, recordando la' sumisión anterior de 

los naturales ,ara lulcer resaltar luego lo que él. llama, 

su rebelión al Emperndor paru llegar a revivir el recuerdo 

de las muertes dc los "deudos y amigos" y abrir de nuevo 

llaga, del pundonor: "nos habían echado fuera de toda_ 

su tierra. 11  Csar de3pilrta el pundonor con mano maestra 

y comienza recordando la maidici6n que persigue al soldado 

desobediente! afirma categóricamonte que mover(L, el campo 

sin dilrici6n parr, luw sí puede más el pundonor y la obli- 



gc104 o. el miedo: "utrum apud eos., pudor - atque off:licium 

an tumor ualeret," Termina diciendo psicológicamente 

seguridad que tiene de no marchar solo, pues al menos no 

duda de la lealtad de la décima legión: "Quod si praeter- 

ea, nema sequatur, tamen se cum sola décima legione iturum, 

de qua non dubitar 

El servicio de ríos y el aumento de la fe, son par- 

tes de impotancia en 31 r)renga de Curtís, a la par que 

el recuerdo de la superioridad de los espalloles: "pelear... 

contra gens 7x'‘Ilbnrn." César tmmbián hace hincapié en la 

superiordn rmana qlos (los esclavos de la revuelta de 

Espartaco) post , q ar1.i.to9 ac uictores superassent." 

Las circuritancins de alnbos discursos son distintas, 

pero lmJ dos se 17Plo1.n perfpctamente o.: las suyas respec- 

tivas. Más breve el de Corts: m5s i6gico, mejor desen- 

vuito el de Csmr. Aquí yo me inclino por este último. 

Si la fr%,sc d) E3uffon es verdad, César y Cortés están 

en cuerpo y allu eh sus escritos, los que sulco nos piden 

un mayor comerio con ellos para darnos la realidad del 

hombre de carm y lruio que les di6 vida. 



IV 

LA GEOGRAFIA 



La geografía es de los puntos que más flaquean en 

ambos. Hay que tener presente, empero, que ni uno ni otro 

eran geógrafos . Pero, sobre todo, precisa ponerlos en el 

medio geográfico de su tiempo y no pretender que nos den 

información con la exactitud y Método de un Humboldt o de.  

un Byrd. 

Asi, en las primeras líneas de los Comentarios, nos 

tropezamos con el primer error la parte de las Galias que 

habitan los galos mira al norte, la Aquitania al noroeste: 

"Eorum una par s, quam Gallos obtinere dictum est...uergit 
ad Septentriones...Aquitaniawspectat inter occasum solil 

et et Septentriones." (B.G. 1, i, 5-7) Pero es que César 

no es, un ge6grafo, repito, que observe directamente para 

corregir errores ya existentes. Nos habla exactamente como 

lo hará Estrabón (IV, y, 199) o el espahol Pomponio Mela 

(III, 12). Cuando escribe tiene a la vista o recuerda los 

mapas que le dan precisamente la orientaci6n por él des- 

crita. 

En semejante error incurre al decribir Britania, la 

cual es de figura triangular con un costado frente a la 

Galia, y en este costado el promontorio Cancio (Kent), don- 

de suelen surgir las naves, de la Galia. Esle lado mira al 

oriente, y el inf rior al mediodía: "Insule natura 	ique- 

ta, 	unum latus est contra Guillara. Huius lateris al 

ter angulus, qui est ad Cantium, quo fere ornes ex Califa 

naues appelluntur, ad orientem solem, inferior ad meridiem 

spectat." (B.G. V, xi 	1) Y Aquí tampoco está solo César: 

Tócito lo acompn a en su error ('gr. lo) 
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En otros casos, las indicaciones s,)n incompletas como 

cuando, al saber la resolución de los helveclos do pasar 

por el pals de los s guanos, Csar cruza los Alpes "por el 

camino más corto ": "qua proximum íter in u.iteriorem Gailiom 

per Aipe erut...ire contendit." (B p. 1.,s 3) Cuál sea el 

camino más corto, t nemos que averiguarlo y aceptor, con 

los es p cialitab, que es el puerto del Mont-Genhvre. 

este es un caso entre mil. Aunque bien es cierto que en 

unos cuantos sus descripciones u'.recen. rrrl 	--<artas y faci 

lítan la identificación. Ello 
	

debe, con todo, a la rintu„ 



raleza. de los lugares descritos, como en pl. caso del incon~ 

fundible "pes de l'Ecluse" por donde va lr actual carrete,- 

ra de Lyon e Ginebra y que César nos pinta, sin que haya lu- 

gar a duda en in identificnción, diciendo tan 	"Erant 

omnino itinera duo, quibus itineribus domo exire possent: 

unum per Sequanos, angustum et diffícile, inter montem Jura 

et flumen Rhoávnum, uix qua singuli carvi ducerentur; mona 

altissimus impendebetl  ut facile perpauci prohiben possunt." 

(B.G. T I  Vi, 1) 

Igual imprecisión quo en la orientación y rutas se ve 

en las distancius. Los doscientos y pico kilómetros que se- 

paran los fronteras de los santone9 de Tolose se esfuman en 

un lino lejos": "...in Santonum fines,..qui non longe e To~ 

losatium finibus abaunt." (My. I, x, 1) Son exagerados los 

doscientos sesenta y seis kilómetros que dice tiene el te!- 

rritorio de los helvecios de norte a sur: "qui in longitu,- 

dinem milis passuum CUL, in liititudjnem CLXXX potebanti" 

(a.G. I, ji, 5) Recuérdoe que 111 milla romana equivale a 

mil cuatrocientos setenta y ocho metros y medio: de donde 

los 266 kil6metros de esas 180 millas. 

No deja, con todo, de observar César que en Britenia, 

en la, época del aho en que 41 está, las noches son más 

cortas que en Roma: "„,ex agua m( nsuris breuiores esso 

quam ín continenti noctes uldebamus," 	y, Xiii, 4) 

Vuelve a errar cuando nos dice que el lago teman° 

vierte sus aguace en el R6duno: "...a lacu Lemanno, qui in 

'lumen Rhodanum in luit, tr (13.(1, I, viii, 1) En realidad el 

R6duno atraviesa el lago. (ro pasaea, se ato aquí un "con-. 

trasenti6o" on la traducci6n de Gaya y Munibin que traduce 



ese influit por "el lElgo.„eue se ceba en el Rcklano") 

Está claro que le, geografía no ofrecía. a César. sino 

Un inter4s secundario. Ello se ve manifiesto en la famosa 

descripción de la selva. Hercinia. Los capítulos que o 

elle se refieren (a.G. vi, xxv-xxviii) son una interpola,- 

ci6n evidente. Pero no una interpolación tardía, sino una 

interpolación hecha por asar mismo. Constaras supone que 

César quería dar a. sus lectores una idea de esas remotas 

regiones y que para ello encargó a uno de sus amanuenses 

que le recopilara algunos informes tomados de ge6grafos 
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grieges. 	Ello explica: los helenismos que en esas des- 

cripciones geográficas abundan, Pero ello muestra también 

una total falta de espíritu geográfio en asar. 

Cortés es menos confuso en su geografía, a pesar de 

que en apbriencia tiene menos "rigor científico, pues no 

hallamos en él °zas clasificaciones que saben a cátedra, 

b) c) y que ya seholé en la. página 56 al hablar del es- 

tilo. 

Empero, es constente en Cortas la vaguedad en cuanto 

situación g eográfica. Cuando más, indica la distancia 

entre varios puntos, en jornadas o en leguas, pero sin 

precisar la orientaci6n: 

"Yo fui, muy poderoso Sehor, por la tierra y se-4 
lorío do Cempoal tres jornadas...Y a la cuartalornae- 
da. entró en una provincia que se llama Sienchimnlen.., 
tesde aquí anduve tres jornadas de despoblado,  y,  tie-p- 
rra inhabitable,..E a celo de estas tres jornadas pa- 
samos otro puerto, ..y después de haber andado dos 
leguas por lv poblcci6n sin saber della liegu6 a un 
asiento algo más llano,.." (Carta segunda, .bid, t. 
I, pp. 43-44) 

"la cual dicha, provincin de Ceastoaca está cua- 



rernta 
da. ibid. t. I, p. 162) 

do 	ert IzinucLn,11 •Certe segun- 

...unb provincia que se dice 9upilcon, quo 
ostá de aquella villa del Espfrítu Santo hasta 
trointb y cinco legur.s, y hasta. llegar o esta 
provincia., domás di:: muchas cidra gas y ríos peque% 
hos, que en todos hubo puentes, se pcuaron tres 
muy grline.es, que fue el uno e un pueblo que sl 
°ice Tumalán, quo está nueve leguas de la villa 
del Espíritu Santo, y el otro es Agualulco, que 
U es, otrs nueve adelonte..." (Carta quinta, 

t. TI, p. 133) 

En camblo, sus d.mcripciones geogralects son monos 

escuetas que lbs d. Cf1s1.T. Wric;(11  por ejemplo, la que hace 

de nuestros volen 	y couiplIrr)so con lo que Usar dice del 

Cevena o de los Alpo 

ItOuea ocho jAguas desta diud.d de Churul- 
tecn est , n úos sierrns Muy ntas y muy maravii7. 
liosas, pornue en fin de ngosto tienen tanta nie-,  
ve que otra eu,& dr lo alto dello sino la nieve 
se pr - r7; y de in una, que es lo ffiAs alta, sale 
MUCIPr') veces, así de 	Como de noche]  t&ti gran- 
de bulto ce humo cora° unr grn casa, y sube en- 
cimt! de 	sierru hta lps nubes;  tan derecho 
como unr vira: cile, 3egún purece, es tI7Inta la,  

cer nue snle, que aunque arriba en la ále- 
fru 	s 1c4rtprt muy recio viento, no lo puede 
toroot yporque yo niempre he deseado de todas 

COSPS clPstl) tierra poder hacer a vuestro al- 
teza ffilly wJrUculDr relaci6n, quise desta, que 
me pareció higo marAllosa, slJber el secreto, 
(Cnrtu segunda, i.bi(. t. 1, pp. 67,-68) 

Lat3 montallas, .ior imponentes, que sean, no salen de 

la pluma de Céslx con ".1.1 fuer 	y realidad con que don 

liernando las pinta. Fol Cevena dice tan sólo: ntsi moras 

Ceuenna, qui Pruernos 	HiAulisascludit, durisslmo tem.- 

pore anni altissima .a..e iter impediebat..."(B G. VII, 

2) Los Alpes, que con frecuenci tiene que atravesar, no 

le merecen la ,menor Aemión. (vbse, B,G. 1, x.1 3; III, 

1, 1-2; ii, 5; vii, 1; IV, x, 3) 

descripeln que de 	lagunns nos da- Cortes es 



algo que inútilmente buscaremos en Char cutihdc hnbla del 

lago Lemano y se ci?ie sao a mencionarlo, sin la menor 

descripción (B,G. 1, ii1 3: viii, 1; IIx, i, 1). En las 

Cartas, por el contrario, hay un vivo cuadro: 

...y en el dicho llano hay dos lagunas que casi lo 
ocupan todo; porque tienen canoas en torno mtls de 
cincuenta leguas. E la una destas dos lagunas es de 
agua dulce, y la otra, que es myor, es de agua sala- 
da. rivídelas por un& porte una cuadrillére pequeta 
de cerros muy édtos que están en medio destu livnura, 
y al cabo se van a juntar las dichas lagunas en un 
estrecho llano que entre estos cerros y las sierras 
altas se hace; el culil estrecho terñá un tiro de ba- 
llestas, e por entre la una laguna y la otra, e las 
ciudades e otras poblaciones que están en las dichas 
lagunIts contratan las unas con las otras en sus ca- 
noas por el agua, sin haber necesidad de ir por la 
tierra. E porque esta laguna salada grande crece y 
mengua por sus wreas según hace la mar, tornas les 
crecientes corre el v,gua della a la otra dulce tan 
recio como si fuese caudaloso río, y, por consiguiente, 
a las menguantes va la dulce a la salada," (C14rta se- 
gunda, ibid. T. I, pp. 97-98) 
Pero, sobre todo, Corté:: nos habla de su curiosidad 

de saber en el "quisewsaber el secreto" que de propósito 

copié al final de la última cita de la página precedente. 

En una de sus cartas dice claramente con \rist6teies que 
78 

"Universal condición es de todos los hombres desear saber." 

Por ello en la Carta primera--y yo quiero creer que este 

párrafo seguía de cerca le carta perdida del propio Cortés-- 

por ello, pues en 11J (licl:w carta primera; se dice de Grijalva: 

tr  ...y tomada su agua se.tornó a sus naos sin calar la 
tierra pd 131,1er el se,crpto della, lo cual no tuvieran 
hacer, pues era menester que la calara y supiera para 
hacer verdadera relaci6n a vuestras' reales altezas... 
se fue el dicho capitán Grijalba por la costa abojo 
con los navíos que le quedaron, y anduvo por ella hasta 
cuarent:¡ y cinco leguas sin saltar en tierra ni ver 
cosa alguna...y nunca más vió cosa alguna de la tierra 
que de contar fuese, Por lo cual vuestras renos alte 
zas pueden creer que toclas las relliciones que destp 
tierra se les han hecho no han podido ser ciertas, pues 

iré 



no supieron los secretos della más de lo que por sus 
voluntades han querido escrIbir, (Carta primera, ibid. 
t. 1, pp. 5, 8) 

Con insistencia repite en la Carta cuarta: "yo trabajaré... 

de saber la verdad y hacer dello larga relación a vuestra 

majestad," (Ibid, t. li, p. 85) Y por tel insistencia de 

saber y explorar dejó su nombre en la calma de un puerto 

y en las aguas de un mar. 

A César le falta. esa curiosidad del explorador, aun- 

que sepa notar, dije, que las noches no duran lo mismo en 

Britania que en Roma, y aunque observe--en frase magnífica-- 

la lentitud del correr de las aguas. del. Saona: "Flumen est 

Arar, ,incredibile lenitato, ita ut oculis in utram partem 

fluat iudicari non possit." (B.G. I, xii, 1) 

Bien es cierto que Cortés se mueve en un área geo- 

gráfica del todo nueva y desconocida, mientras que. César 

se adentra en tierras conocidas directamente o por los 

relatos de los geógrafos griegos o de los mercaderes. 

Pero es que Cortés, además de su natural sed de explo- 

rar--por saber, cinro, pero por motivos interesados tam- 

bién--es hijo de la época dalos grandes descubrimientos, 

y tiene conciencLi de ello, 
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Para mejor entender la postur& de ambos frente al ene- 

migo, es menester no olvid¿r ¿lios (Aferencias capitales. 

La primeru es que para César su enemigo no ofrece na- 

da ex6tico. Hace siglos que lo conocen en Roma: en el norte 

de ItEdia hay establecidas tribus celtosr-lingones, insubres, 

boyos. El "1/1)e uictis!" del geno de 390 sueno toavla en 

los oídos rownos como un peligro galo. En las calles de 

Roma no son raros los esclavos germanas, galos o britonos. 

En cambio, p¿.:rn Cortés)  el enemigo con quien mide sus fuer- 

zas en México ev, él hombre de un "nuevo mundo." Lo mismo 

que nuevo es el medio geográfico en que se mueve. 

Es la segunoa que entre César y Cortés se halla el 

cristianismo. El sehuelo del oro y de 11.+ aventura, el ser- 

vicio de su emperador y el espíritu misionero encuentrnn 

armoniosa convivencia en la mente y acciones del conquis- 
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tador que se mueve en une otmSsfera caballeresca. 	Pon 

Hernnndo vive siempre con la preocup;ci6n de que su con- 

quista se justifica por el deber que tiene de catequizar 

y convertir al enemigo. . César lo deja esto sin cuidado 

en lo persona12 adems)  Roma, como nación, tuvo siempre 

una gran tolerancia para con las demás religiones, 

Me parece que en César hay ya un anticipo del mito 

del "buen salvaje" que Coi6n difundirá por Europa y que 

llegará a su colmo, pasando por Montaigne, con Rousseau. 

rice, en efecto, que los belgas son los mAs valientes de 

los tres pueblos que habitan las Ganas porque son los que 

más lejos están del fausto y refinamiento de la Provincia 

romann, y porque rnrfsima ve llegan a ello; jo mercaderes 



con cosas cosas que enflaquecen los ánimos: "Horum omnium for- 

tissiml sunt Belga°, propterea quoda,  cultu atque humani- 

tate prouinciae longissimi absunt, minimeque ad eos merca- 

toros saepe commellmt atque eFJ quae ad effeminandos animas 

important." (B.G. 1, *I, 3) Recolca esto cuando nos hclir 

del especial cuichdo que los nervios ponen en evitar que 

Las mercaderes introduzepn COVP5 de lujo, pues con éstas 

se disminuyo T'u vulor y brCo: "Nulluin bditum es se ad eos 

merpatoribus; nihil puti uini reltquvrumouo rerum ad luxu- 

riam pertinontium inforri, quod lis re bus relunguescere 

mimos oorum et rumitti uirtutern existimbrent." (B.G, II, 

xv, 4) Los nuevos creen iguolmente que el vino los hace 

"regiones, areminacos y enemigos del trabajo," (B.G. IV, 
11, 6) 

Cortés, sin llour 	la grbn ndmirz¿ción ao Col6n, 

habla con encomio do su enemígol "...es gente de tvntc 

eaptleidad que todo lo witienden y conocen muy l'ion 	(Cor- 

tb Terceru, nido T. 1, p. 210); "Por una cprta mía' hice 

saber e vuestra mnDst¿Id cómo los nbturvles destas prrtes 

eran de mucha mls cFpacIdn(9 que no los de Dis otras isins 

que nos parcelen de tanto entandimiento y razón cuanto a 

uno medianamente basta per  ser clIpaz.." (ibid. t. 11 p. 

64) 

Empero, en cuento se trata de sacrificios humanos, 

los do los indios 11J Impresiomm mucho mós que los de 

los galos 	CésílIr. Este, con objetividad - absoluta, nos 

cu(mta, por ejemplo, los' qw hacían los galos cun --  que- 

wban. a multitud. d. homb 	(mcorraóos en esas especL, 
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de estatuas de mimbre. (B.G. VI, xvi, 4) Cortés se encien- 

de en el'celo del catequizador a 	vista de los sacrifi- 

cto's humanos: "...derroquá de sus sillas y los fice echar 

(n los ídolos) Ivo oscaleras abajo, e rice limplor aquellos. 

capillos donde 1179 todon, porqu9 todos estaban llenas de 

sangro, que sDcrifican, y puso en ellns imágenes de nuestra 

Sehora.„"(Carta sogunclo, ibid, t. 1, p. 102) Ya en la 

Corto primer1:--en la que creo on¿lo i muno c Cortés do 

vez en vez--so horroriza los espaholes y dicenl 

"Y tienen otro cosn horrible y abominable y dign de 
ser puntea, quo hosta hoy visto (sic; tal vez faltb 
"no hemos") on ninguna parte, y es que todos las ve- 
ces clw Plgunp cosa quieren pedir 	sus ídolos, para 
que mjs lAceptación tenga su potición, toman muchos 
nibes y nilos, y run hombres y mujeres de mls dG 
yor odYld, y en presoncia de aquellos ídolos los obren 
vivos por los pochos y los su can el coraván y las en- 
trohas, y queman las dichas entrahas y corazones de-- 
lont del los ídolos, ofrecil5ndoles en segrifico 
humo." (Ibió., t. II  p. 30) 

El, valor del onemigo requiero la pluma de ambos. 

Cortés escribi?: "...como ()ron ton valientes hombres, 

muchos dellos osab¿In espror a los de 	caballo con sus 

espadas y rodelas." (CITto tercqre, ibid, T. 1, p. 214) 

Hay que` 	notor, por otra pRrte, que los 1115roes enemi- 

gos de Cortés se mueven en su prosa con una. naturalidod 

que no tienen un Liuturo o un Coupolicln en los versos de 

Ercilla. C4stui es m41 pareo en describir el valor del ene- 

migo; no se complace en contar sus hnzahas. 8610 dice de 

los boovonses, por ej(Implo: "...Btllouaci, quae ciuitis in 

Unía animara hobet opiniones uírtutis." (13.p. VII, lix, 

5) i.i tr 1-Jú cierto que ol srilva valor que pinta Césvr al 

nftrrarms•e-cxcepclonalmente 1l el3tilo directo, a`rrfi trio 
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más fuorza--el disCurso Op CrI4Ognitto, mtprecll unn' cletenj.0 

lecturp. (B,G, VII, lxxvii, 2,46) Ambiwtienen,e1 don do 

describir de una plumvdo la magnifiett arrógtnelal dolene- 

migo. En uno do los rec9noeimlénitos previas rl sitio,final 

a lu gran Tenochtitlan, Cortés sti top en Tocubl- con unos 

indiosily no s qu1(5n áe 	nuestros,  éijolos qw se mow- 

ríen do hombr y que .71 no 1.11s hobInmo$ do enplr splir de alll 

1J buscar de couvr. Y rspondioron que 01105 no tenírn no- 

c.esidadl  y gut» cuando :U; tuviesen, que Co nosotros y de los 

de TascalUcal comrían. E uno de ellos tomó unv,s torta 

do pan de maíz y urrojólo.s ftciti nosotros diciendo: ITomuci 

y comed, si tena.s hmbro, qu, nosotros ninguna tenemost." 

(en?ta tercero, ind. t. 	p. 199) Este ntortillazo" es 

tan rncgnífico como lr rospuestu 	rivic65n Crvv cwndo 

le pedía rehenes; "riuico 	spondit: 	lekluotioh. D wto- 

ribus' suis institutos esse uti °luidos chcciporo, non duro 

consuerint: eius ríd populum romanum asse ti2stm. Hoc resy- 

ponso-dato discessit..fl (B.G. I, xiv, 7) Fst(1 itwr costum 

bre di) ruJcibir 	 pero no de (brios y csli srliCu 

rivicón despus á C, su orgullosp respuesta tJw.t 	lt) últú- 

ra de la rubpwstc. y obra de los dé Tycubt). 

Los dos tínen como Veticu ira de dív:Vir 1, ewmígo- 

y buclarse pitidos de (Jiltr (5sto mismo. CortAr lo dice ex-,  

plícitumento en su Urta mundt • 

"Visto 1114 discordia y desconformidad da los unos y 
d los otros, no hube poco pUcer, porque me pnrect6 
heYwr mucho u mi propósito, y quo podrin tunHr mortero 
du mtís ()fila sojuzgarloti, y que 	dijese aqual común 
(luir de, mute, etc., o aun lYcoróéw de unt nutoridmd 
ovíngíllictl 	gura ótce! Qmnq 	in solpam 0.12110 
40901r1ltur f y con los uno:3 y con los otros mnnonbo, 



a_cala. uno 	1900to la ogypIllxía 	ovito 11119. me 
dábá 	dább tP3dito. du mea omitted quo` ol otro," 
(Ibid,. t. 1, pp. 5E1,59) 

SiGmpra qu#3 pui:Jéo,lo llevu 1 °recto. El 19174 de Cásar es 
- 80_ 

vdiuide Gt 

Los dos cuy ntcyl con aliados fidelísims de desiguel 

importancia: son esonciplos.al lvdo do Corth, los 

mintras cuy pula Csor la alianza de los rew:!nses 

y de lbs iuluos no es capital. Por otpa parte, uAstos últi- 

mos, cuya alionza con Rodia,  remontaba hasta. 123, presentan 

altibajos un su fióAidhd. Los únicos . rualmnnte fitaos 

fwaton los remensus. ro  los eduos, recukIrdese ese flul 

rumn6rige en quien al cabo puklee más le voz do la sangre 

Ir -quien moribunCo exclama con toOn$ sus fuerzas-9~pm-- 

que era. ciudednno libre du una. ropliblica indén3enuiliente: "li- 

berun se liberu.nu essu cluitotis." (a,a, y, vli, 8) 

Usan ambos ln 1):11)ra amirtad para Indicar ali'apza: 

"ArioUístum se consule cupinssime populi Romani amicitlánl 

udpetissb40  (B.G. 1, xl, 2) "...los rogu6 (a los d Cholu- 

que, pus oran va4milos de vunstra majosttd, y _ollos, 

como t1,'11-)s, h blan c conscrwr su amistP,d con nosotros, y 

nosotros con mllos, htstn la muerto, 	las rogaba que para 

ci tiempo quo yo hubi(:so 	hvcor le guerra mo cyud asen con 

gente, y. que n los espatolos que yo anviase a Lu tierra. y 

ftwson y viniesen por (3111, ics hiciesen el tratamiento que 

como r1111,geP3 oran obligados." (Curte tnrcra, /bid. t. 1, p. 

172) A v(3 os uso ti ln vez amistos y elíanza: "..,siempre 

hpn t(:,nido y tic:: en (los d-  Tozmolucul:) con nosotros la 

mi 	.9   y 	 q u • 1 o nn 	S d c7i Tittscoltoen 



H y que, schalar, con todo, que para Corts, según 	(=..edu. 

ce de lo citado, 1¿,1, amiqkpd implicaba alitnza, uspc3cin- 

wnte ofnsiva. En cambio, la nmicitia supone tan 5610 ga- 

ranta mutua on cuanto 	s4urided imrsonal y transacciones; 

riega tal vez a significar un pacto de neutrcilidad, rwro de 

ningun9 mnnara significa que-: Iwya un poeta ofensivo y de- 

fensivo. 

Una voz cimentada ese amistd, ambos sc qsfw!rzan en 

socorriJr 	sus alinCos. Poro ul la pluma de Csrr eso so- 

corro platoc:. sn' más intersado (11.1 el de Cortés. CuanCo 

TuTing.,tórige poni sitio a Gorgobina, entro los muchos 

problmas 	 tiene da principal atención a la ayuda 

a sus amigol3 sitinC,os. rice quc eso sitio le daba mucho que 

pensar teltionCo quo la Clyzin. se rabelase al v4 Jr que sus 

amigos no hallabon en (51 amparo aguno, Y, a pesar da to- 

Cas 	nficultndel21  profirió socorr e rlos para no exude- 

m'irse 1t= oliwintad de sus e1ive, os.(B.11. VII, x, 1-2) 

Corts, on cambio, 11 veces hotla de la p:Inc. qu e; ln 

cllusz; el verse impollilit¿do pera, socorrer a sus eliPdos; 

on este, Cos, los de Chalco: 

flY certifico a vuestra mjkstrd quil, coreo en la otra 
relación escribí, alilmé de nuestro trabujo y noceu. 
sidné, 1 rruyor fatiga, oul.N tenía uru no poder ayudvr 
y socorrer tt los in lo: nuestros amigos..." (ClItte 
ttIrcra, ibid. t. 1, p. 192) 

Si lolgún intertis le iba on 12131), liyu(4a 

de (1(. 	ullég. Tan s(Sio 

"aunqu+. n esto yo y lo t3 Je mí compnía poníamos toda,. 
nuestru posíbilidud, porque nos parecía quo en ntngu 
na cosa Po armes mtiz 1:Irvir o. vustra. costlx(Ja mnjos 

sería sémajz:nte al 



El CDrtls que . ¿dmiraba toco lo 	Ista tlerre, 

rcicr(mi chorz. 	lv chistrucci5n dcl enemigo y nos dice! 

"'fu muy hermolx víctoria,n (C.rtzi torcerl,, ibié. t. 

p. 228) o bi n, nuictIJmot, y vhognmos muchos cl.t; los on(-.:- 

migus, que lx1 lu 

p. 229)  

coso dul mune{ fi 5 plira ver. 

Cosnr no tdic tinIT esu plIcor en lo derrotv dol 

enemigo, pero s mueltrI) QUJ.M.  reir S duro. En efecto, (3.- 

pu&, del diácursu de Critogiu:tn 	unLts 	moncionedo 

(pp. 71-72) , los wndubios con sus mujers e hijos son 

-ch Cos 	 por los arviulnos mismos y a con- 

scu.nci 	ülch discurso, con #.:1 fin de disminuir 

las. bocas 	1-  ciudad d.tidai Estos d'isdichedós van 

con LI,grimpv fr,nt a las trinch ras romanas--rt:Jcurc 4 Ct 4:1 1.)  

que Ces ¿r tánív circunvb1;de. a 	 pr.dir un p:duzo 

de pan, 	cimbio C144.A1 cunl ofreccn su vide, 	escicvitud. 

Ceser los riiclutzu frInm.nto--como Cortris msflguir( unr: 

vez & lob habrimtos nilos y mujer(:: M- cwrtcd. 

sequcec can (Itu:,  lo nprrIlí:3s d unn, 	incalofrian- 

te: un, cum vd rnunitionR. Rom 4norum accossissnt, finte 

omnibus prcibus ortbunt ut se in s7xuitutem reccptos 

c .b iuurrmt. Pi; Cucl,tr di Tositis in uailo custodibw 

prohibcbt.0  (B.Q. VII, lxxviii, 4-5) 

Cortflis corte; A agua (Cprtv treer!), ibid. t. 1, p. 

225) pl.)11 aWir la Ivcd n1 hnmbr de los sitiados, vvrios 

de 1Ds etwis "c1(1 noche se 111.bfan 	d in cluelvd y 

W t 	4 I I # se hn billn 	 e r- 	nuro re'q 1,31,3 morinn d c, hambr.0  

Entr 	 n 	s mu r ,s y ni ho el U SOn tirv t: <3.- . 



lo mísmo que los de Plesia, Cort4s esioribe czn unu 

dad cesorilin 	"...dimos sobre infinitftvante t pero como 

eran de aquellos mAs alserrIbles y que saiírn a bus-ezr de 

comer, los mlls venían desarmodos, y eran mujeres y mutO4k1~ 

chos: e ficimos tnto daho en ellos por todo lo que se 

podio P)nocir de 1€ ciudad, que presos y muertos pasaron 

de uds o.e ochocients persoms." (arta tercero, 

te 	p. 33) Hoy que decir)  en descargo de Cortés)  que 

esta dureza no es constrnte y que muchas veces bi,e mueve 

a coffipasic5w 

"hollamos lns elles por com9e lbamos lienls (Je mu- 
jeres y nUios y otrl:. gente miserable, que se morían 
de hambre, y sellui trabplisa¿os y flacos, que erra:  

lu mayor 11.stimv óel mundo de los ver: y yo mn¿é n 
nuestros n:migo que no les ficiesen dallo tlguno," 
(Cl: rato tercern, ibi(. t. II, p, 38) 

4 

"y ere tantz: 1..gritl: y lloro de los nidos y mujeres, 
Que n.o hdp:U perE,om K quien no quebr r. 	el cora- 
z6n, e ya nosotros tenitmos más que hucer en estorber 
u nuestros amigos que no -. mtasen ni hiciesen tonto 
crueldd que no en peler con los indios." (ibid, p. 
43) 

"y como In gente. é:e ic ciuéd se sclIP v. nosotros, 
yo hcailli proveído que por toós lEs calles estuvie- 
sen espploles .p¿I.r estorbar que nuestros emigos no 
matsen a ¿quellos tristes que sclion)  ;tr; eran sin 
cuento." (ale, p. 46) 

Son 	figur2 ¿Je Vercingetórige y de Cupuhtémoc 

en las que debe resumirse ii postura de Césvil y óe Cortés 

frente al enemigo, El nrve'rno y el zteca son d. nos tA- 

versarion suyos, tJ pesar de lo cual es poquísimo- real- 

mente lo que de ellw 	dicen, 

Unto el hijo de Celtilo corno el de fthuítzotl son 

ba tante mAs mozos que sw vdyersrios, quienes crrt les 
:1‘  

doblen la edvd, Cortés)  que niúnba por,  sus treintt, y seis 

non, nos otec de su enemigo oue eru"moncebo de 01*m y 

• 



ocho nos." (Crt'otercer:5. ibid. t. II, p. 33)-.. César, 

que 1,11,é&J1-1 en su,: cincuente., nos die e, sin mencionvr - 

edad., que Vercinget6rige era mozo t.mbin. -IndicEi l  cose. 

que Cortés no hace, que ral.-ráversrlo erl muy poderoso: 

...V rcingetorix, Coltilli filius, Aruernus, summae p('- 

tenticle 1Jdulescons. ." (13.0. VII, tv, 1) 

C(5mo en/1 filclimente estos mozos, ninguno de los dos 

conquilJtadoretl re preocupe en fteirio. 
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del ;:lrverno, tenemos vrrios mone&As 	en la mEiyorí 

de 	cuile bplirece, en efecto, como un adolescente,  im- 

berbe, de cPbellos un trito riznCoc: liev lc criben des- 

cubierto. vn 	t otr r rneno numerosas el rostro es m6s el 

de un hombre mn(Uro con un cco en la crJbeza y un colln 

al cuello. Podemo• suponer que te `l. vez, era---c cuinomuchos 

de los jefes gerawnos o gAos--Lito y fornido. Poro es 

todo. 

rel avt f:ic con (rw:n 	retrütos, 
83 

1,unque 

ninguno ofrece gaT'Intlas de autentici~. Tenemov, que re- 

currir a Bernvl Plaz para imaginárnoslo. "Era de muy gen- 

til disposición, así d cuerpo como de faiciones, y la. 

cara algo l¿rga y niegre, y los ojos ads plcian que 

cuando miraban. quo/congrcwodlid y h141-Tilehos, y no habla 

fntu en 	y er, de (Jvd de veinte y tres o veinte 

y cuatro 14101',1  y el color tiraba mls a blanco que ol co- 

lor y mati de esotros indios morenos," (Cap , CLVI) 

V(reinget6rig, nos dice Cnr, llega al poder por- 

que los suyos lo 0 gen deFipués de quo pronuncia un 

cur8o convincent 111 (B.O. VIT v V 
- xxl I) Cortpr , c'610 



nos. dice de Cunuhtjmoc que "era segundo ehor despOs d 

la muerte de Moctezuma." (Curtll 	 iblé T. 11 p. 
33) 

En Alesih y en Tenochtitlan, son el alma do la he- 

roico resistencil',. Y fut.° no pudfn dejlag de indlccIrlo, 

i bien brovnto, sus enemigw.. NVoreingotorlx, ex orce 

Alesine suo conspiclitus ex oppido cgredituis4.41hignEtur 

uno tompore omnibull locis ptclur:: omnia toral5tantur." (A.G. 

VIII  lxxxiv, 14) Corts nos dicH de los sitin¿ob quG 

"bien st?bIlo quí; 	no C . r e. usti:1131 solumente en el sehor 

y otros trs o cwtro princIpliles ce lu ciudtd,.." (Ctrta 

torcer, t. 	p. 39) Cw,nco los lupaholes enviz'n al 

climpo 	 pbra que hable de paz, 	un prisionero 

que erv tío de don Frmneo, el hermano menor de Coana- 

coch, "como lo llewron Celt.nte de Guctimoc!ln, su sAor, 

y lit comenz6 t, 111)1L,r lobre L plz, diz que luego lo 

mlIndó mIttar y r,vcrifícer tt p. 40) Culiuht1.14toc re. 

huye cuantl) 	 sOlildXL CorUs con 61 (Ibk. pp. 

41.42), y en el 	momnnto n6 torribi del sitio lo manda 

decir con M'l .cólt1 "que en ninguna ma►lv3ra...vA 	Ifintg 

mí,,y .unts quer1G por aW morir..." 	p• 45) 

Al llegar el instp.nte Cc cisivo e inevitable de la 

renOicidln, sus figura2 tom n más vida en la pro: ty de sus 

adversarios, qulener;, en poca líneas y sobri¿mente, los 

preenton con 	colores del héroe. 

cuul(0 	b, hecho hatt lo ImposjIle y es preciso 

sucumbir, Vereitigtórige tomn obre sí toda la responsa 

bilicad y 	()frece a lm 	paru que lo sacrifiquen 
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o lo entreguen al enemigo. Los arvernos aceptan la segun- 

dá proposici6n y es entregado--deditur--a Césor: oPostero 

die Vercingetorix concilio conuocato id beilum se susce- 

pisse non suarum necessitatum, sed communis libertotis 

causa demonstrat, et quoniam sit fortunae cedenduin, ad 

utramque reta se illis offerre, seu morte sua Romanis sar. 

tisfacere seu uiuum tradere uelint," (B.G. lxxxix, 1-2) 

Se le envínn a. 	legados pl:sra que tri3ten de ellw. 

El rowno ordena que se le entreguen las srmr),(2 y le lle- 

ven a los jefes, Se instvIt en un bFilwirte, frente fi su 

campamento, y allí le llevn 11 los jefes. Le entregan a,  

Vercingetórige y z=opn 11:is 	& sus pies: ullittuntur 

de hi rebus c d C&esrem lega ti. Iubet 	tras i, prin- 

cipes produci, IKe in munitione pro castris consedit eo 

duces producuntur; Vercingetorix deditur, 1Prma proiciuntur, 

(Ibid. 2-.4) 

Jullian exlgernCo un poco, me perece, ve en esa 
84 

rendición un zíicto de eYpicici6n religiosve 

El escueto relato de César re trbn forma en Pluter- 

co (Cc!eslr, 27) en un curo m62 complicvdo y teatrIl. 

Vercingetórige llega 	ellbullo con sus mejores armas; da 

un vuelta iii pllellón de Chilr, echa pie a tierra, arro- 

tirmvs 14 los pies del vencedor y se vrrodillp de- 

lante de (51 con adeWn suplicante. Le falta verdad y lo 

belle.za de la desnudez nue en C6131-T tiene esta narrclón. 

Con la miEmn dignid;(1  que (;&!r preenttl ese momen- 

to oUlmimmte en Vercinget6rige„ 	gron rey oe 10.5 

prenttL Cortó s (A Ce Cutuhtémoe l  



que cae" para no: levantar mls. el .vuelo sino en aras....dtl.. 

sacrificio y del cautiverio. García- Holguín ha dado con 

la canoa en que iba Cuauhtémoc, lo prende y. lo lleva. a 

Cortés que estk:ba en una azotea junto el lago. César no 

dice cómo recibi6 al jefe arverrio, pero podemos e etcr se- 

guros que fue de la manera mlits fría, bastante distinta de 

la que usa Cortés con el hijo de hhultzotl, "el cual, co- 

mo le fice sentar, no mostrándole riguridad ninguna, lie- . 

g6se a mí y dijome en su rengo,:; que ya él hllía hecho todo 

lo que de su pirte erv. obligndo inra! defenderse a 	y a 

los suyos hn t,tR. venir en uluel estado, que ahorp. ficiese 

dél lo que yo quisiese; y puso 1r, mano en un pulal que yo 

tenla, diciéntome que le diese de puh&-,s y le matase. 

E yo le 	y le elijo que no tuviese temor ningún." 

(Crtz: terceri), ibi. t. 1.1:›  pp.. 46-47) 

respués de h.ber sic.o entregado Vercingetórige 

Césr, deapuiece definitiv¿mente de su pluw, Purz;mte 

seis afro bebe 1L hiel Cel vencido y del prisionero. En 

junio de 46, prtN, festejr ca triunfo de Usar sobre los 
85 

uces'oE de Afric 	es sacvdo ao 1; prisión pflru s.-Jr 

inmolCo s jihíter junto con otra:. 1.2. víctimul3 notales, en- 
86-  

tre le.s que (1!:ta n Arsino(5 y el pequeño Jub a, II, 

Cu tro 	 lAios úu  conoce de elJutIverio nw:uhp.. 

Umoc de ► -,,e su prilJión el 12 de, 1.gosto de 1521 111J.F,t1 lu 

muerte el 18 de Ubrero de 1525. Al principio de ello  v, 

pa(Acii5 ol tormwnl o Qui CortéL 	pllur en vhsolut;o s 

lencio, Berntl, aue plgo dico no OS muy exprelAvo, y h 

principviment c 	out: 	-)es6 mullo a Cortés., ," (CLY,I) 
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G6mara.:da'ffiás pormenores ---que oiría: de tópa:de Por“sy 
es. el que pinta a Cuauhtémoc mirando "con 	al señor 

de Tacuba, su compañero de suplicio y "dlciendo si estaba 
87 

él en algún deleite o' baho". 

César calU por completo la muerte del -hijo de 

Celtilo, Cortés menciona la de su enemigo, en la selva, 

por orden suya. Cuenta cómo un "ciudadano honrado" lo .pu- 

so sobre (aviso de la rebelión que Cuauhtémoc, "hombre bu- 

llicioso," planel,ba. Por ello, "Informado de su traición, 

di muchas gracias 11 nuestro Señor por habérmela así reve- 

lado, y luego en awneciendo prendí a, todos aquellos sclo-¿ 

res, y los puse avrtados el uno del otro, y les fui a 

preguntar cómo pasaba el negocio, y a los unos decía que 

los otros me lo hrbían dicho, porque no sabían unos de 

otros; asi, que bien hubieron de confesar todos que era 

verdad que Guc.ternucin y Tetepanquecal habían movido aque- 

cosa, y que los otros era. verdad que lo habínn oído, 

pero que nunca hrbírJ1 consentido en álo; y desta mpner¿ 

fueron t..11orcdos estos dos..." (Cert¿ quinta, ibid. ti 

pp. 157-159) 

Pero ln- verdderr;,grl:)ndeza del awnte de Cleopwtrn y 

del de do t;Wrina, frente 	enemigo-~a pesar de sus 

crueldades dificiiwnte separPbles de in guerra--estribrl 

en que después do htlerlo conquistdo militarmente, lo 

conquisttn huwnmente. 

Los jinetes gt-Aos fueron de los mb fíeles soldPdos 
88 

y ofici'les en 1[: gurrv,. civil. 	Vi ríosson los ulos 

que, h Ibien o de, 'do 'u nombro celta , toffirun _;l de Ctilus, 
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-como .exvx.al Caíu,s,,iVeleriaLs' ProchiLLus 01,G, 1, xlvi y ; 
5) por cuya suerte, ya dije, C+ sar.  se  preocupe y 

por .1E51 que escribe una de sus excepcionales líneas con 
89 

sabor humano, 

Son varios también los don Fernando, como aquel her. 

mano de Colinacoch {Corta tercera, ibid. t. I, pp. 186.- 

187) con quien Cortés gustaba,  charlar de sobremesa. Pero 

más importante es lo eltimaci6n en que era tenido por los 

indios como se pone de manifiesto en esta decleraci6n de 

Cristóbal de Ojeda en el .juicio de residencia seguido, en.  

contra, de don Hernando: 

"Asimismo sabe e \Tido este testigo qu'el dicho don 
Fernando Cortils confiaba mucho en los indios fiesta 
tierra porque veía que los dichos indios querían 
bien al dicho don Fernando Cortés e.facían ló que 41 
les mandaba de muy buena voluntad." (90) 

No acepta Wagnor esta simpatía. del indio por Cortés 
91 

después de la conquista. 	Las.pruebaa que aduce para. 

sostener su tesis me parece que no son del todo convip-4 

centes. Yo creo quo la personalidad de. don Sernando uni- 

da a. sus obras y r la idiosincrasia del 'indio fueron bas- 

tantes para ganarle el earilo de 'éste. Y pienso con. Igle- 

1314- que esta: confianza. y amor de los indios "ea el máximo 

timbre de gloria. a que puede aspirl4r." 

El mAximo' timbre do glona de. César es también el hal- 

berse gualdo la, umistad de los galos y el haber de ad° 

pacificada, lo 00.1cl, por el trlAamiento que al fin supo dor 

u los pueblos: 
"Itaque honor.tfiee cluitates appellandol  principis 
maxings praerdis cdfielünd.ol  mala oner0 nom: ininn 
gendo, defessam tot oduerols proeliis 011111,9n condi 

pnrendi mnliore faeno in. pace continuit," 
(13 004  VITI 11,k, 
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César y Cortés, por el hecho de haber escrito ambos 

el relato de sus propias hazatas, pasan plaza, para muchos, 

de falseadores de la verdad histórica' 

Antes de pasar a discutir la veracidad hist6rica de 

uno y de otro, quiero dejar sentadas dos coas. En primer 

lugar, el que escribe una memoria o un relato de sus he- 

chos de guerrero o de político, de. conquistador o de ex- 

plorador, no tiene en la mente la misma preocupa.ci6n del 

que escribe sus confesiones. Y aun en el caso de éstns, • 

buena diferencia entre las de un San Alustín, un Juan Je-. 

col» Rousseau y un Salvador rail. En segundo lugar, creo 

con Edmundo OfGorman y Ramón Iglesia que la imptircirlidad 

histórica no puede existir, al menos, como dice el último, 

"en el sentido que la historiografía liberal positivista 
92 

a dado 	este término.0 	Ya. Pereyra decía que "la his- 

toria es presencia de almas," y, pienso yo, de almas en 

su condición carnal, sto es, humanas, apasiowdas, am- 

biciosas, jamlls taIlaaas en un solo bloque: almas que 

llevan en sí uquellos cuatro Juanes de los que nos habla 

Unamuno en el "Prólogo" de sus Tres novelas eipmplImaz 

prnogo. Por ello mismo, el malogrado Iglesia dice que 

"si la,  vida es siempre lucha y conflicto, la narración de 

esta lucha, la historia, tiene que ser ow(nionada par- 

cial," 

Pero d' 	enrci lidrd histórica, podemos y debemos 

~081 uru etertr dosis de verdad. ¿Cuánta? Tratmr6 

v0rlo t1 inelizar 

Cortés 

31tite vio 	casos d -N C&Inx y di? 



En el primero hly dos esc9lloa que precisa. librar 

para póder ver mejor su veracidad histórícv:. resde luego, 

lo que yci dije de que el prinCiPA1 motivo' quo teníá'C6ápr 

para escribir sus Comentoxios era el justificrse ante 

los ojos de la opini6n-palica. ¿C(Smo, pues, él que es- 

cribe en tono de rutcmpologla puede ser yeraz? respU6s, 

el hecho de que para . 	conocer los siete primeros arios 

de 	conquiste de ivs. Galits, la fuente de que dispone- 

mos es crlzdmente Cslal mismo. Si 	fuente estl", turbia, 

rinda podrtIn hacer los más linces comentristps pvril ac1F).- 

rnrlas El cz:so de Cortés es distinto en este segundo ns- 

pecto, pues no fue 41 el único testigo presencid que con- 

tar¿I los hechos de in Conquist 4 . de ltÁ Nueva Esp131a. Su 

verticidad es m(..s frr.c 1, por ende, de compuláz:x con el co. 

tejo de 3.z 's chmAs nvrrnelones. Pero pnrIt, César, aun su- 

poniendo sulv do el primr escollo, quedIrría el segundo 

con in inquietr:ntv preguntn de si su nrxr2ci6n no ndole 

cera de error u oscuridzId por Ultu de inforffilci6n. 

Los que niegan a César--y no son pocos--todo crédito 

en cuanto a verncidad hist6rica, lo hacen tornando pie de 

un muy desfavorable juicio de Minio Polí6n que nos ha 

conservado Suetonio. Piensa Poli3n, en efecto, que C4sar 

escribió los Coment. príos con poco cuidado y poco reápeto 

por la verd 	entertl, que creyó temerariamente lo que 

otros habían hecho y que sus propias acciones se presen- 

tan pit(rdr4, 	wliendas o por faltn-  de memoria. 

Está porsup,dié,o, adeauls, que (Aliar debió haber escrito 
93 

1- nuevo y corregido sus Com?nt_4ríos 111 



1 	 palnbrasl  le echa en ecurá 

PolOn es el de mtiiffitorma&5 p¿Igro Málterob Lo látttáhm 

te pura derribar la Verocidp.d de UnlaStoriador% So ntrzlIN, 

va el cnrgo por el hecho de que no procede de un. enemigo 

de CIstir: bien sl.bido es que quien lo hace estuvo con C4- 

snr desde el Flubic6n hasta Fnrslin, 

1ste juicio adverso del migo y protector de 'Urgí,- 

no, pierde su importnnci - poco qUe se le examina date- 

tiedzmente, Folión no estuvo en las eampahas de las Ganas. 

Mal podría ser, por emde, juez cuya sentencia füese 

peleble en un Esunto donde la troica información que tiene 

le nene, precismentej del que acusR. 

Ya. en 1874 Mezger aventuró la optni6n de que el des- 

tavorable juicio de Poli6n deberÍa aplicarse no a todo el 

conjunto de 10 ggault1219154  sino tan s6lo al Bellum 21~ 
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málli 	Se sabe, en efecto, que había escrito una hio~ 

torla de las guerras civiles que se ha perdido, pero que 

tic utilizada pór Apiano y Plutnrco. Y ea muy probable 

que en prólogo de su obra tratase de hacer hincapié en 

su impt rcialidná y la exactitud de su documontaci6n ti- 

rando una,  piedra al tejedo de vidrio del Bellum 	 

Hay aquí, en efecto, unn nuteapologla más mareada que la 

delp0141 Gallicum al grado que sierre Fabre, el cuí-,  

da .oso editor moderno de lo obra, dice con ironía quo po- 

drIn 	 3ellum ciuilei siuede Caesariá cimen 
9 	

bilifetbemwaiows* El~~ 

El apasionamiento ésbordá por las plelgints de 

esta obra y las convierte a veces eh panfleto 13 hirientes 

e injwtos 1t tltijr hist rico queda mtly pór abajo del 



tilind 01 billa 	 A mayOr ubundulento, lh 

mandVihtibrUn04 00mo ternilla el li,15Ñ tércorol  din mendiom 

bar el fin dé la oampahl o del ato de operaciones, es 

muy poco cesariana. Ello puede indicar que la obra. quedd 

inconclusa, lo que explicaría entonces muy bien las 

timas palElbras de lo crítícn de Pailón: 'texistimntquo 

rescripturum et correcturum fuisseall El fundador de la 

primos biblioteca. páblical de Roma dirigía, sus fuegos 

contra! el va~19.1441.9. únicamente, 

rescartodo el juicio de. Pollón, queda por ver sólo 

el valor histórico del 19141m Gapliclim a la luz de su 

contenido. 

Para lograr kalte 	opinión pública ostt 

ci6n que ya mencioné, César tiene que. dar visos de lega~' 

lidad a acciones que no la tienen, tiene que exagerar 

algo el nicapce de sus hazahas, ntribuírse la gloria de 

hechos realizados por sus legados y dejar sumido en el 

silencio todo aquello que pueda menoscabar su posición 

de generale Pero ¿resta ello valor hist6r,ico a la obra? 

veamos algunos casos concretos de lo antes expuesto, 
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Klotz,en sus Wsarstudien 	dice que César tuvo 

que hacer un gran esfuerzo para justificar sus dos pri- 

meros campaftws, ya. que al cruzar in frontera de la Pro- 

vincia lo había hecho .n contar con la aprobación dol 

senPdo. Las campntws posteriores seguirán como algo nor- 

mal, pero los acontecimientos de las dos primeras rae.  

cesittul present )rse . une. luz flworable pera Cénar4 Así, 

dice que si ho atraves1;do Di frontera de la Provincif. o 



porque los helvecios pretendían a su vez invadirla: "Cae- 

sari cum id nuntiatum eslet, aos per prouinciam nostram 

iter facere conari, maturat ab urbe proficisci et guara 

maximis potes.t itineribus in, Galli= ulteriorem canten- 

(B.n. i, vii, 1) Muy cierto, pero no menciona los 

motivos reales que tuvieran los helvecios para hacerlo. 

Nos hábla de la Eimbici6n de Orget6rige y de su alianza 

con el suquano Castle() y el eduo rumn6rige; rlianza que 

obedece a meros fines de egoísmo personal, pura César, 

Camine Jullian aventure; la, opinión muy plau ible-~que 

César puede haber ocultIldo a sabiendas--de si esa aliane- 

za no obedeeería al fin más noble de. garantizrr, frente 

e lo doble amenaza germana y romana, la independencia de 
9,  

una Galia unificada. 	tampoco menciona Cásar~eosa 

natural--el verdadero motivo que lo impeli6 a cruzar di- 

cha frontera, a saber, su timbici6n. 

Calla, pues, cosas en este primer ejemplo. No defor 

ma, empero, la,  verdad esencial. Sólo 1c, presenta a una 
9 

luz favorable para él, 

re ha. acusado w Céser do deformar la realidad geo- 

gráfica para poder mejor deformar 1.:4 verdad histdrica. 

Thgase aqu/ presenta lo que ya dejé sentado al lublar 

de la Geografía. Pero tomemos upo de estos casos. Escrl- 

be: nCaehart nunttatur Heluotils enle in animo per agrum 

3equanorum et HPeduorum iter in 19ntonum fin s Lacere, 

q,ui non long e u Tolosatium finlbus absunt, quao ciuttfl 

est in prouíncin. Id si fieret, intell gebat tugno cura 

perículo,prouingiae futurum ut homines b llicosob, 

AWJ 



rffilehoa. 1)0 w1,3, 

130pyli Romani inimicgs, locis patentibus maxime'que fru.- 

inentarlis. f l.nitimos haberet" (B.G. 1, x, 1--2) Ese "non 

longe" pareee. exagersdo, pues del punto más cercano de 

la frontera de los santones a Tolosa hay unos doscientos 

diez, kilómetros. Tendría C.sar esa información de tras- 

mano. Pero lo que importa es que kilómetros más o ki16- 

metros menos, 1.a amenaza existí corno lo refUja. una 
99 

carta de Cicerón wAtico. 

Los ejemplos de ese esfuerzo de convencer ti Roma 

con visos de legalidad o de realidad abundnn. Creo, con 

todo, que no lvy que insistir más en ellos. Por los dos 

anteriores queda de manifiesto.que no hay falseamiento 

esencial de la realidad. Y César obtuvo lo que quere, 

como lo muestra que el senado aprobara se papsen áel 

erario publico las legiones que César habír recultlido 
100 

sus expensas. 	Quo on Roma se aprobvra, Ddervls, lo 

que había hecho, lo muestran esa. fiestas sol mnes que 

por decreto del senado se hicieron en Roma duralte quina 

ce días para regocijarse por el feliz éxito de la clImpa- 

ha contra los belgás, y de- las que ya he hIlD12do al to. 

en' el aspecto del estilo. 

Hay otros aspectos de la guerra-~ el s;4queo--que 

calla, 911útonio r r  dice que C6sar saqueó en iris Gnis 

1O santuarios y los templos de los dioses y quo destru. 

y6 poblaciones• 	por la pvrtricía del botín que por 
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CflAig rl1 	CPttilol  en el eflgrrItr, que copio en 

not.w 3 íiwÁst2 en qué todo ol oro de las GtAlas y de 

hÑtaflo há ido 	parol a lLu manotl de MamurrIl. Y hny 

1,111-4111, callar no en 



falsear la verdad. Su franqueza, en calbio, es notable en 

los frecuentes casos en que lo que cuenta pone de mani- 

fiesta su crueldad. T6ngase presente, por ejemplo, el que 

cuento en la página 76. 

Hay que aceptar que en la narración de César hay 

partes que con dificultad se siguen. Ello se debe a que 

omite dar las descripciones necesarias, especialmente en 

el aspecto topográfico. Usa a veces documentos contradic- 

torios sin esforzarse en conciliar lo que dicen--recuér- 

dese que escribe de prisa: celeriter. 

Pero a pesar de todo ello y de las acustl.clones que 

se le han hecho, yo estoy convencido de que Césvr no de- 

ja de contar lo esencial para el conocimiento de lo guerra 

y de. que el color que a. sabiendas da a lo que pinta no 
casi 

deforma en sí la verdad. históriese. Tenlairoz6n Mont,Ilgne 

al escribir en un escolio marginal an su ejempllul de los 

Comentarios que César era "le. plus net, le plus disert et 

le plus sine re historien qui fut jomais." Pues para ser 

exacta esta frane necesita de la salvedad qúe le hace el 

duque d'Aumale "Il nous. pavottrait seulempnt plus exact 
/. 

de diré: le plus sine re de ceux qui ont' 6crit leur pro- 

pre histoire; car 11 y 	une grande diffdrence entre re. 

conter les actions d'autruí, quelque chaleur, quelque 

passion quton y apporte, 	retrvcer.  des l'aits oh lion 
102 

été soi-mbma le principal acteur." 

Hay algo de verdad, pd más, en lo nuca arcio dice 

de que César publicó sus Comentoyíos para dar a los hi 

toriadores documentos sobre los notables sucesos d ru 



conquista)  pero que tal es valor que se les atribuye, 

que en lugar de facilitar la tarea del historiador, la 

han hecho imposible: "Qui sunt editi (los Comentarios) 

na s.cientia tantarum rerum scriptoribus doesset, adeoque 

probantur omnium Judicial  ut praereptal  non pruebita 

racultas scriptoribus uidoatur,n (B,G, VIII, Prefacio, 

5) Algo semejante no dice Cicer6n: 	"Sed dum uoluit alios 

habere parata, unde sumerent, qui uellent scribere his 

toriara, ineptis grutum fortasse fecit, qui uolant illa 

calarnistris inurere; sanos quiddem homineS a scribendo 

deterruit," (131:,utus, LXXV, 262) 

Quitada 12. wulte de elogio ry,- gerado que pueda te- 
ner el juicio de Cicerón, creo con el que los. sensItos 

(sanos) no deben inslstir en escribir la historia de la 

conquistiA de lus Gdins--ormeo--sin confiar 	un fondo 
4de verdHd en C6s1r. 

Hern15.11 Cortés ha sido, 	igual que r „Jcsr reusvdo 
de Ulswir 	verdpd histáric:; y da carecer de valor his- 
t6rico lo chic de su eonquist eser1116, Quien rosumo ve 

tunnwnto y mejor rx:Iprosentu 111 prtrU de los ncusildor(s 

de don HernrnLo hitoriadol es. 1P sohoritn lulaliv Guz- 
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Par E.-; ell es notrbl y pxtrnordinari lu 

que tenía. Cort&3 12,.rr rltirrf,r 

n da verídico 	L»b •Cd:It.1.!2 dellpuels del 

cot o que 1, profnol: Giumnn 1&';1 	Ivochb con 1- 

otros fuentes. ft3r, ontre lns much1:13 	fdseblis, 
no hubo h4tallne con 	tla*clAteenm, sino. ttn. sólo 

flAsenx documentos. 

Crt1;i 



escaramuzas con grupos de otomíes que guardaban las fron- 

teras de los que habían de ser fieles aliados de los es- 

paholes. No hubo tal conspiración que justificase la ma- 

tanza de Cholula. Moctezurna fue hecho prisionero el pri- 

raer día de la llegada de los espaholes a Tenochtitian y 

fue muerto por ellos y no por los suyoá. Cuauhtémoc no 

fue hecho prisionero por casualidad, sino que salió en 

una canoa, con tres personas tan sólo, a rendirse. 

.A los historiadores pertenece dilucidar la parte de 

razón que quepa a lcts observaciones de la impugnadora de 

Cortés. Para, mi, la mayoría de ellas son de poco monto 

por lo que se verá.. Pero vntes quiero poner de manifiesto 

el hecho curioso de que si lo que aduce la profesora Guz- 

mán es verded, Moctezuma y Cuauht MDC tendr&n que ser 

juzgados a. otr luz. En efecto, si el primero fue hecho 

prisionero el primer dla, no se le puede acusar de débil 

y'coberde. Eh cambio, Cuvuht(5moc desciende de su pedestal 

de héroe pera. transforme rse casi en un nentreguista." 

Creo que habrIl que tomtr con reservas lo expuesto 

por la selloritu. Guzlwl.n--y si insisto en WAblar dedla, es 

sólo por comodidad pues, dije, es quien mejor resume los 

ataques, a la historicidd cl.e Cortés. La fuente capital 

par D, compulsar in verdA de lo que Cortés dice, es Bernal. 

En lo esencial no lyy.  discrepancia entre capitlIn y sol- 

dado. 	fechas, es cierto, no siempre- concuerdan, pero 
ln historia no se cluerthe' ten a410 con icebas. Hay cosas 

que calla Cortés y que dice Berma, corno el caso que men- 

cloTIA en el enpftulo anterior del tormento c  Cuauhtémoc. 



1 

Pero, ya. lo dije, callar no es falsear la verdad. 

Siendo, pues, Bernal la piedra del toque para la ve- 

racidad de Cortés, son otras las fuentes con aue de pre- 

ferencia mide la sehoritr# Guzmán la historicidad de las 

Cartas. Entre ellas sobresale, por el frecuente uso que 

de ella hace, la Historia de la Nueva Espaha de Fray 
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Francisco Aguilur, 	antiguo soldado de Cortás, según 

se dlce. No hay sino un Alonso de Aguilar entra los hues- 

tes del conquistr, dor. Pero sin duda muchos de los nombres 

de los soldlndos no se han conservado. Bien pudo haber 

embil;Ido de nombre tpubién od entrar en religión. Escribe 

su Historia a los ochenta aíos a ruegos de sus hermanos 
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dominicos. 	No pienso que en él se repita el caso de 

Bernal que escribe porque le sale del corazón, sin que 

nadie se lo pida. La obra del fraile, dividida en ocho 

jornadas, como él las narria, abunc en anacronismos y 

tiene tal desorden cronológico que su manejo exige cierta 

cautela. 

En el caso de la prisión de Moctezuma, uno de los 

argumentos capitales para fijarla el primer día es la in- 

terpretación que da la selorita Gumn a la lámina once 

del Lienzo de Tlzcalp. Representa, se recordnr, en pri 
~1E~ 

mor plano, unb serie (3¿3 N-Tnos----animales y granos de 

maíz; Córt6s sentado y la Malinche ry su ver,' ocupan la 

derecha; frente a ellos, cuatro personajes .srstidos como 

los tlaxcaltecw, uno de ellos sentado yelGs tres rostan-- 

tes de pies ; entre Cort6s y los cuatro indios, el jeroglí- 

fico de Tlaxcala; en la parte superior derechn, un hombro 



encadenado y el Jeroglífico de Moctezuma. 

Para la profesora Guzmán, esta lámina habla muy cla- 

ro, Las ofrendas del primer plano, indican que se trata 

del primer día, de la llegada de Cortós a Tenochtitlan, 

Los cuatro personajes de lv izquierda son tlaxcaltecas, y 

no Moctezuma con tres sehores, como había interpretado 

Chavero. Moctezuma es el hombre encadenado. Estas dos 

últimas interpretaciones perecen s6lidos, en efecto, Pero 

de todo ello concluye la sehorita. Guzmán que lo que el 

Lienzo de Tlaxcaln representa. aquí es la prisi6n de Moc- 

tezuma el primer día de la llegada. de Cortés, y que éste 

y los cuatro tlaxenitecas"están hablando de lo que acaban 

de hacer," a. saber, aprisionBr a Moctezuma. 

El argumento me parece demasiado bien construido pa- 

ra ser verdadero. ¿Es infalible que las ofrendas indiquen 

que se teta del primer día? *Por qué tiene que significnr 

el hombre encadenado "lo que auban de hacer" y no lo 

que piensan hacer`? La mentalidad especial de todo pintor 

primitivo que agrupa en el mismo cuadro hechos que han 

acaecido en distintas épocas y en distintos lugares, exi- 

ge más cautela en la interpretaci6n, Y ¿Cortés tendría 

el poco tacto, la poca psicología y la mucha tontería de 

aprisionar a Moctezuma, sin más ni más, el primer día de 

su llegada? 

Repito que toca a los historiadores corregir o con 

firmar las rectificaciones histéricas hechas por la se- 

lorita Guzmán. Hay que esperar para ello a que vea la luz 



la edición crítica que prepara. Mientras tanto)  y admi- 

tiendo como admito con ella que Cortés presenta los he- 

chos a la luz que le es más favorable, estoy convencido 

miwpor el cotejo con Bernal, principalmente—que no hey 

en las Cartas de relación deformación esencio.l de la 

verdad. Como en el caso de César, se puede confiar en 

su fondo histórico. 

La,  observación del duque diAumale a propósito del 

autor de los Comentarios, puede aplicarse a Cortés. 

Creo, por otra parte, con Iglesia, sclut ''las Cartas 

de relación de Cortés forman una crónica de 11 conquis- 

ta; pero la amplitud de visión del conquistAor le da 
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una altura. que no tienen muchashistoríasim 

1,, 



VII 

VALOR LITERARIO 



Ni los Coment••  arios ni las  	 son obra de relaci6n so obra 

de. un hombre de letras en el sentido de que sus autores 

hayan dedicado su vida y sus esfuerzos a escribir. Tal 

será el caso &e Fernando de Herrerp, por ejemplo, que ha- 

rá ostentación de profesar tan sólo las letras humlnas. 

No es lo propio de Cortés ni de César en quienes hallamos 

al conquistador, 	gobernante, al explorador (más en el 

primero que en el segundo), al historiador y, como por 

accidente, al escritor. Ello no obstante, los tratados 

de líteraturIl tienen siempre un lugar para estos dos nom- 

bres. ¿Por qué? 
66 

No creo con Oppermann 	que la obra maestra en la 

vida. de César s()an sus Comentarios. Su obre mnestra es su 

vida misma, lierw, desbordante, abierta a todo lo humano, 

como som ramunte lo indiqué en el c,pitulo I. Ya delj 

sentado que al escribir sus siete libros sobre sus campa- 

las de las Galias tiene cierta preocupación literaria. 

Enpero, su obra no es le de un "profesionni” de las le- 

tras. 

Y a pesar de ello, su valor literario or:! indiscuti 

ble. En el w:,..pitulo tercf.a?o dije cómo Cicerón alababa cm 

la prosa de César la desnudez y sobria: dad. Para reas 4or 

preCiar el vlAor d ese juicio, 	no olvidemo 

hacerki estabL; (-111Jbando cualidlIdes completaffiente opues,- 

tns  	suya s propias 

Despus de alguun lecturns ern.gm ntarias—por deber 

de st,údiune--y de ptros'completas--por gunto--, pudo 

decir ql.w.1. 	domigntarioa son de 1Ps obras que cutivul 
g.r+-,,oarL,e, • 



interés . Y .yo Oxeo que.  la  piedra del toque. pp:x.h juz 

gar s4.. una obra tiene valor literad.p o no; es el que 

no se nos caiga de las. manos. Claro que a veces -con 

G6ngor, pongo por cnso-.-tendremos que hac'er algún es- 

fuer zo pare mantener la obrp_en las manos. Pero :'un en 

esos casos, ese esfuerzo de orden intelectutl cuntribwe 

avivrvr el interés. No quiero, en erecto, que se ettien- 

dn. por est pnrlDra lo que tan s610 da pábulo a la ima- 

ginaci6n, .amo lo haría una novela de aventuras. Por in- 

terés_ tengo todo lo que atrae nuestro complejo espíritu 

humano en los aspectos-  intelectuales, estéticos, senti- 

mentales.. 

re mis lecturas de César, digo que mi interés se 

aumenta si.empre que vuelvo. a. saboreaT sus páginas. Veo 

por mí mismo lo que ya otro;han dicho: lo vívido de la 

narración, nada poscda ni recargada con pormenores inú- 

tiles, y cuyo ritmo jamás dec2e; la pureza de una lengua 

de exc_epcional concisión; el interáss meramente humano de 

la obra, lo novelesco; ese narrar sus propios hechos con 

una imppsibilid d oun envídinrli Flaubert. Léase una, pá- 

gino. de. César y  luego otra de Hircio, el que se. esfuerz 

en 	guirio 	d emre'll, y se. ver lo que quiero decir. 

Casi, el mismo es- el ca. so de Cortés. Sin ningún pro.- 

pósito literario—en César hay a.guno—y con un estilo 

de la mayor naturalidad, porque escribe corno habla, mant- 

tiehe vivo y despierto nuestro interés. Alguien ha dicho 

la agradable sorpresa que tenemos cuando al tomar una 

obra, entre las manos creemos hallDr un autor y encontramos 



un hombre.. Cortés es un gran escritor--que felizmente se 

ignora como tal--y que nos presenta en equilibrio pocas 

veces logrado al hombre' y al autor. 

Las mismas cosas que él narra han tentado a poetas 

y prosistas. Pero nadie ha logrado 4 hacernos sentir la 

poesía que en las páginas de las Cartas encontramos. 

El fino gusto de, Menéndez Pelayo es el que ha unido 

en el tiempo, y por su valor literario, las. Cartas de ,res-.. 

.ación y los Comentarios: "...hay pocas escrituras en nin- 

guna lengua que por la noble sencillez, por la. modesta 

grandeza, por la. serena objetividnd, por la plácida lisu- 

ra con que se refieren las cosas mIS extraordinarias, re- 

cuerde o emule: tanto los Comentarios de (;(3,9r como estos 

Relaciones del conquistador de Nueva. Espahn, con ser do- 

cumentos oficinlos escritos al mismo cornil s de los mcon- 
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tecimientos y sin ningún prop6sito literario." 



CONCLUSION 

1:1111k.11: • 



Tal vez sea demasiado aventurado atreverme a escri- 

bir una conclusión, pues veo que en :Los capItulos ante- 

riores he dejado sin explorar muchísimos aspectos del 

tema. 

Creo, con todo, poder decir que la fórmula Cortés- 

César es válida, pero que lo único que hay que hacer pa- 

ra. que sea verdadera el cambiarle de signa. Esto es, 

transformarla en C4sar-Cort6s, como ya lo sugería una 
20 

frase de Holmes, 

Tengo para mí, en efecto, que Cortés es superior a 

César. 

Como hombre, además de. que está más cerca de noso- 

tros, vale más. Ese enamorarse de la tierra, que conquis- 

ta y darse a ella, y organizar la nueva vida, y explo- 

rar, y conocer, es algo que César no tiene. Se mugve en 

un mundo desconocido por dotpleto c inmensamente myor 

que - el que forma el campo de .acción de C6sr. Este tie- 

ne 	sus. espn1di4s n1 senado y d, puebld romnnos, 

tras que CJrtés logra hacer lu conquista absolutamente 

solo, sin tener para nada:el socorro de _a. Corona, que 

jamás entendió las cosIsi de América. 

Las buesbes.  espa?iola eran insignificantes. En co- 

zumel, al principio de 	aventuraj, Cortés contó quinien- 

tos ocho soldados, usi.n maestres 	pilotos wrineros, 

que serian ciento y bu'eve, y  diez, y seis caballos e ye- 

guas...e once navíos grlindes y pequ ,..os, ron uno que 
era como bergvntín...y eran treinta y dos ballestero-) y 

trece 9scopeteros....e tiro; de bronce e cuatro facone- 
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tes (1r1ro que luego se aumentaron en nilmero por 



un causa u otra, pero siempre fueron poquisimoS cuen- 

ta habida dé la empresa que les esperaba. César, en cam- 

bio, en cuanto c6noul que tenía. a su0 6rdones 1as sépti- 

ma)  activa, novena y décima legiones)  contaba al princi- 

pio do la avonturv con unos veinte mil hombres; tenía, 

además r su disposici6n los honderos b loares, los fié,- 
. • 	11Q 

choros de Numidi 'y de Cretn y la caballera espnliolu.. 

Como hombre, tiene Cortés más 	camino que andar 

que César, antes de ver logrados sus proyectos, yaml2i- 

(dones. César es el descendiente de los dioses, tiene a 

Eneas entre sus. antepasados, por las .venas de su abuela 

Marcia corría sangre de Aneo Marcio, el cuarto de los 

reyes romanos. ES)  en una palabra, de familia' patricia, 

entre cuyos miembros hn hrbido muchos que ocuparon pues- 

tos de importbncia en la repibiica. Cort6s nace de hi- 

dalgos humildes, Ilahque nobles y honrdos. Por su propio 

esfuerzo, como Intulle el Cid 	qu(1, buen vasallo si 

()viese buen setorclu--se encumbra 	lo más alto. Pero 

conserva siempre el sentido de lo terreno, sin que ne- 

cesiten recordArselo 11; indiferencia y huta la injuria 

con que lo trnt su r(y, w:rr el que ha conquistado nit's 

tierras de lu que de sus entepaandos 	heredó. 

Usnr ve con bonepli.lelto el ser tratado como un dio • 

111 
sus estrftws 11,31tn los templos y cubren los altores. 

El row:no os t 1 vez el espíritu mAs penetrante, 

culto e intelig nte d ei su boca. El hidalgo de Medellín, 

sin ser un prdurdo, que 	1 jos de los mejores nspíri 

t1/3 de su tiempo, 



Como conquistador, me atrevería también a anteponer 

a Cortés. 

Tuvo, además, preocupnctones de explorador y funda- 

dor que César desconoció. 

Una vez conquistada la GailiD, 1:: cultura y civili- 

zación roiwncis van penetrando por su propia densidnd. 

Cortés está personrimente en todo lo que gestr. el naci- 

miento de México, Pide a su Empen!cor que vengan los pri- 
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meros frailes, 	wingullrdií,  do in "conquiste espi- 

ritu2.1 	verdvden-~con lo Cruz, y el líbrg, y l im. 

prenta„ y 111. UniviA'sidrd. Introduce la construcción de 

bnrcos, ln mincrí, los procesos in talúrgicos p rc el be- 

neficio del oro y de. 11-  plzitc::. Con 1 viene 111 ruad y 

el burro, ese "indio del indio." Fchn los cimintos de ir 

industrie nzuclirer-,, y do 1, de la seda. Funda institu- 

ciones de benefic(mciv. Anticipz.! 1¿ política-grrriit: de 
113 

México. Fundí, el sistema demoen5tico del municipio. 

El tratamiento que dan al enemigo los iguala en va- 

rias do las negras cosas que se les achacan. Tienen, no 

obstante, sus arranques generosos, y en ésto creo que 

Cortés es superior también. 

En el a pecto literario, creo imposible poder dar 

la palma: los d(jo lirmoniosamente unidos en el juicio 

de Menéndez Pel[.,yo. 

Ambos son, fin almente, de los pocostipo:; acabados 

de hombre quk Ince,n. a uno kxclrimar con Miranda; "How 
11A 

belluteols mlInkind Is!" 



NOTAS 



N. B. Los números entre paréntesis se refieren a 
los correspondientes de la bibliografía. 

1 
Bernal ría.z del Castillo.. Conquista  de la Nueve:  s- 

paha (98), cap. LVII-LIX. 

2 
Robert Ricard. La "conquIte spirituelie  du Mexique."  

(149), p. 266. 
Mariano Cuevas, S. J., Historia  de la Iglesia  en 

México  (147), vol. 1 p. 386, nota 4: "Es de notarse 9ue 
estas primeras en latfil se dieron antes de la fundacion 
del Colegio de Santa Cruz, en la escuela elemental que di- 
rigía el hermano lego franciscano Pedro de Gante para los 
nihos indios aerca de la iglesia y convento de San Fran- 
cisco en la ciudad de México." 

Para Cervantes I de Solazar, véasel México  en 155A... 
cd. de J. G. Icazbalceta (150). 

Cartas recibidas  de España por Francisco Cervantes  
de ISalazar  (l569-1575). Publicadas con introducciA, no- 
tas y apéndices por Agustín Millares nrio. Profesor del 
Colegio de México. México. Antigua Librería Robredo de 
José Porrúa e Hijos. 1946 

Agustín Millares Carlo. El escrito  más antiguo  de 
Francisco  Cervantes de paLizar  apud •"Filosofia. y Letras" 
Ovilxico) No 25, enero-marzo 1947, pp. 101-106. 

Las páginas 49 a 60 de la obra de Joaquín García 
Icazbalceta, Bibliografía mexicana  d 	siglo XVI...M4xíco, 
Librería de Andrade y Morales Sucesores, Portal dé Agur- 
tinos No. 3. 1886 

Del mismo don Joaquín, el Cervantes  de Solazar, en 
las pp. 17-52 de. Obras de D. J. García ylcazbaleetn,  tomo 
IV. Biografías It715aco. Imp. de V. Agüeros .Ñivtor. 
Cerca de Sto. Porningo 4. 1897. 

Habría- que ver los modelos que para el vowJbulario 
y la sintaxis tuvo Cervantes de Salazar en 	riAlogos 
latdnós. Con todo, de pasada, señalo un obtinuisti que 
pone en boca de Guterrius en el dilllogo primero y  que es 
muy de César: "Romani, si rem obtinuerint." (TM. VII, 
lxxxv, 3) Hay, por ejemplo, un .editíssimis  aejalciis 
que usa Zuazus en el diálogo segundo y que es frecuente 
en César: "Lotus ergt castrorurn editussu (B.q. III, XI: Y, 

1) 17_111a1113 lo repito en. ol mismo aliogo erg ti71 "In 0.01  
que 119c turri." 

INAS -11.1•,...111.11 	 4.. 	V...".  +S" WinI4Te 

f>.rts. 	 Elpaha, por Frvaleico eirvter. s 
de Sr R;Fir, (13-aprj, p. 22. 

G(.rard rearriw, S. J. 	pby 4e 19p Jes.144..al pe- 
xicano (148), vol. 1. pp. 1-5. 



5 
James Brodrick S J The Origin of the Jebuits. 4 	

•~■~4 1••••.~. ••••.~.~.•• 

Se hallaba vacante la cátedra de-.propiedd de Gra. 
mática en 1602. A ella hicieroh oposiciones v arios candi 
datos. El Bachiller Pedro de Plasencia, uno de los oposi- 
tores, instó al Rector para que se proveyese dicha. ute- 
dra, pues el asunto dormía un tunto. El Rector le contes- 
tó' que ',había parecido por entonces no deberse proveer la 
dicha Cátedra de Gramátic,...por cuanto la experiencia 
había mostrado la poca utilidad de leerse dichn. Cátedra, 
así por no haber oyentes en ella como por leer Grti.ca 
con tanto cuidado los Padr  es de la Compr.hía de Jesús, cm, 
su w:su." Cr6niw de le, Reul 	PQntgicia Universidd de 
México (157 	vol. 1, p. 200, primerv columrw.. 

7 
1/ku7! Hun nist's del siglo XVIII (153) 

Humrnismo mexicano del siglo XvI (154), 1. VII. 

9 
Citl:do por Arturo Psder11. en. II. Somnium ftiplonis 

di M. Tullio Cicerone con i coinmenti di Arturo P¿sder. 
Terzr edizione. Torino. Giownn1 Chintore. 1931, p. »XXIV. 

10 — 
V(r se, A. Hortis. Cicerone Melle opere del Petr»r~ 

cu e del 13occriccio. Triestc. 1878. 
Pierre de Nolhuc. P4trnrque c 1 r  I umt. n mo . Pris 

1892. Wy ediciones posteriores' 

N. Festl, Ulmjiesi,mo (151), 	71. 

12 
Vé t. 	John Addington Symonds. R(mriswince in 

(152), vol. 	pp. 379, 519, 575. 
•••14.1•1.1.1•••,.. 

13 
Edith 1PJmilton. Thc 	 Wuy (62))  pp. 79-80. 

14 
Para it4.s relaciones, entre Callar y Ctcerón, veanse 
Hamilton, The Romon Pay (62) , pp. 99-7126. 
Bolssier.  	151±3 amigos. . (28),  PP. 2111'3°1' Munroe Cvltj.4Asm and.Enicidations of Catullus 

(64), pp. 82;5, 
J, Klase Cícero wid - Caesr apud l'HIstoriche Stu- 

ien" 1937, No. 5-5747. 

(144), p. 210, 



Las, fragmentas que de la correspondencia entre.Cé- 
sar y Cicer6n o tocante: a, ella dan las pp._ 	766-773 de la 
edici6n de-César-de_ Nipperdey (1). 

15 
El Registro se halla en el Archivo General de In- 

dias, Legajo 1135 (Contratación, fols. 153 ro,r4196 vo.) 
Los títulos de las obras traídas a México que cito son, 
respectivamente, los números 603, 604, 678 y 146 del Re- 
gistro, Este lo estudian Irving A. Leonard y Otis H. 
Green, On the Mexican Booktrade in 1600: A Chapter in 
Cultural History apud "Hispenic Reviewp f7, 1941, pp, 

16 
Par ejemplo, la influencia. ciceroniana en Fray Luis 

de Granada ha sido ya estudiada: Rebecca Switzer, Ph. D. 
The Ciceronian Styla in Fr. Luis d Granada. Instituto de 
las Espahas en Estrúos Unidos. New York, 1927. Habría que 
hccer cdgo semejnte con los m¿1,s notables escritores je
suitus. 

- 

17 
Ion Mnnuel Touswint trae desde hace alias entre mai- 

nos un virgilio en Eáxico que, espernmos con ansiechd. El 
rre Gabriel. Méndez Plancarte tiene su magnífico Horacio  
en México. Ediciones da la Universidd Nacional. 1937, 
que espera) 	une:: segunda edición, pues, además de las' 
adiciones O. asunto por Antonio Clitstro Leal, Enrique 
Dlez-Canedo y Pedro Henríquez Urela, son muchlts las nue- 
vas papeletas que me dice el propio don Gabriel tener 
alladidas a. su obra¿?. 

18 
Cayo Valeria ptulo, su vida z sus obrs por Joa- 

quin D. CasTEs. México. Imprenta de Ignacio Escalante. 
Slip Andrés número 69. 1904. 

Las poesPls de Cpya Valerio 	 :traducidas en 
versa cnstaIllno por JociaquIn P. Casusús. Me :.i 

de Ignacio Esclmta. Srn Andrés número 69. 1905. 

19 
Cervantes es de los primeros, sin duda, en esta- 

blecer la Ocuaci6n Cortés.-Césart "Quiero decir, Sancho, 
que el dl;eo de alcanzar famas es activo en gran manera... 
¿quién, contra todos los agüeros que en contra. se  le ha 
bían mostrado, hizo pasar el Rubicón a César? Y, con 
ejemplos m6s modernos, ¿quién barren6 los navíos y dejó 
en. seco y aislados los Imlerosos espaholes guiados por 
el cortesIsimo Corts en el Nuevo Mundo?" Pon Quijote., 
II, viii. 

Bien 	cirto gue el propio Bernal había plantea., 
do le ecuución, aunque con - otras posibles soluciones: 
"...quiaro decir antes que m(ps pasü adelante en esta mi 
rolaci¿m, por qu(1J 	seeament . en todo lo que escribo, 



cuzndo viene a pltices decir de Cortés, no le he nombra- 
do ni nombro don Her=do Cortés, ni otros títulos de 
murques, ni cpití.:n, slAvo Cortés 	boct 	La caUsá 
de ello es poro ue él mismo se prciobll de que le llamnsen 
sola mente: Cortes, y en nqual tiempo no era man:1116s, porque 
erre,  tnn tenido y estimrdo este nombre de Cort(5s en todL 
Cnstill como en tiempo de los romcnos sol:tn tener a Ju- 
lio Usr:r, o ly Pompcyo, y en nuestros díLs tendemos a Gon- 
vtlo Hernndo2, por sobrenombre Gril Cpit(n, y entre los 
cnrt1Tineses AnflY:1, o de lquel vplientü nunc vancido en- 
ballero Diego Clyrcía de.  Plredes." 98, cp. WCIII) 

Rece  ya m(s de un siglo, en Mexico, Lucs AluArvi.n 
ucepta 11 ecu:cián Cortés-sr por lo que 	In obro A- 
terLriu toc: "A esos rudimentos de educción líterria 
debe atribuirse el estilo puro y fluído que se note en 
sus crts, que como se hr:. dicho ya, le hvil hecho compa- 
rr 	 Pisrtciones (74), vol. 	pp. 4-5. 

Don W.rcelino-  Menndez Pe1cyo, cuyo certero gusto 
htl hecho que sus juicios pc.sen pnzr de infnibles Imn en 
ins pocls ocsiones en que yerru--cso G6ngor, ¿ngel de 
luz y 	 tiniebits--ha conferido varias veces su 
autoridad a. la f'rrnula Cortés-César, "La manera nerviosa 
y viril, rápida y sobria de lns memorixs que C3sar escri- 
bi6 de sus camparms, so reproduce a través de los siglos 
sin necesidad do imitación directa. ¿Quién ha: de creer, 
por ejemplo, que la hubiere en los Cartas de Relación de, 
Hernán Cort6s?„.Sea de esto lo que fuere, hay pocos es- 
critores en ningum lengua que por la noble sencillez, 
por la modesta, gruldez.a, por ir serena objetividad, por DI 

lisura.= q1,1 se refieren Ips cosns más extra- 
ordinurins, recuerdo o emule trlito los Comentrxios de Cé- 
stur como eatns RUnciones del conquistr.dor de Nueve FtspcliV.i  
con ser documento l: oficiales, escritos 	mismo complls de 
los 1.contecimionto's y sin ningún propósito literrio." 
Bib-,LiogrrJfín hisytno-rtinn crlsicn. (171), p. 466. 

Serráno y Sanz, que colaboro con Menéndez Pelayo en 
la Nueva: Biblioteca de Autores Espafloles, contribuye tau- 

a,vfirmar la validez. de: la formule "..,las cartas 
de (1, ste (Cortés) son un monumento de tan subido valor 
cual los Coment&rios de Julio César...Por admirable que 
sea. el laconismo con que César Imunció su victoria contri 
(sic) Fornaces, es mayor la coneisión y sobriedad con que 
Cortes refiere- la prisión de Motecuhzoma, hazaria a cuyo 
lado nadr. significa ln del capithl romano." Nueva Biblio- 
teca de Autores Espnoles imjo 1 dirección del Excmo. Sr. 
D. Wreelino Menéndez y Penyos Autobioplafías y, memorias 
Coleccionnds e ilustr2dns por M. Serrano y 1-3nze. Madrid . 
Librerín Edítorid de Builly-Brdllihre e hijos. Pluut de 

km, núm. 10. 1905, pp. XXXI-XXXII. 
re entre los numerosos ,Jutore extrnnjeros que se 

adhieren a, lu fórmully, 	estf:13 líneas de DIrneís 
Augustus WiLe Nutt: "The lAory of these events (lo conquis7  
tr;) u.;ppEnrs in 	its wonderful simplicity 	tounding 

nifiennee .101. 	L 	i. 	)Wn word,i3. ir his :Letters. to 
Chwrlos V., which lwve been compd with the (-2omplq.1,App.es 



of Cl-esur on his crimpcl.gns in Gul, without suffering 
by the compLrison," Fernp.ndo Corts. and the Conqueát of 

• •, 	 .."1~1~1.. 

Mbxito (119, p. 442. 
liaa vez, estbblecid;:J 	eculTci6n1  se e=che; mmo de 

m&s' do r.s vedes', que se 	de Cortés'. Asl, 
entre mil ejemplos, y Punquo con mucha. verdnO., Toribio 
Esquivel Obregón; "...Hermln Cortes, c¡uó, sin otro iguu1 
que Julio Césr..." En defensa,  de 11... culturn hisphlic11, 
dartt„ r: la rotución Cr:rnegie parrl. 	Pnz Interm..cionctl. 
ITbsidp", IV, 5.. Wiyo 1, 1940', p. 8. 

20 
...those pnges (111 de los Comeiptarlos)...were the 

story of evonts which did rmtlly happen, -and many of which 
rival in interet the exploits of Cortés..." T. Rice. 
Holmes. ,Ces- rls-Conquest of Gz,u1 (17), p. y. 

21 
Rbmischejkon9graphie (36), vol, 

I, lámims-XVIII; vol. III, pp. 
•••••••••.•-••••••• 

1)id. vol. 1, p. 171. 
4.111101 	  

23 

rfs Conquest of Grui (17), p. XXI. L'Ames, C-'c:s;. 

'Creslir imp. Cieeroni s, d. Etsi te nihil temere, 
nihil imprudentr ftcturum 	 tnmen permotus ho- 
minum ftmL,,scribendum 1.:„(1 te, existimaui cut pro nostra be~ 
neuolentiu petendum, ne quo progrederis..procliwl:a 
re, quo integrz? etizul progrodiendum•ti,b1 non'existiwis- 
sés, W: que et 	 gruiorem 	 fecoris•et 
tibi 	commod.consulueris, si non: tortura eobsecutus 
u.4.deberc; (olun'UJ enim séeundissiwl_ nobis, ndmrsissima 
illis 	cidis.s_.' uldentur) nE c.. cusum secutus. .(éridem enirn 
tum fui , cuan 71b) 13orum 	 1Desse iudicnsti), s'ed 
meum nlíquod fDetum col.Wemmuise; quo rnLht graui,us 

nil. ,ecidere potest," 	r.d Att, XI  8B, :.f.pud 
perdey i) , pp. 771-772. 	• 

quuntum in bello .Fortuny possit et cuantos ncl- 
fert 	cc:nwci pótuit." B.G. Vi, xxxVI  2, Ver tun- 
bién 	y, 	 6; VI, xxx-1-4 xiii, 1-2; VII, lxxix, 
2 y 13. :1,01,(, I II , x.,  6; lzylli, I, x(-.1 . „ I. 
MI~~•••••••••••••••*. 

25 
undiqüe se strictis pugionibus 

peti, t...)1y• e at obuoluit; simul Anistrn. w 1 	nd 
eru!'.1u.dcduxit, quo honstiw cAmrt, 	infriore 

corpor- , pn.rt„J 	 13w:toril°. Piu. Tul. LYYX.II. 

22 

( O 1104. nilawro 132 ce 

••••••••;•,,on 



27 
Los retratos de Hernán Cortés (132), p. 31. 

28 
Bernal Flez (98), cap. CCIv. 

29 
Por ejemplo, in muerte de. Cotuato después que hubo 

sido cruelmente azotodo (B.G. VIII, xxxviii, 5). Es cier- 
to que luego apiade Hircio que César lo hizo contra su pro- 
pio natural: "Cogitur in eius suppliciurn Caesar contra 
suam natural..." Lo mismo diré Bernal del aplício de 
Cuauhtémoc que "ciertamente le pesó mucho a Cortés." (98, 
cap. CLVII) Para el problema del nombre de este Cotuato, 
ver Holmes (17), pp. 831-832. 

30 
Bernal Díaz (98) cap. XY: "...un letrero en latín 

que decía: 'Hermanos, sigamos la sehal de la santa Cruz 
con fe verdadera, que con ella. venceremosl" Andrés de Ta- 
pia nos da el original latino: "Andel., sequamur crucem et, 
si nos fidem habemus ucre in hoc signo uinceremus," (Ci,  
tado por Macnutt (78), vol. 1, p. 203) 

Cortés mismo dice: "E despuk5s, de sabida la victoria 
que nos nos habla querido dar..." (Carta segunda--76--vo1. 

p. 53) "...que mirasen que tenía, filos a ríos de nuestra 
parte, y que: a 61 ningum cosa es imposible, y que lo vie- 
sen por i. s, victorias que hnbírymos 	 (Bold.) 

Confinnzv en sí mismo, pero en rios primero, lo 
corrobora el "Judicium domini aprehendit eos, et forti- 
tudo eius c.orroboravit brachium meum" que se lee como 
mote del escudo en el retrato que se conserva en el Hos- 
pital de Jesus, (Los retratos de Hernán Cortés--132,-fi,  
gura 7). GcSmara lo copia casi al fin de su Histor4.  de la 
conquista de México (106), en el capitulo CCM, 

ir 

Lo cuente.. 0.6 Tara en el fragmento de su traducción 
latina de la Historia de la conquista de México (106), 
conocido por el título 	rebus gestis Ferdinandi Corte,  
1j4»: "...dum per anona tecta incedit (tenebatur enim 
puellae cuiusdam consuetudine) e caduco pariete cadit." 
Iglesia. Cronistas p. (104) 	228. 

32 
Para este asunto de las mujeres en la vida de Cortés, 

ver G6mara, (106), cap. IV; Bernal rfaz (98), caja. • CVII; 
G6inez, de Orózoo„ rolla Marina (127); Orozco y Berra, Con- 
TwilstodoWx4col  lib. 	cap. VI; nota,. 

33 
Quis hoc potest uidere, quis potest 	ti. 

impudicus et uorax et aleo?  
Mumurrrim Wibere quod Coriinta Galliu 



habebat ante; et 	Britannin? 
cinnede Romule, hr!ec uídebis et feres? 
et ille nunc superbus 	superfluens 
perambulrloit omnium cubillo 
ut albulus eolumbus t: ut Pdoneus? 
cinaedo Romule, haec uldebis et feres? 
es impudicus et uorax et aleo. 
eone nomine, imperator unix°, 
fuisti in ultimn occidentis insula, 
ut ista uostro diffututa mentula 
ducenties comesset ut trecentles? 
quid est alit sinistrn liberalit‹gs? 
prum exprtnluit mn prirum hellufttus est? 
pmterm prima lcncinntl sunt bonvl 
secunda przied;J Ponticv indo tertin 
Hibern, qunm 	mnis aurifer Tpgus. 
hIlbendn (?) 	ultiw et Britnnnica? 
quid hunc wium fouetis?nu quid hic potest 
nisi unct 	r deuore prtrimonit ? 
eone nomine, urbis o potissimei, 
socer g( merque, perdidistis 

C tulo, XXIX 
PlarIJ un (studio pormanorizvdo de est(:i terrible epigram, 
véanse lis prIginas 68-113 de Munro, Criticisms 	1j 

Critullus (64). Trc4tn de absolver a7js¿r, n 
Mawurrn y ztl. propio Ctulo. rice, en efecto que "wlit 
looks like foul insult is threG parts of it maant only in 
jest." p. 68. 

34 
"te Caesare ita iudico, illum omnium fere oratorum 

Latine loqui elegnntissime, ncc id solum domestica consue- 
tudine, ut dudum de Laeliorum et uciorum familiis audie- 
brImus; sed clumqunm id quoque credo fuisse, tnmen ut 
esset perfecta 	bene loquendi lvus, multis iitteris 
et eis quidem reconditis et exquisitis summoque studio et 
diligentin est eonsecutus." Cicerón, Brut

4
. LXXII, 252. 

Ver tambil:!n del mism o diálogo, LXXIV, 258; LYXV, 261. 
"Eloauentia 1,ut nequ:luit prvestantillsimorum 

nut exceusit. Post occusultionem Polabeline haud dubie prin- 
cipibus p,Itronis annumerrtus est, Corte Licero ad Brutum 
oratorl3s enuwrvins nufpít se uidere, cui debent Cvesar ce- 
dere, Idtque euimelogntem, splendidam quoque 	que tiam 
magnificlm et gewrolplm quodnmmodo rationem dicendt tone- 
re; et ad Cornelium NITotem de eodein 1.U1 Gcripsit: quid? 
orntorem quom huic 1:11t pones coi 	qui nihil nliud ego 
runt? quis sentontlil: ti cut acutior :fut crebrior? quis uer, 
bis 	ornrtior ut e,tcg'ntior? Genus eloquPntiae dun- 
tnxirlt Nlolscf?ns Str bonls C"el.r.ris secutus uidetur." 
Suctonio, 	 Lv. 

	

C. r - Glyx. si  l'oro tfuItum lisel;slot non 	ex 
nontris contr eic(,ronGiri nominnr(?tur. Tfint1( in eo uis est 
id neumen, (:) cunctttio ut, ill um lwdom Pnimo dixissn, 
quo belP,uit, 	 Eyorlwt t~n }Ince ~Lin mira 

C1.LU2 pruprill Aueilwus ruit, elognnUrf." Quin- 
tiliunu. 	911. X, 	IJA. 



"Coneedmus sane C. C“esnri, ut propter mIgnitudinem 
et occupationes rerum minus in eloquentiv, effecerit, qurm 
diuinum elus ingtmium postulcbct." T11,cito, De off. 

35 
In Cn. Cornelium Polbellam (ver Suetonio, IV: Au- 

lo Gglio. Noctes Attiwe, IV, 161  8) 
Pro Bithynis (vd1.1s e !ufo Geno, V, 131  6) 
°ratio, que PluitiPm rogntionem suasit. (ver Aula 

Gelio, XIII, 13, 5) 
Ufudationes Iulive amite et pornelirie moris. (ver 

Suetonio, VI 
n Memmium et L. Pomitium prretores. (ver Suetonio, 

LXXIII 
Pro recio $vanite.Wcito, Le ore. t. XXI) 

36 
Anticnto (Son dos escritos que salieron de su pluma 

cucl.ndo est,?bu frente 	Mundo. Cf. Plutqrco CNrrr LIVi , 	el 3  I, IV; 
	 XXXIX; 'Cicer6n, ad Att. XIII, 50-5177 	A , 	 n- 
nales, IV, 34; juwmcd, VI, 338) 

E2 ‹rnalogi. (ros libros 'escritos en uno de lus 
jes a las Gulis, Cf. Iuio Geiio, XIX, 8, 3e Cicerón Bru- 
tus, LXXII, 253: LXXV, 261; Plinio, VII, 117) 

'Oedipus (TrDgedia de la que nada conservamos y que 
fue prohibida por Augusto) 

Laudes Herculis (Elogio de Hércules. Corrió 111 mis- 
ma suerte que el Oedipus) 

Iter (Corno su nombre lo indica es un poema que ha 
bla del viaje. Lo escribió César cuando iba &.Espaha a 
combatir al hijo de Pompeyo) 

Epigrammata (Suetonio nos hl) conservado uno de es- 
tos epigramas en su vida de Public Terencio 

re as.tris (Tratado de Istronomía que ya. sera i6 Ma- 
crobio, I, xvi, 39; Plinio menciona esta obra de Césor 
entre las fuentes de su libro XVIII, en el que la cite 

voces; xxv,. 214; xxvi, 234, 2371  246; xxvii, 255; 
xxviii, 268; xxxi, 309, 312) 

Auguralia (Nada se sabe sobre esta obr, sino 0,1„W 
debió de haber tenido por lo menos diez y seis libros) 

ricta collectna (Recopileción de chistes. La 
mencionli, 	 vd fue.  IX, xvi, 4) 

Epistol,tte (Ver Nipperdey--1--pp. 766-783. Hay, 
además, fragmentos de cartas qu& C# s7 escribía en grie- 
go y que de scubrló en Mitilen Ciehorius en pitzung1 11)r. 
d. Berl. Aki v. Wislewch.1899, p. 960) 
- 	bello gallipo. 

De bello 	(Fue pulicm5o después de 	muerte 
de César por Tarcio. Hoy se ceptn que el re bello Al(;,- 
xpndrino, el re bollo Arríe() y el fe 1:)11Q nisPLI4enqi 
fueron escritos 'no :por-W571r sino por algunos de sus 
colaboradores. El conjunto de csts cinco bella es lo 
que se conoce con el nombre de. Corpus CesritYnuill) 

.sea «S ne.1.1.10111.1*. 
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37 
"Tenernos abundantes pruebas de que Cortés era gran 

aficionado c escribir cartas. Son muchas las publicvdas' 
ya, y cabe esperFx oue su número siga en aumento." 

CronistGs (104) p. 17. 

38 
"A esos rudimentos de educación literaria debe atri- 

buirse...la oportuna e ingeniosv, v.plicación que hoce de 
los textos de 	escritura, y el ncieTto y ciciridn.d de 
sus regimentos 1)CministrIltivos." 1\11.1mIln, 	  
(74), vol. II, pp. A-5. 

39 
"A la primer preguntc, Cijo que de lo que dest 

pregunt{; sllpe es que conosca 	dicho ron FirnlIndo Cortés, 
e que 12 conos 	de vist(e y hl?bl¿ o  truto e conversvCi6n 
que con n hl trJnido, espcilmente porque-: . est() testigo 
estudió ¿lgund tiempo en el estudio dohde estudin el 
dicho ron Frmndo Corts, sieneo muncebO, e sYJ comuni- 
caba e se tr¿:_tub¿': mucho con t51 en el dicho .estúdi, •e 

=tubos inuch conversz:ción..." Hormln Cort(:5s, sus 
hijos y nieto, cilEliros de 1 k - c Ordenes.  Militlxes •C111) 
pp. 36-37. 

h) 

	4 

40 
WdtaTel 	1. 14...irn(n Corts (116), pis. 481-482. 

41 
riálogo de preparlJción a 1FJ muerte, dietcldov por 

el ilustrissimo y Reuqrendillsimo Sehor ron Pedro de Naua 
rra Obispo 9 de Comenge y del Consejo-Supremo del Chris- 
tianíssimo Rey de Frrncia. Tolosa (1565). 

rice, odemós, en el pr6iogo de sus Wilogost "Las 
materias que entre estos insignes - vrorieS se trttubl?n 
erren tan notlfbls que si mi rudo juicio 1.1criz,n ;Aguw 
prte ea bueno, tuvo dellns, el principio tunto que en 
dosciento dizIllogos quu yo he eccrito, hEy muy pows co-- 
• 'w 	(r1 r:13tr excAcnt 	 el: s1: de Corts, 
✓ecuérdese—no se hnyr11 tocudo 

Georgi_ Colomb. VcrcinglItorix 27,7 

    

4 3 
Buche n. 	Us 

 

(29), 0 e 

      

Prudcncio, CPrminr offinia. Contra Symmaehum, II, 
58,-635. Mígno, PE4PA:# Lat. vol. LX, col. 226,230. 

811n AgulJtíVil  L9 Civitpte rei. L. IV, e. 33. D' Une, 
Lada . vol. YLI, 	139 L. V, C. 21, ibid., col., 

1?) 	L. V , e. 1, 111(. col. 141; L. XVIII, c. 22, ajá. 
eol. 578, L. YVíIi„ e. 460  EW, col. 608. 
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San León Magno, 
ot PuWuii (LXXXII) 2. 
423. 

Sermo Primus in Nutali Apost. Petri 
Mignc, prtr. Let. vol. LIV, col. 

León XIII, Indicción del Jubileo do 1899. Acta 54 
S€3dis, col. YYXI, p. 645 

"Urbe m paraw)rat Provickmtia ut indo per pacem Im-
perii diffundoretur fEcilius praediceltio de Christo. 
tes quoque,.71c1 ordiwm et uníversz4lom lagislrltionem as-
suotae, aptiores erti.nt ut els Peus utPrtur ad spiritua,. 
lam omnium vocctionem cut pl3tornnm directionem nd reum." 
d'Herbigny, S. 3. Theologius dn Etclesir), vol. II, p. 200, 

od. 

Inicintiv/J presentda por el 
Lic. don Alfonso Fntncisco R.¿zmIrez riputdó 	Coi raso 
de D,  Uni3n 1:m 1940, y letwlmento Ministro (51: ln Supre-
w Corte de Justici do lo Wción d(?  1; RiJpúbliCa- Mexi-
c‹nr." 

Frw inicitiv ful-4 prosentdr el 27 do €7,osto de 
1940. 	firmaron é,,9  Lic. Alfohso Pr¿Inci5co Rmirez el 
Lic. Víctor Alfonso Maldonodo y el Lic. Ignació Lizurro-
gw. Proponín: 

"Artículo único. GrIlbese con letrus de oro, en el 
sLdón de sesione l:i de 	e¿limnra do riputdos, el nombre de 
HernlIn 

"Sugerimos, (1(5.emil:s, 
que. ce 11r.=, r3 las gotionos neces;iria$ pPrIJ que unu. de la12 
principles cúlleS: de lcL enpitel lleve el nombro del Con-
quistIldor." 

46 
Edmündo OlGorwn. Cris4s 	porvenir de lo c 	1.enci 

historia._ (64), p. 340. 
En este dcly.tido apRsionumiento en torno de Cort(5s, 

me pLaveccn de lrs in 	ocu(„nimes y justIls 11s opinions 
factor Kroz, Wrtiház y de Agustín  yt Prez. 

El libro del priwro (129) se libre v 	cierra. con. 
1u mismo 	"I)nt(.7:nr- y ;1411Lr 	Myico cuontn por 
iguvl el - Lltido 	nuctrl_t s¿7Jngre espahol y 
d 	nuestro mUndolnüfgen quo esa  r ng 	ftcund.. rcci- 
dirse pór une do ;:m.brys rr).íes, y levntrli como una 19/.. n.- 
dru exclusiva, 	negr nuelAro dostino." (Advrt(Jnci 
p. 9) "Fl cuerpo de Cortof-: - criído en sedas y d(grcír.s; 
Cw-luhtmoc, vuelto co:nizs en la solva, for7i17;IT 

trov. se concilt7n y luchn. 	n2 nuestrp 
etopey r. , Ambw, fucxon hombr 	dos mun6os qu.(.! en noso- 

tr1 	 tf4 escudo."' Son etr,s 	últLwri p'l b 
do su libro, en 1rit p e  257. 

En tono semejnto 11[11 J‘gustín 	 mexicp 
niend,.cow fisonom.0 cultur¿Il 	 noce d 1 recto 
yuntrtfilitrInto de fwxzs, cntrl:y sí extr,Ans, que'. 

conqui. Ni G1-5::. fionomU es)  como 1.g1.1-nol 	 1r 
z_reAci forra de 	cultur r. 	ut6cton, rae tLmpoco, • 
r3cgun 1 .1Fión dtv otros, lo clairliol (4)oluto 	41ov y 

45 
"Horwn Cort();. sir 

como complumonto de lo íintrior 
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suplanta cbtegóricíJmente--abllurdo histórico—cuanto los 
siglos edificaron en el alma y la tierra aborígenes. No 
era posible tamaho arrasamiento, ni Eopaha se lo propuso," 
Crónica' s de la ponquista...(167), p. 1. 

47 
Para los romancee sobre. Cortés, ver el 141 de la bi- 

bliografía, Para 	de César, el tomo X de. la B.A,E.• 
pp. 380, 382, 390. 

Lope y (1112.brIel Lobo Lasso de la Vega llevan a Cor- 
tés al teatro. Para. Cortés en Lope, ver 135 y 136 de la 
bibliografía. Par¿D Lasuo de la Vega y su Cortés Valeroso  
(Madrid, 1568) ver Vicente Barruntes, Catálogo razonalllo, 
crítico de los libros, memorias y papeles, impresos y ma- 
nuscritos, que tratnn de las provincias de Extremadura... 
Madrid. imprenta de M. Rivadeneyra. . .1865, pp. 175111(5, 

No tengo que insistir acwca de César en el teatro 
inglés--desde Shakespeare hasta Shaw--o en la francesa. 
--MaTc Antoine Muret, Jntques Grévin, Voltaire, Royou. 
En aambio, C6sar WIroe de 6pern ha permanecido casi ig- 
norndo. Por ello cito le.s siguientes que van desde el 
siglo XVII licist el YIX. Escribo la fecha de la primera 
representación, el :autor, el titulo y lo ciudüd donde 
fue aantnda por vez primerr!l. 
1651. Cesti. Césre awnte„ Venecia. 
1677. Sartorio, Giulio Cesare in Egitto.  Venecia. 
1682. Freschi. Giulio Cesare trionfante. Venecia. 
1700. Aldovrand_ini. Cesare in Alessandria 	Nápoles 
1703. Novi. Giulio Cesare in Alessandria. Milan. 
1710, Keiser. Julius CacSar. Hamburg°. 
1723. Haendel, Giulio Cesare. Londres, 
1724. Haym. Giulio Cesare in Egitto. (?) 
1735. Giacomelli. Cesare in Egitto. Turín. 
1745. Galliard. Julius Caesar. Londres. 
1762. Pérez. Plullo.  Cesare. Lisboa. 
1770. Piccinni. .Pesare e Cleopatra. Nápoles (?) 
1779. hndreozzi, La morte di CQuIre. Roma. 
1789. Bianchi. La morto di Giul;Lo C(”41:Q. Venecia 
1790. Paganini (IrcoleI. Ces re in PlgjMo. (9 
1790. Robuschi. L morte di Cesare. Liorna. 
1791. Zingarelli. La morte 	Cesare'. Milán. 
1800. SalierJ,. Usare in Famado. Viena. 
1815. Niccolini. Cesare helio 	 (?) 
1829. Paeini. Cesare in Egitto79 

Hace ya Tiin rie. un lAglo, 1847, que Alejandro Turnas 
publicaba un Césn.i1. - 11w sido trElduc ido al esplqlol por Joa- 
quIn y Enrique Plez-Craledo con el título V1(31_ do Julio Ce: 
sar. Editorial Leyona, S. A., Mxico (19474.),

1 
 dos vols. 

En Espt.ihn, G. 	11113dina escribe un :J'idilio résEfr y su 
hocm. Juventud. Co1.ccet6n Vide s.  y Memorial;. Barcelona. 
1942. La novelesca obr de Mirko ‹1. 31usich que se publi,  
ce en alcmIln en 1929 y ve uno traducel6n francesa en 
1932, conoce 	en 1943 una 1Tegury,'Ji edici6n (3.spi.4101111 ,D4r, 
14 CéQqr, no1»x!,,  traducción d.el (timón por 
ft. Iiirr r ep Miguii. 	Titán MIn.cle, Editor. Barcelona, 



48 
Ver el 138 de la bibliografía. 

49 ------ 
The Ides of March by Thornton wilder. Harper & Bro- 

thers. New Ywk. Beconstruye rundándpse en supuestas car- 
tas y en un ringico 	 uesar, ios sucesos 	que 
precedieron a su aesinato Por lo demás, y aurpue no lle- 
ga a,. 1a. 	

s
edad Ce un Flz:).ubert, wilder estudio para es,  

cribir su novela la historia y arqueología romanas. La 
obra es una alabanza de C6sar. Wilder había obtenido un 
"Pulitzer Prize" en 1927 con su The Bridge of San Luis 

Es más conocid,o, tal vez', por su obra teatral Our 
Town. 

50 
S. Reinach. :Les communiquós da César apuc "Revue 

Philplogie". 1915, pp, 29-4?). 

51 
Para la evoluci6n de las teorías concernientes a la 

redacción de los Comentarios, ver Holmes (17), pp. 202-209 
y Vingt annács df(quees  sur César (70), pp. 226•-227. 

52 
Kiotz. CUsarstucrlen (63), pp. 17-22. 
Guprre dy,s Gnules (2), vol. 1, pp. vi xi. 

Cicerón. 1\o fan. VIII, i, 

5 
Cicer6n. 	fam. VII, viii, 

55 
Holmes (17), pp, 824-826, 
Guerre das Gaulcs (2), vol. 	p. xix. 
Las pjginas, que no pude conllultar, de 

Aulus Hírtiw npud "Bonnor Jahrbücher" 1909)  
. pp. 139-157. 

56  

Guerro des Gaules (2), pp. v-vi. 
Bnrwick. CElepasCommentartí (59), pp. 

M. Strack. 
t, MUT, 

129. 

57 
"Se h dicho que, como César, proyectaba escribir 

unos hnales (sic)  , pero no se conservan, si es gua fueron 
compuestos." HJ.storía de la littura espahola por Juan 
Hurtado y J. d{.;la 1-j-jrila 71r 	(15Wiez Paijncia. Cmr- 
ta edicion corregida y aumentada. Srulta. Madrid. 1940. p. 
402. 

uenrlos V qu ›o, 	Imitación de Cásar, dejar unos 



Comentarios que dictaba e: Van Malen en francés pckra que 
los tradujese, tal vez, r,1 intin. Comenz6los el 14 de: j1.1.- 
nio de 1550, yendo por el Rin de Coloniv 	Moguncia. .Los 
continua dospues en Augsburgo, Hallndose en Inspruck en 
1552 y obligado P.  retirarse ente l& infidelidd de Mauri- 
cio de Snjonia, quiso evitox que sus Comentarios cayesen 
en manos de los protestantes. y los envió c! Felipe 11 pre,  
cedidos de i siguiente ¿Jdvortencia: irsta historia es la 
que yo hice en romance. guando venimos por el Rhin y la 
acab4 en Augusta. Ella no está hecha como quería, y ríos 
snbn que no la hice con vanidad, y si delleu El se tuvo 
por ofendido, mi ofensa fue m(i.s por ignorancia que por ma.-- 
licia. Por cosas semejAntes El se solía mucho enojar: no 
querría que por esto lo hubiese hecho agora, conmigo. An- 
zd por esta, corno por otr1::.s ocasiones, no le faltarán cau- 
sas. Plegue a El de templlix su ira, y sacnrme del trabajo 
en que me veo; yo estuve por quewrlo todo, mas porque, 
si Pios me da vida, confío ponerla, de manera. Ole El no se 
deservirá della, para que por acá no ande en peligro de 
perderse, os la embío para que hagays que allá sea guar,  
dLkda y no abierta'," 

Se ignora el paredero de ellos. Sin duda no los que- 
mó Felipe 11 pues aun existían an 1620, fecha de la pri- 
meral txTducc i6n portugueti:1 por la que se conocen. En 1623 
parece haberlos examinado Gil González rávila, No se ha 
probado que Van Malen los tradujese al latín. M. Serrano 
y Sanz, Autobiografías y. memorias. Madrid. 1908, pp. VII- 
VIII. (Ver el anterilitimo plfrrafo de la nota 19 para la 
descripción bibliogrlifica de in obra de serrano sanz) 

ros son las ic3lciones que se conservan de estos Co 
mentarios 

Commentaires de Charies-Ouint, publiées (sic) pour 
lo premihre fois par le Baron Kervyn de. Lettenhove. Bru- 
xelles. Imp. de V. Parent et Fiis. 185-2. Un vol, en 80. 

Comentarios.  del Emperador Carlos V, publicados por 
In primera ve& en brusela:s por.  el ffar3sn'Kervyn da Letten- 
Eve7k traducidos  -q castellano por P. Luis de °lona. 

impr, de! Manuelbanano, 1861, Un vol, 111 4o. 
La traducción de 1,a obra de César hn tentado tam- 

bién a los reyes. Para esto, ver las pp. v-vii del tamo 
II de lp obra de Napoleón III (21). Hay que corregir, con 
todo, lo que dice en l p. vi que de la traducción del li- 
bro 	de los Comentarlos hechíJ por Luis XIV sólo se cono,  
ce la edición de-Pflds de 1651. So reimprm16, en efecto 
en ltIs págias 225-263 del tomo VI de Corva=s. flp Lpuis 
A PrTis, chez Treuttei et Würtz, libraires, rJnelen heytel 
de Lauraguds, rue de Lille, No, 17, vis-h-vis les Théap- 
tins; Et b Strsbourg, intime wison de Commerce, 1806, 

)17 

• .envié a vuestru lAtaza 	idrga y pPrtícular 
✓elación..." (enrtr.4 segunda). ",„hice selundn relación," 
(Curta tercer). "En lp relación qu envie..." (eartp* 
curirn) 	" 	:,serebí r vuestrt) 	jelst 	1.11gunn 13 e o 13 n s • 

(Crtn 1.uintr1). 



6o 
Escribe la Carta primera el 20 de julio • de 1519, en 

la Villa Rica de la Vera Cruz* la segunda es enviada cón recha p de octubre de 15-#¿u desde Segura de 11). Frontera; 
1a. tercera., a 15 de mayo de 1522 ) desde Coyoacan; la 
cuarta, a 15de octubre de 1524, desde Tenochtitlan, y de 
esta Misma ciuded envía le quinta con fecha 3 de septiem, 
bre de 1526. 

La primera se ha perdído. 190 lasuple por otra envia- 
da en la misma fecha por ei Cabildo y EcTimiento de ID 
Villa. Rica de le Vere Cruz. Fue publicada por vez primerv 
en le pllección de rocumentos inkitoe...pnre 11) Historie 
de Bspahn de Neverrete. Selvil. V Berende. 1844. A1171771174  
reprodujo en el vol. 1 de sus rin!Jrteciones... (74) 

Contiene le segundP le pwim77escr177---"pctón que se 
hnye hecho de 1:s m:revillas de MIxico. Nerre les nventu- 
ras de los coneuístpdores. Ln. publice Juan Cronberger, el 
c61ebre impresor elemn de Seville, el 8 de noviembre de 
1522, en folio, con letre, gótíce. Otro alemAn, Jorge Coci, 
In reedit en 7eregow, en 1523, en folio y iota gdticn. 
Es traducida al letín por Pietro Sevorgnani de ForlI, se- 
creterio del oblepo de Viena (relfinecio) y dedicado el Pa, 
pa, Clemente VII. Este treducci6n letine so imprime por vez 
primero en NureAlberg en 1524; se reproduce, en el mismo 
aho en el re iwulis nuper inuentis de Pedro 'Vrtir. Se 
incluye despas en-' erillovus °ripis  de Simón Cr aneo, que co- 
noce dos ediciones: le de Breilee do 1555 y le de Rottera►  
dem de 1616. Nicole-'4s Liburno (o Liburnio) traduce al ata.. 
liano el texto Ltino de Sevorgneni; lo publica en Venect 
en 1524. Remusio reimprime esta treducci6n itelirne en el 
tercer volumen de su Delle  Nevigetioni'et VLlggi. Venecia 
1606. Es traducida n1 dem(tn por Xysto bZtuleio y Andrea 
Diethero y publicede en Augsburgo en 1550. (Ver para por.. 
menores y descripción bibliogr(ifica complete de eses ed.i. 
clonee les .pp. XXXV-YXXV1 del Vol. I de Joaquín Grrcía 
Icazbelcete. Poleccl  n  de documentos pelle in historie de 
M é 	W 	- 1 xico...xico, 185 .el vol II fue publice 	an do 1-87)67 
Hoy otro edicion s Lemenn do Heildeberg, 1779. Le edición 
de Lorenzlne (79) ee reeditede en Mueve, York en 1828 por 
Mznuel del Mur. rol texto de Loremene, George Folsom, ee.. 
creterio de le New York Historicl Society, hace une t'in- 
ducción el ingis en 1843. El Vizconde do Fievigni dodice 
11 le Merquese de Polignec un,  treducción muy libre de les 
tres c. rtes entonces conocióes: CQrrespgpóence de FcAryy7,_ 
Cortesey-l ek 1 1 Fmp.!lreur Cherls„ V stial7 conqute du Mexbue. 
Pris, s.f. 71778?). Est treduZ*ei3n frenceee ee reimpri. 
me en Suleze en 1779; Folsom lí unen,  periin': ele rrif's quo , 
tr 'ducclen. 

Lf 	crrt f tercere fue lupre? por vez primere en 8 
villa el 30 c uerzo de 1523 por el mismo impreeor da le 
segunda r y con le misme presentede5n tipogrflilee. Fue 
t¿mbicSn ti.' ducid al rtín por flevorgneni y_corri(5 in mis- 
me suerte que le segunde en líe otres edicioner y tredue 
ciones. 

Le eerte c,t, rte fue iellpreee por vez pritieve en 	►  T( 1 



do por Gaspar de Ávila, en folio con letra Botica. La se- 
gunda edicion, 8 de julio de 1526, es de Zaragoza. 

La carta quinta fue descubierta en el Codice CXX de 
la Biblioteca Imperial de Viená pór Robertson cuando bus. 
caba la primera. No lleva fecha, pero Un códice del. XVI en 
la Bib. Nac. de México dice: "re la cibdad de Temixtitan 
fiesta Nueva. España, c 3 del mes de Setiembre, aho del nasw 
cimiento de nuestro Selor e Salvador Jesucristo de 1526." 
Fue traducida.  alfrancés (junto con las otras cuatro) por 
Desire Charnay, Lettres de Fernand Cortés h Char_les Ouint. 
Kiris, 1896. Al inglés, la traduce Pascual de Gylingos y 
la publica en .1868 en un volumen de las ediciones de la 
Hakluyt Socioty. 

61 
La pr r1,11sall,.czirto de ro l,  iblsi Hernán Cortes (94) ,  

62 
No menciona Clilllet-Bois (9J)  la hipótesis que aven~ 

tura: García Icazbalceta al decir, a propósito de su repro- 
ducción de una corta ,reservada que acompnabia 	la cuarta: 
"Es probable que iguales cartns reservadps acompahasen 	. 
las demls relaciones, pues también tenemos la de la •Tercew 

(Collcción d e docualentos pnra 1E; historia de México. 
M4xico. vol. 1. 1858, p. xxxi. tichn cart reservada se 
reproduce en el mismo volumen, pp. 470~483) 
mumNNNNNNZT N/NN.NNNN 

La primor enrt de rell)ci6u de HernlIn Corte; ( 4 ) 
p. 51. 

Dos mil seicientas cuent Hubheli (45)1 "though this 
number will vnry somwhat according 1-1.13 we incluC.e pwrtici- 

used 	adjcctives or substantives, under the verb 
from which derived, adverbs formed from adjectives, under 
adjectives." p. 161. 
IINN.NNNNNWe 

Vrutus, LXYV. 

66—  
Oppermann, en un trabajo (me no lude consi.atar (C e- 

_ UhrWstej„ler und seinler.k.  Bpud "Néue Wege zur 
Antike.. II.. 2. Leipzig, 1,9337, se erduerzn en demostrar quo 
Char siguió siempre razones d() orden est(5tleo n la recae. 
ci6n de los Comentrl.os y en la selecci6n c:11 los pormenor ;s 
en ellos. Cita isto P. Fabre en Vingt .arpées. „ (70) , pp, 
217~218. 

"Cu.esprí quWemfacultIttem dícendí uid oo ípipprIAorlm 
ruisse." 	1/0. 1111. jiu, 	1, 6) Citl.i.do  el-1 la edic-Mrde 
Nipperdey 	9 P. 749. 
~I* 



68 
Cti4lirstudi2n (63), pp. 9-10. 

69 
"A los cntorce í'ios de su eóld lo.Inviron•sus pa- 

dres n studillr 	SL11»mnnetA, do estudió dos ateos, apren 
diendo grIlmticLI en cr.sa de Frrincisco Pullez de Valern, 

0$..tba casdo,con Inc s de Paz, herwna de su padr o 	 e. vlviose 	Medeilln harto o ¿Irrúpentiüo de estudilyr, o 
f:Ato de dinero." G6wrv. Histori 	1L conquista. 

de Mxico  (106), crp. I. 

'70 
Pos .1)1(ps en um Universidrd donde se "hr.b11)ba" la- 

tín son bvst?Intos 	r (3.11 un ri2guir conocimiento de Ir; 
lenguz. El 1:,tín se hz.blbli en M.11m,nc!I scTlin lo exigiun 

constitucionv)s cid P:p, Martín V por Ls culles hubo 
de 1:igirse 	Universid;d: "In quibus (,iluditoriis, Claus-
tro et publicis Congregationibu studii) nuilus de Vni-
uersítate liudiatur nec uox sua admittatur aliqupliter in 
uulguri." Cons.litutiones tam commode aptque (sic) que 

 sncte 1.1.1me Sal'wnticensis Accidrade tato terrarum orbe 
florentissine. Const. XII. E. "Nullus nuolzrtur nisi 11)ti- 
ne loquens." 

"En el siglo XVI hay símciones frecuentes que hacen 
suliontal una 	 propensión 1J ochar al olviáo 
imperativo de htloluir en latinfl "nom estatuimos y ordeny-
mos que los lectores .53(= obliudos a 1-(Jer en latín y no 
1-wblon en las clitdras en romance, excepto refiriendo al-
guna :Ley del reyno o poniendo exemplop.." Estntutos hechos 
por_ 3../c Universidlld de Svlmanca l  14 do octubre de 
TItulo 	"dm° 	de leer los lí:ctores y en qué dlas 0 	 0 
y que liciones y 011(1 horas y letur os y como an de estar 
y oyr los oygntes." 

Esta inclimción 11 rolunce m(is que d. latín, hvcc 
pensar en lu frase t',o1 Brocensel "Lntine loquí corrumpit 

LI:.tinitatem." 
Pllra lo del ntín en SPlí4=ncl, cf. Pedro Urbano 

Gonz;lioz de lp 	Lftín y romanceJ kIn las pp. 211-300 
V de su yarlv. 1\lots  y  Dpuntes sobre ternas de Le- 

tras clásicns. 	 VAi7trcz. 1916.-  Pel mismos  Latín 
un.i

Mw.vw
_v 	Contribuc6 	 in 	d ()rtuio (1(4 uso dol i n. , 

tfii n 	 Unish r s 	ris;5, de .1;113.» m'Itrio a. a pud Homo 	) 
ofrileido a Medndez  	Clrld 1925, vol. 1, pp. 
795-818: 

P14.11111,6.1........ 

"Cul...nd o b i. rt pi (:. n s o „ inu.1 17...;12, c D. t r ,c id ¿w.. F.. r e i na y ,i) o ng o 
d (Al:Int e 1os ojos el. ant, ig i 0(313d de todm.s 1J:4s cosas q 'ti  
1:»-..:Irn nuestra recordíJción y memoria qued ron escriptas, 
unn CO.:l..4 hpllo 	snco por conclusión muy ciertEl que y  
siempre 11-; lengwl lut! compryllIcra del imperio a de tql mll- , 	 ) 	"-- ,, 
nerí.,u lo 1:::ígulo, que luntíJ wnte comen9rJron, crecieron. e .0. 
1 1. or1-7,c ler o n„ e des   pu,:h. S j Mit 1.1 l'Ele 1 C C.; rt Idlt. d c.J  entre   'ab os . b ,, . 
N (:-.? b r I I ..:i 	Gr ':, In '; f 	e r;,  cle 1 ' 	.L----,  ruf u q e ri t c1'1 ..1 ml 	(162) , Pt o .i. o p.  o 

" 0. 	. 	...:----„Z..L.:....-,..',.::,.. 	 -1'1 „-.•k 	 - 	.” 	) 
•.- 



"El tercer provecho deste mi trrlulo pugde r ?cuA 
que, cuanCo eh ►SalamsncFJ di le, muestr de aquesta obrIl e 
vuestra( real Majstad, e MG pregunto qui) pra 
aprovechlyr)  (:11 mui reverendo,pIldre Obispo de Pvil me 
bat6 la 	respuesta.; r  respondiemdp por ml dixo 	dés 
pués que: vuostrn Meza metiess;:l daboxo 	Jugo muchol: 
pueblos bárInros o naciones de lzwrgrinlis 1.1aguas, 	con- 
el 	imirr 	aquellos trplun rwcA.IssiC(j. 	re'c'obir 
lejos quel vencedor pone E. 1 vencido, econ e11.r. puestrI1J 
lengua, éntowes.por estn mi arte podrien venir enel co-
nocimiento de111)." Ibid. .u) 8. 

72 
Notado por G. Cirot en la p. 252 de ,u estudio 

propon; p:es,  dernihres publicrtions sur GarcilGso :1)W 
"Bulletin Hi2wIniQuen, XXII, 	20, pp. 254-255. 

73 
Alfonno 	 reslínde. Prpleomenw:. 	1E, Teo. 

rív Literl.ril-. 1. El Colegio ci-e Mhic-577Inuco 	511751c, 
r. P. 1944Y7 p). 162-163. 

•-••••••••••••••••••••91. 

Por error no se puso este numero a ningunu not. 

75 
primer¿wente, nui,ne r±UC 	MUr iere }rn euton Bel. 

nos oespl'hv mi cuerpo sea puel.to y deposit:-do Fn in lgie- 
sir, de 	perrochin éonde estubiere situnm' 	 ci orir e• 
yo f1311eciere y que 1111 este nn dr::2posito hn tn quw.e;:t 
tiempo y e. mi :ubcesor le p¿rezca.ee liewr 	huel;,o1 
la nuew' eí)nn, lo cut 1 yo le cncargo y mrInkfo cuP 
hEigu dentro de diez 2los, y Ynts, 	fui -r(? polAble y que 
lo F 11,-?ben a 1L mi villn de coyo¿cr, n y v111 tan den tic. 
r:n1 en el monestrio dr monus que wndo h2zer y FdifIcrr 
En 11.: dicliz mi villa yntituL)do 	conc#:!cLun„ de la 
horden de Sonet francico Y  n el nntl'ulunto (1 - F 	= 	 1,4w 
dicho monterio rundo htlzer purr estc efecto, El qwl 
se  .10 y colJtituyo por mi EnterrInii.mto y de milJsubce-
soros." 

vII. ytfal mlnÉo (Din ciwindo 1(31-; 	 hunl;w 
se lleulirrn y trosl:idarn 	lv dich nwvc,  ('¿,/m prz. 

ticrrk, Tiln lo rg1'- 1,1ndicho mowrAurio de Co- 
yollcml, que yo innulo ,fue 5.>,r y é:)(311Leztr 	h:ign :Jor 	i, l¿q. 
ric,r y orden ou-,1 a 11 	 Jullw (3( 	 triL 
mugeJr, 	pf. sell.,:xo y 	 quu s,s o lurí, oc mi 
ccsel O quvl cui»r d(3 ellos qun 	sn • zon finefire u fut-i 
re Biuo." T.11 L¿irt wili 	(80) I., 	3  e 

76 
cronle Hírtoridorl.- -:-.:s (104) )  Pf • 

GUerre cc,!(! Gu :3s  (2)Vol, ..., 	_.„....: : h.) 	
.- 	...: 	, 

Var, :.)(:),P-1.'i 1::Yste problma (31J: 
Barwtek (59 , pp-, 96-100 y Klotz 

Yr. 

I, p. xlv. 
in nelvE;.  Hereint,9 
(3), U. 2656. 

714. 



78 
Citaoo por Iglusia (104), pp. 59-60. 

79 
Bien conocido es el exagerado celo rUigioso de 

Cortés ojw3 derriba Ídolos, construye altres, se pone 
de hinojos ante la cruz, o los misioncros--y eso 
camente--, predica s,Jrmones a los indios (Bernal, cape 
XXVII, XL, XCII), o pide vl 	'envio fruils (Carta cuar- 
ta, 76, vol. II, pp. 122-123). Tan exazi-?redo 	ose celo 
que Frey 13¿)rtoloW de Olmedo tiene quo irlu a la mano: 
uSehor, no cure vusa merced de mlls les importunar sobro 
nvto que no os jwto qui! por fuerza les hvgamos sor cris- 
tianos..." (Berna i, cap. LYXVII). "...y intonces dijo 
padre de la Wrced a Corts que 	por derrull$ a los prin- 
cipios Quitallos sus ídolos..." (13rnal, cap. LXXVIII). 

Para ul espíritu c1191.111resco de la conquista 
su aspcto religioso, vinns las Minas 101-115 de Ama- , 
dises de Awrica (166) 

Holores. (17), p. 106. 

81 
VI :r Iglesia, Cronist;:q  14stor  ad 	(104), 

40~47, 

32 	• 
Jullian. \UrcinglIAorix (33), pp. 353-357, 

83 

Prez IftrtInfn. Cu41.uht F, moc (29), pp. 272,275. 

84 
HEt Vercingiltorix, pírnElant peut-4)tre toutes ces 

choses, r(5solut (11.) se sacrifier lui-mino, et do dispv,  
raltre, non pas. s(ulemr;nt en ly,:!au joueur qui sfavoul.) 
vaincu, mais nussi en victimc expiatoire prennnt la pla,- 
ce d t  urv ra.rrrr 	et d' une ville condamn(les yr leurs 
Juilian (33), p.. 306. Cunls son "cLls cho es", las expo 
no Jullian desde la plgina 304, 

"Cltnit bien cn (. 11fet, un f:Yet13 de d(Ivotion reli- 
gicuse, de dévolw 	 •nt serk5, qufnecomplissit Vereing6- 
torix. 11stoffrit 	ClIstr 	eux dieux suivant 	rito 
mystriux des ozpilAions volontairs. 	arrivait, pnrcl 
comw une hostit.;•.," 'bid. p. 310, 

7f5  

g6 
El único cocritor de la antí üedad que menclow la 

muerte 'de Vereinget6r.ige„ 2acrífic do en el triunfo 
C,har, e Pión 	(M ,J, xli, 3). Holmes (17) , p. 821, 

il 

Ver pp. 550,-562 del JcIsar dee Talter (32). 
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lo cree a este respecto sin reservas , a pe.wJr. de la des- 
confianza que dice tener por este autor. Ver Jullian, Ver.* 
cingétorix (33), pp. 342-343 y Nota VII, pp, 396.-398 

87 
Marta Rwa Tilda. Estar en jiar0._ baño... (13'7) 

88 
B. cluili, L, 

Att. xY, Mi, 4. 
Afr UYITI, 2, Cicerón, Jn 

 

••• 

 

  

89 
Ver pcirb esto de los Cnii en Gplín, re Witt. The 

Peaceful Conquest of GDul (13). 

90 
Citdo por Iglesia, Cronistas e 	 4 

(104), p. 69. 

91 - 
"One of the curious storie 	bout Cortés 1s the 111... 

legation that the Indias loved him, orne say, adored him. 
many moro círcumstancial ccount of the bnd treatment 

he gane them can be found thbt one 	puzzled to reconctle.  
thom with this theory. He put Indíans in jtA.1 to make•them 
give him gold and torturen not only Cuauhtémoc, but many- 
others-. (Citri aqui el autor: Res, 1, 57, 95, 492. Verdugo 
accused-him of setting dogs on Indins.because he raid 
they were 	 Id, 382) hit is the-explanation 
oí' this paradox? ThIA the In0Lans still respect and felJr 

Spaninrd ira true, but thc:y do not love him, stíll less, 
adore him. Thvturzly glive valuolple presentS to•Cort(ls does 
not necessririly indícte affeetion, nor does - the recep~ 
tions they gave him when he-  returned from Honduras in 
1.526, and from SpfAn in 1530 prove 	Córt(Ss severni 
times. in his hAters rir)fers to the low-class Spn,nlards 
coming to the country- and he 	id 	bellevd•thcJ'Indins • 
b(dore he wou10 th Spaniards. (TJ:J cita aqui se refiere 
á Res, 

T 
 I, 135 There waz much evidence in the rE)siden:mp 

ala that he did not mnke much effort to convert theM," 
aind that the Sphiards who were out delAroying ldols, did 
not dare to do so in his towns. 	wr,s quoted tY.3 tolling 
the Frmneiscans who were burning,temples hnt it was 
better.to keep tl-wm as•iielic.Isl.-  (La not, tre•- aqul B1913,  

.232) Muny of thyJ withees suie he was more ínterested 
n búsines luld in getting 	thun ri seeing the nPtivan 

oonverted. My belief is 	the nitives looked on him 
n god with immnse power to hurra thm 1.nd thought it wns 

- 1)eSt to propitiate him, just 	they hrd thíAr gods, which 
he h(O ovorthrown.-Inwte 	ofrrifices, they- now mnde 
him presonts of wlit he,  rwntd1----gold. Porhaps they wor- 
hiPPed hím- as a.maleficent'deity. Our witnenses are in 
confllet, Plaz st4.s Wrinw completely domimted the na- 
tíven, while 2ome of the witneles:. in the r_elden,Oir'. 



125- 

wintcined thrt it wns Cortés." The Rise of Fernundo Cor- 
tés (123), pPe 460-461, 

92 
R. Iglesia. 

pp. 79-.80. 
El 	Colón y otros ensm.yos (105), 

   

93 
"Poni() Asinius parum diligenter pnrumque integra 

ueritite composítos putt cura Caesar plerr)que et qurye 
per uliw ernt geste. ternero crediderít et gine per se 
uel consulto uül etim memoriza L, psus, perperrnm edider it: 
existimtque, rescripturum et correcturum fuisse." 
Suetonio. riu. Iul. LVI. 

94.. 

gr:11, 
212, 

Uber d. Abflaungszeit ron. CMs.3rts Comm. 
krieg. 1 	p:3, CIE7do por Holmes 

tibor d. 

95 
L' guerre 	 (6), vol. 1, p. xxx. 

96 
CMsarstucien (63), pp. 

   

97 
Histoíre de 19. GrAlle (18), vol. III, pp. 160-162. 
Fefiende 1:(5.eiTiZs Jullian--y no es muy simp¿tízador 

de Céar--13 veracidad hiutóricr del relato de la guerra.. 
contruJ1 los helveciosI "jtavoue ne pas comprenúre le 13 atta- 
ques dont les Comatentelres de César ont étE5 l'objet 
propos de cette guerra, Son rc círt est suffisomment 
les chiffres rae me p&raissent pas exageres),  et si on 
peut luí reproche~ diP.voir trop peu prE5cise pour les 
lieux et trop peu expliqué sa conduite et sos mouvements, 
ciest assez son hz1Dítude." ale. vol. 1IT, p. 194, nota. 

98 
Ver, p¿Jr 	vprilJs opinionú sobre (”Yte caso de 

lo, helvecios, Holmes (17), Pp. 217-224. 

99 
'TAtquo in rcpublica nunc quidtm 	GIllíci bel- 

uersatur me-tus, 119M Aeui, fratres noistri, ougnant: 
Sequaní permale pugiurunt, et Heluetil sine Cubio sunt 
in armis excursionesque in prouinciam faciunt. enatus 
decreuit, ut cow:ules duas 	 sortírentur, clelectul; 
haboretur, uacationel; nc ualerent, leg;.iti cura auctoritrl- 
te mitterl2ntur, oui adircnt Galliae cluitntes, darentnuo 
operam, no eae cual Heluetiís se tungerent." Cicerón, Ad_ 
Att. XIX, 2. 

100 
."...nrm et stípndium 	decrotum est, et do- 

coral legatí." Ciewrón. 	forai (11(:?ntulu:-J)„ - I vil, 10, 

••••••.1ffi~ 



101 
"In Ganta fanu templaque deum donis rcyforta expi- 

lauit, urbes diruit, saepius ob praedem, quam ób delictum." 
Élletonio. Piu Iul. UY. 

102 
Alsir, (27), 

103 

   

Vi- lase el 93 de la bibliografía. 

104- 
Histori do la Nueve, spllha (92). 

105 
The Rise of Feriuncio Cortes (123) 	xxv. 

106 
Croni1J - us e Historiadores (104), p. 13, note. 4. 

107 
"No hay duda que Hnrnán Cortés ha sido en general 

poco afortunado con sus.clintors. Cuelquiara narración en 
prosa )  no ya. 1L610 la afiligranmda y cuitísima de Solls, 
o la qw trazó Pre1,cott con .bl!nta viveza c:1( fé.i.ntvsla ro 
mántica, sino le r11,pida, elegnte y maligna de G15mr 4. , le 
ruda y selvftica de'131-incJI ri¿47 del Castillo, la d(A mis- 
mo inmortal conquitEldor en sus Cort¿s y Reltigiones es- 
crítz!s con DI 	n_?rviwa sencillez propitt de los gran- 
des 	capitnnes, resultnn infinnte 111113 poética s gue 
todos los poemus compuestos sobre rJ, conquista do. Moxico." 
MentIndez Pe luyó. Antologl¿I de poetrys hispanolimericanos 
publica.a por lo- 	Academia Espaota. 153567:7177Ta y 
Arririca Central. Ihdrid. Est. Tipogr,r1fico "Fucesorlgs de 
Rivadeneyra" Imprsores de 11! Real Crisc. Paseo de San Vi- 
cente numero 20. 1893, p. xxxvii. (Rn la e( Ación ác  1911, 
e lo p5ginr 44) 

108  

HiG no-"J,'Jtinu C'ZStC3 (171), p. 466. 

109 
Bernal ríaz (98), cap. XXVI. 

ilo 
Holmes (17), pp. 42-44; 559.-5630 

111 
"Non enim honoren. modo nimios recc?pit, ut continuum 

consul6tum, perpetuam dictIturam, praefecturumque morum, 
innuper praenomon ImKryt.toris, cognomen Patris prttrírlm, 
stPituum inter reges, süggestum in orchestr; sed et amo- 



pilara etiam humana *fastigio decerni sibi passus est se- 
dem auream in curta et pro tribuno:U, tersem et ferculum 
circense pompa, terapia, 	simulacro iuxta deos, Pu1~ 
uinar, flarainera„ lupercos, appellwtionem mensis e suo no~ 

Suetonio. riu.  Iul. LXXVI. 

112 
Carta cuc.rta.,  (76), vol. II, pp..  122 123. 

113 

 

The Lallt 	(80.), pp. 

114 
Shnkeep(I:lire, The Terapel-Jt. Acto V, e. i línea 

183. 
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